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    Los orígenes


    
      
    


    En el inicio de los inicios nada existía. Una corriente de ener- gía densa y pesada vagaba por el universo. Era una energía oscura, propulsada por un único ser: Atlas, el dios de la creación. Un dios su- premo y sin forma alguna. Un ser que ni siquiera tenía alma.


    
      
    


    La paz reinaba en aquel lugar sin límite. Pero esa armonía pronto aburrió a Atlas.


    
      
    


    Por eso, decidió crear el mundo: un lugar donde tendrían ca- bida tanto la energía oscura como la pura. La noche y el día. La oscu- ridad y la luz. Con energía pura formó una gran bola de fuego: el Sol, con la energía oscura, la Luna.


    
      
    


    Creó un lugar llamado Atlántida, compuesto de tierra y mar. Y lo pobló con los seres atlantes. Eran una evolución de lo que se co- noce hoy en día como humanos. Tenían un grado más alto de con- ciencia, de tal forma que incluso podían manejar la energía.


    
      
    


    Los atlantes evolucionaron rápido, y Atlas se sintió satisfecho de su creación más preciada. Eran seres poderosos y únicos. Cierto día, se presentó como su dios y creador, esperando gratitud por su parte. Los atlantes no tardaron en rendirle culto. Lo adoraban y res- petaban. Atlas sintió orgullo, algo nuevo para él.


    
      
    


    Sin embargo, con el paso del tiempo, los atlantes llegaron a sentirse incluso mejores que su dios. Se rebelaron contra él. Querían dominar la Atlántida. Atlas se enfureció. Había intentado dotar a los atlantes de energía pura, esperando que solo le dieran alegrías, no penas. El odio y la envidia llegaron a la Atlántida y ensuciaron su más preciado tesoro. Atlas no dudó y descargó su furia contra su pueblo.


    
      
    


    Las montañas que habían rodeado aquel maravilloso paisaje se convirtieron en volcanes llenos de fuego. Arrasó con todo sin dudar ni un solo instante. Hizo que el mar se tragara a aquella gran civiliza- ción. En lo que había sido la maravillosa Atlántida solo quedaron agua y ruinas.


    
      
    


    Atlas estaba furioso. Desolado, miró cómo había quedado reducida a nada. Dolido, decidió empezar de cero. Quería su mundo. Y entonces creó la Tierra, de forma redonda, como el Sol y la Luna. E hizo que la energía de los dos astros la bañasen por completo. La levantó sobre las ruinas de la Atlántida, así jamás olvidaría lo que allí había su- cedido.


    
      
    


    Aprendió que él solo no podía dominar a una civilización tan grande. Debía delegar. Aquel gran mundo necesitaría más jueces.


    
      
    


    Así pues, en la Tierra creó siete civilizaciones; pero no al mismo tiempo, sino poco a poco. Aquello le daba más emoción a su labor. Cada una de ellas tendría sus divinidades, que serían las encargadas de reinar y de dominar a sus súbditos.


    
      
    


    Reunió a los dioses y les aclaró cuál sería su posición. Ningún habitante de ese nuevo mundo podría conocer la existencia de Atlas. Él dominaría desde las sombras, puesto que no quería más rebeliones en su contra. Sabía que la figura de un líder sería adorada y odiada al mismo tiempo. Y Atlas no soportaba que nadie ni nada le pusiera en tela de juicio. Y sabía que gracias a su temperamento impulsivo acabaría con todo, sin valorar lo positivo, como le pasó con su querida Atlán- tida.


    
      
    


    Las civilizaciones deberían competir entre ellas. La más popular recibiría el favor de Atlas. El dios exigía que aquellos dioses se ganaran lo que él les ofrecía.


    
      
    


    Era y debía ser un juego. Su juego.


    
      
    


    Todos tenían que luchar por ser sus predilectos. Pelearían hasta el límite, pero él tendría la última palabra. Atlas odiaba sentir miedo.


    
      
    


    De hecho, solo había una cosa que se lo producía: el olvido. No quería que los mundanos olvidasen que había algo que estaba por encima de ellos. Debían dar las gracias por existir. Jamás nadie podía olvidarse de la existencia de los dioses. Por otro lado, él mismo se encargaría de que sus dioses no renegasen de él, su creador.


    
      
    


    Las diversas civilizaciones repartidas por la Tierra intentaban dominar el mundo. Y todas debían contar con un líder.


    
      
    


    Eran siete submundos totalmente distintos, pero con un mismo objetivo: el recuerdo de la creación.


    
      
    


    Amerindios, egipcios, africanos, griegos, celtas, japoneses, nór- dicos… Regidos por varios dioses, crearon su propia mitología.
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    Los japoneses fueron la primera civilización que despertó el dios Atlas. Sin embargo pronto, y por aburrimiento, hizo que llegaran la egipcia, la celta y la amerindia.


    
      
    


    No esperó demasiado para despertar a los griegos, a los nórdicos y a los africanos. Así, les dio un poco de ventaja a las primeras civiliza- ciones. Una vez que Atlas tuvo su tablero completo, esperó a que se produjesen los acontecimientos.


    
      
    


    Los dioses se miraban entre sí con recelo. Todos querían aumentar su poder y ser los mejores. Atlas los había concebido ambiciosos y poderosos. De hecho, hasta había fomentado que se enfrentaran entre ellos. Las uniones eran demasiado peligrosas. Las detestaba.


    
      
    


    Atlas quería un gran espectáculo. Disfrutaba viendo las diferentes historias que sus discípulos inventaban sobre la creación del mundo y sus orígenes. Eran falsas, pero los mundanos creían ciegamente en ellas. Le gustaba comprobar cómo los humanos podían ser tan iguales y a la vez tan distintos entre sí.


    
      
    


    La mitología griega siempre destacó entre las otras. Aun así, tenía dos grandes rivales: la egipcia y la africana.


    
      
    


    Atlas volvía a sentirse orgulloso. Albergaba esperanzas en este nuevo mundo. Pero el pasado era demasiado abrumador. Sabía que las tornas podían variar en cualquier momento. Por ello, le regaló a Zeus el gran mito de la Atlántida. Hizo que toda su población hablase de cómo los dioses griegos hundieron a una civilización entera, cosa que sembró el miedo allá por donde corría el rumor.


    
      
    


    Atlas disfrutó de su poder, ejercido incluso sobre los dioses, que parecían ser intocables. Pero en su mundo nada era imprescindible.


    
      
    


    Ante aquel mito de la Atlántida, el panteón olímpico sintió pá- nico. Compartían el mismo miedo que su creador: el olvido. Los dioses que formaban el Olimpo se reunieron y llegaron a una conclusión: ne- cesitaban contar con seres inmortales en el mundo.


    
      
    


    No era tarea fácil. La vida eterna tenía un precio. Era necesario vincularlos a algo que les fuera indispensable para vivir, por ejemplo, la sangre. Y así nacieron los vampiros.


    
      
    


    Los primeros, los daemons, eran los seres humanos que los dioses griegos utilizaban para dar las malas noticias a su pueblo. Pero aquel término también lo utilizaban para hablar del diabol·lo, un ser calumniador y mentiroso.


    
      
    


    Los dioses quisieron agradecerles su lealtad a los daemons y les regalaron la inmortalidad, pero les hicieron cargar con el peso de las mentiras sobre sus espaldas.


    
      
    


    Crearon más vampiros, aunque todos ellos tenían una debili- dad. Al sentirse culpables por esa carga tan fuerte que soportaban los daemons, con los siguientes fueron más benevolentes.


    
      
    


    Eran los kouros, inmortales enamorados de la perfección humana.


    
      
    


    Sin embargo, la gloria de Grecia llegó a un punto peligroso.


    
      
    


    La llegada de la civilización romana hizo que su popularidad encon- trase una fuerte competencia. Los dioses se reunieron y decidieron cambiar sus nombres para mantener su posición privilegiada. Aquella fue una decisión dura para ellos. Su orgullo había resultado dañado. Entonces, crearon a los escipiones, seres aferrados a la civilización an- tigua y que temían la evolución.


    
      
    


    Los otros dioses sintieron envidia de los vampiros. Ellos tam- bién querían que los recordaran. Y, entonces, cuando los dioses griegos sufrieron la crisis por la competencia de Roma, aprovecharon la oca- sión para formar sus propios seres inmortales.


    
      
    


    Seth fue el primero de los dioses egipcios en crear un ser in- mortal. Había vivido una época llena de culto y fanatismo, pero había tocado fondo. A sus más fieles seguidores, los setitas, les regaló el don de la inmortalidad.


    
      
    


    Después llegaron los mins, creados por el dios Min. Era un dios lunar, el dios de la fertilidad. Su representación solía ser la figura de un hombre con el falo erecto. Los mins fueron creados para llenar el mundo de fertilidad. Ellos también estaban encadenados a la sed de sangre.


    
      
    


    La última civilización que creó un ser inmortal fue la africana.


    
      
    


    El dios Makemba se vio obligado a convertir a sus seguidores en seres inmortales cuando estos, rindiéndole culto, se desangraron por com- pleto. El dios no quiso perderlos y los convirtió en los conocidos maken. Pero esa arriesgada decisión tuvo sus consecuencias. Los maken siempre se sentirían en deuda con quienes les ayudasen.


    
      
    


    Las civilizaciones japonesa y nórdica, igual que la amerindia, no quisieron jugar con la inmortalidad. Sentían demasiado recelo por su estatus divino y no querían dar tanto poder a ningún mundano. Temían que aquello pudiera volvérsele en contra. No querían ser la próxima Atlántida.


    
      
    


    Los dioses japoneses conocidos como kamis crearon el Kojiki, un libro donde explicaban la historia del universo y sus dioses. Un libro que pasaba de emperador a emperador. Así garantizaban que la historia nunca caería en el olvido.


    
      
    


    Los nórdicos, en cambio, creían tanto en sí mismos que no quisieron tomar cartas en el asunto. Ellos creían en su divinidad y en su pueblo. Nunca serían olvidados.


    
      
    


    Por su parte, la civilización celta no quería tener seres inmortales. En su opinión, eran demasiado peligrosos y vengativos. Optaron por jugar con las energías y la magia. Apostaron por druidas y brujas. Eran seres superiores al hombre pero, aun así, mortales. Su legado má- gico pasaría de generación en generación.


    
      
    


    El dios supremo, Atlas, se mantuvo al margen de estas creaciones, pero no creyó conveniente dejar que unos seres vivieran tanto tiempo dentro de las civilizaciones sin alguien que los dirigiese. Por eso, creó a los vampiros reales. Nacidos de su propia energía, se les conocía como vampiros de sangre real. Su misión era gobernar a los otros y mantener el equilibrio en el mundo inmortal de la Tierra.


    
      
    


    De todos modos, Atlas siempre tiene la última palabra: decidía cuándo uno de sus vampiros tenía que dejar de reinar. Al principio, podía darles todo el poder del mundo, pero ellos desconocían cuándo se lo podía quitar.


    
      
    

  


  


  
    Parte I


    
      
    

  


  
    El Escipión


    
      
    

  


  


  
    I. Desnudarme con la mente


    
      
    


    La habitación estaba iluminada tan solo por una fila de velas prendidas y la intensa luz de la luna llena. Una brisa fresca se adentró por la ventana, que estaba abierta de par en par.


    
      
    


    Nazan caminó descalzo sobre el parqué, acercándose despacio hasta la cama donde Mussa estaba recostada. Su tez morena resaltaba con las sábanas de blanco impoluto.


    
      
    


    Nazan se desabrochó la corbata lentamente. Su mirada estaba fija en la de la salvaje maken. Dejó caer la corbata al suelo y se des- abrochó lentamente los botones de la camisa. Una camisa blanca y sin una arruga. El pecho trabajado del escipión quedó completamente a la vista. Sus abdominales estaban marcadas y sus pectorales estaban cubiertos por una capa fina de vello.


    
      
    


    Las manos del guerrero fueron directas a su cinturón; sus dedos ágiles se desprendieron de él para después bajarse los pantalones. Estos cayeron por su propio peso contra el suelo. Nazan miró a Mussa: quería que ella lo viese; quería que ella fuese consciente de cada milí- metro de su piel. Toda era para ella.


    
      
    


    —¡Deja de desnudarme con la mente! —gritó Nazan molesto.


    
      
    


    Aquella era nueva. Nazan nunca gritaba. Mussa sonrío desde la cama, se alzó con agilidad y fue hasta el vestidor en el que Nazan parecía querer escoger qué americana ponerse.


    
      
    


    Era más que divertido entrar en la mente del escipión y hacerle ver cosas. Escenas calientes.


    
      
    


    —Es mi mente, escipión. Con ella me imagino lo que quiero. Mussa acarició la nuca de Nazan al hablar. Él estaba tenso, muy tenso; y ella disfrutaba de aquella reacción.


    
      
    


    No le era indiferente. Lo sabía; y más desde su último beso.


    
      
    


    Mussa se colocó frente a él e hizo ver que le colocaba bien la corbata. Se inclinó hacia él y le susurró en el oído:


    
      
    


    —¿Te la pone dura, Nazan?


    
      
    


    —No diga tonterías, señorita Mussa.


    
      
    


    Y, cómo no, ahí estaban de nuevo sus repelentes modales.


    
      
    


    El escipión se revolvió en su sitio. Él no hablaba del tema; él no quería entrar en esa sucia conversación. Lo que había pasado en aquella habitación había sido toda una deshonra para él.


    
      
    


    —Perdón. Al señor solo le pone que le besen. ¿Quiere besarme, señor Nazan?


    
      
    


    —¡¡Quieres dejar de decir eso!!


    
      
    


    Nazan paseó sus cuidadas manos por su pelo, gesto que siem- pre repetía cuando estaba nervioso. Aquello le estaba sobrepasando. Su cuerpo, su maldito cuerpo, estaba reaccionado a aquella fiera de mujer. Necesitaba espacio y necesitaba aire porque, sino, terminaría come- tiendo un gravísimo error.


    
      
    


    Mussa, en cambio, parecía encantada con todo lo que estaba aconteciendo. Sus labios carnosos se humedecían con su lengua vipe- rina. Contoneó sus pronunciadas caderas mientras se acercaba más a él. Su caminar era parecido al de un depredador, astuto y escurridizo.


    
      
    


    —Yo —susurró cuando llegó a su altura— pienso lo que me da la real gana y, por supuesto, digo lo que me da la gana. ¿Qué problema tienes? ¿Necesitas otro besito?


    
      
    


    Nazan apretó su mandíbula. Sentía impotencia. Se sentía dominado por primera vez por lo que parecía ser deseo. ¿Aquello era lo que sentían los amantes? Él no quería eso para él, nunca lo había que- rido. Las relaciones entre hombres y mujeres tenían que ser sagradas. Basadas en el amor, la confianza y el respeto. ¡¡Mussa no respetaba nada!!


    
      
    


    Ni siquiera se respetaba ella misma. ¡Malditos dioses!


    
      
    


    El escipión cerró sus manos en dos puños. La esquina de su labio superior se levantó.


    
      
    


    —Mis besos no son para ti.


    
      
    


    La tuteó, ¡claro que lo hizo! Ella no merecía ya su respeto. Mussa sonrió de forma traviesa mientras sus largas uñas acariciaron la espalda de Nazan. Él no tardó en apartarse, claramente mo- lesto por el roce.


    
      
    


    —Te gusta que te toque, no seas tan seco. Además, los anti- guos romanos a los que quieres honrar eran todos unos promiscuos. Les gustaban las mujeres, les gustaban los hombres… Todo.


    
      
    


    Mussa se acercó todavía más a él. Le observó de forma provo- cadora, pero Nazan no la estaba mirando.


    
      
    


    —Deja de arrastrarte, Mussa. Mis besos nunca serán tuyos.


    
      
    


    Nazan salió de la habitación dando un sonoro portazo. Mussa se quedó de pie, frente a la cama, pensando en las palabras del esci- pión. Quizás aquel hombre podía ser inteligente, pero en aquella oca- sión había fallado.


    
      
    


    A una mujer jamás se le decía lo que no podía conseguir.


    
      
    


    «Nunca» había dicho él. Pero la realidad era que Mussa no co- nocía esa palabra.


    
      
    


    —¡Joder!


    
      
    


    Heilige estaba asombrada. Liam, su hombre, había construido una auténtica cárcel. Una enorme y trabajada cárcel. No se parecía en nada a la jaula en la que había estado retenida en aquel húmedo só- tano.


    
      
    


    Retenida… Sus partes se encendían de tan solo recordarlo. Ella y Liam. Liam y ella. Una combinación explosiva. Su sed, su maldita sed, había menguado gracias a su trabajo. Ahora, ella bebía sorbitos de él. Pequeños tragos que le daban vida.


    
      
    


    Pasó la mano por el liso cemento de la pared. Los fluorescentes que colgaban del techo eran potentes; tanto, que había total claridad en aquel búnker.


    
      
    


    —¿ Te gusta?—preguntó Liam con una tímida sonrisa.


    
      
    


    El rubio parecía todavía más alto con las botas militares que ella misma le había comprado. Junto con pantalones negros y camiseta negra. El hombre de negro. Sus ojos verdes brillaban, desentonando con tanta oscuridad.


    
      
    


    Heilige sonrió mientras asentía ilusionada.


    
      
    


    Aquel era su gran proyecto. Los dos habían ideado un minu- cioso plan para poder terminar de una vez por todas con los nosferatu. Ellos querían aniquilar aquella raza llena de agonía.


    
      
    


    Su plan no consistía en matar a todos y exterminarlos, no. Su plan iba más allá. Los cazarían y los atraparían para después encerrarlos y provocarles la sed. Después, los curarían tal y como Liam había hecho con ella.


    
      
    


    Aunque sin sexualidad de por medio, pero lo conseguirían.


    
      
    


    Sería duro, pero merecería la pena.


    
      
    


    No más vidas inocentes convertidas en monstruos sedientos.


    
      
    


    Les darían de beber pequeños tragos de sangre de vampiro. Liam barajaba incluso la posibilidad de realizar pequeñas transfusiones.


    
      
    


    Después de un sonido estridente, las puertas de las celdas se abrieron todas a la vez. Heilige frunció su ceño con un gesto divertido.


    
      
    


    —Tendrás que poner aceite a esas puertas.


    
      
    


    Liam asintió, pero su mirada aparentaba haber cambiado por momentos. Parecía no estar prestando atención a la falta de aceite ni al ruido. La cabeza de Heilige se inclinó hacia el lado derecho mientras observaba la posición que Liam estaba manteniendo. Aspiró su aroma, haciendo que las pequeñas aletas de su nariz se agitasen.


    
      
    


    La castaña retrocedió un solo paso. Miró a los lados con disi- mulo. Sabía lo que tocaba.


    
      
    


    Y no era otra cosa que huir.


    
      
    


    Corrió a toda prisa por el pasillo. En aquel momento no le parecía tan ancho como antes. La puerta a la que se dirigía, la que es- taba al final del largo corredor, se cerró. ¡Maldito! Tenía todo contro- lado. Se giró velozmente y le sonrió. Sus incisivos estaban alargados y se clavaron levemente en su labio inferior.


    
      
    


    Liam negó con la cabeza en su dirección. Estaba demasiado sexy cuando la miraba de aquella forma. Parecía estar serio, pero solo estaba concentrado en la caza. Y ella era su presa.


    
      
    


    Las manos de él desabrocharon el botón de su pantalón. Hei- lige no tenía mucho más espacio para maniobrar.


    
      
    


    —Entra —dijo él señalando la celda con su mirada.


    
      
    


    —¿Y si no quiero? ¿Me vas a obligar?


    
      
    


    El tono que ella había empleado era serio y contundente. Pero sus hormonas celebraban su propia fiesta particular. Todas gritaban a coro «¡Que la obligue! ¡Que la obligue!»


    
      
    


    Y su marido, novio, amante, lo que fuera que fuese … En de- finitiva, su Liam, la miró sonriendo.


    
      
    


    —Encantado.


    
      
    


    La palabra todavía estaba saliendo de los labios del rubio cuando este la tomó por la camiseta y la lanzó hacia el interior de la celda.


    
      
    


    Ella chocó contra la pared. Un golpe seco que terminó con ella deslizándose por la pared hasta caer en la cama.


    
      
    


    Lo miró sorprendida.


    
      
    


    Los pantalones negros que a ella tanto le gustaban cayeron al suelo. Él caminó dos pasos y se desprendió de ellos con total facilidad.


    
      
    


    —La ropa, Heilige —dijo él con un tono completamente roto por la excitación—, te la quitas o te la quito. Y, nena, si yo lo hago aca- bará en mil trozos.


    
      
    


    La boca de ella se abrió ante la oscura amenaza.


    
      
    


    —No te atreverás.


    
      
    


    Liam sonrió ante la respuesta. Fue hasta ella, que intentó esqui- varlo, pero Liam parecía ser mucho más veloz ese día. Sus manos tiraron de la camiseta que ella lucía. Ella se movió, intentando rehuirlo, pero uno de los dedos de él ya había cazado su sujetador.


    
      
    


    —Maldita sea, Liam. Ese sujetador es muy caro.


    
      
    


    A Liam le importaba bien poco cuánto costase ese sujetador. Chasqueó su lengua contra el paladar mientras la miraba de arriba abajo.


    
      
    


    la.


    
      
    


    —Ya sabes: si aprecias el resto de ropa que te queda, quí-ta-te-


    
      
    


    Heilige se quedó totalmente quieta. En realidad no estaba intentando hacerse la chulita ni nada por el estilo. Ella simplemente se había quedado prendada por la actitud de Liam. Adoraba cuando se mostraba como un macho alfa. Pobre… No siempre lograba ganarle una batalla. Ella también tenía dientes. Pero la celda y él vestido de negro… le habían hecho flaquear.


    
      
    


    Estaba totalmente a su merced.


    
      
    


    Otro sonido; en esta ocasión las telas rompiéndose; y se encon- tró completamente desnuda. La lengua de Liam dibujó un corazón en su cuello, mientras agarraba sus pechos con contundencia. Ella gimió.


    
      
    


    ¿Qué narices le estaba pasando? Tenía que reaccionar. Ella luchaba, no se dejaba hacer.


    
      
    


    Liam la empujó por la espalda y ella quedó inclinada hacia de- lante, posando sus manos encima de la cama. Entró en ella con fuerza.


    
      
    


    Él no dudó.


    
      
    


    —Eres mía.


    
      
    


    Ella asintió mientras controlaba su respiración, era increíble. Se sentía demasiado excitada en aquel lugar, en aquella postura.


    
      
    


    Gritó, un bramido profundo y desgarrador. Él la tomó del pelo, por detrás, y tiró de este hacia él. La miró a los ojos y le dedicó una sonrisa.


    
      
    


    Un par de embestidas más y Liam llegó al orgasmo. Salió de ella y se subió los pantalones sin dejar de mirarla.


    
      
    


    —¿Y ahora qué se supone que me tengo que poner? —pre- guntó ella haciendo un puchero.


    
      
    


    —No pongas morritos, que vuelvo a montarte.


    
      
    


    Heilige le quitó la camiseta de las manos y se la colocó. Gra- cias a Dios, o gracias a quien demonios fuera, ella era mucho más ba- jita que Liam; así que la camiseta negra ajustada de él se acababa de convertir en un vestido.


    
      
    


    —¿Qué opina William de esto? —preguntó mientras extendía los brazos señalando la cárcel.


    
      
    


    Liam se encogió de hombros.


    
      
    


    —Creo que le gustará.


    
      
    

  


  


  
    II. ¿Quieres más?


    
      
    


    —¿En serio?


    
      
    


    Nazan enseñó sus afilados colmillos a Colin. Aquel setita se es- taba ganando una buena bofetada. No sabía por qué demonios se lo había contado. ¿En qué estaba pensando? ¿A Colin? ¡Colin era el mismo diablo! Se estaba riendo de él y de su problema.


    
      
    


    El setita intentó ponerse serio, pero sus labios temblaban al contener la risa.


    
      
    


    —Te explicaré cómo hacer que tu problema —comenzó a ha- blar colocando unas comillas en el aire a la palabra problema— termine sin infringir tus preciadas normas de «No a las relaciones extramatri- moniales». Paso número uno: abre tu mano derecha. Paso número dos: coge tu miembro viril. Paso número tres: desliza tu mano de arriba abajo hasta que saques el fluido que se acumula en tus pelotas. ¡Mierda! Omite lo de pelotas; de tus testículos. Testículos queda mucho más tú.


    
      
    


    Colin terminó con una sonrisa fanfarrona en la cara y Nazan parecía querer asesinarlo con la mirada.


    
      
    


    —¿Quieres que…?


    
      
    


    Al parecer Nazan no encontraba la palabra masturbar en su culto vocabulario. Colin rodó los ojos ante tal duda.


    
      
    


    —Apuñarse la ingle, cascártela, echar un solitario, hacer mayonesa, hacerse un solo, limpiar tuberías, sacar el polvo… ¿Quieres más?


    
      
    


    Nazan negó con la cabeza. Sus ojos parecían querer suicidarse.


    
      
    


    ¡Por Set, a ese hombre le iba a dar un infarto! Colin no lograba entender el porqué de esa maldición tan absurda. ¿No al sexo? ¡Qué duro era ser escipión!


    
      
    


    —Hermano, sé que estás avergonzado por tu expulsión de líquidos involuntaria, pero todo pasa en esta larga vida.


    
      
    


    —¿Avergonzado? ¡Es humillante! Ella es Mussa, un ser salvaje y deshonesto. Es una valiente guerrera, pero no tiene ningún valor para ser una mujer casada. No puede tener ese maldito efecto en mí.


    
      
    


    —Fóllatela.


    
      
    


    Nazan se quedó callado ante la propuesta de Colin. ¿Estaba loco? ¿Qué clase de amigo era él? ¿Se había escuchado? Follársela…


    
      
    


    ¡Cómo diablos iba a hacer eso! Parecía no escucharle: acababa de de- cirle que esa mujer no era honrada.


    
      
    


    Él no podía simplemente follársela. ¡Qué clase de hombre sería!


    
      
    


    ¡Por toda la sangre del mundo!


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Móntatela, copúlala, jódela…


    
      
    


    —¡Por tu vida, Colin! ¡Te he entendido a la primera! Lo que no llego a comprender es cómo osas proponerme tal acto. ¿Me estás escuchando? Creía que me conocías lo suficiente.


    
      
    


    Los nervios de Nazan parecían estar en alarma de alto nivel. Colin lo miraba con los ojos entrecerrados, un gesto claro de aburri- miento.


    
      
    


    El setita se acarició su pelo. Le encantaba su nuevo champú: además de oler de maravilla, le dejaba el pelo completamente sedoso.


    
      
    


    ¡Era perfecto!


    
      
    


    —Créeme, tu cuerpo está en un estado de obsesión con la zumbona. Tú lo que necesitas es un polvo de emergencia. Tu instinto no está atado a tus normas de hombre consagrado. Por cierto, si me permites hablarte con sinceridad, nadie en la Antigua Roma profesaba unos votos como los tuyos. ¡Eres cruel! Pero, como te decía, fóllatela y se terminará el problema. No querrás más.


    
      
    


    Nazan no sabía si reír o llorar. ¿Qué le estaba diciendo? Él no se iba a acostar con nadie. Además, lo peor de todo era que no creía en las palabras del setita. Él suponía que si caía en la tentación ya no sería capaz de parar. Una y otra vez, y su alma estaría perdida para siempre.


    
      
    


    Nazan no sabía qué hacer. La imagen que Mussa había proyectado en su mente parecía demasiado real. Estaba, en parte, escandali- zado, pero también deseoso de ver qué pasaba.


    
      
    


    Su vida no podía seguir así. Aquello tenía que acabar. Mussa debía volver por dónde había venido.


    
      
    


    No, no podía. Él necesitaba saber que ella estaba bien. ¡Se estaba volviendo completamente loco!


    
      
    


    Nazan miró de reojo cómo Colin estaba concentrado en su teléfono móvil. ¡Malditas tecnologías! Él estaba frustrado con su recién despierto instinto sexual y su amigo estaba con su puñetero teléfono.


    
      
    


    ¿Qué estaba haciendo?


    
      
    


    —¿Se puede saber qué haces? Otra vez juegas a eso…. ¿Cómo era? ¿Candy?


    
      
    


    Colin lo miró con una amplia sonrisa.


    
      
    


    —Me encanta que me escuches cuando estoy enfadado con el mundo porque no me envían vidas, pero no. No estoy jugando. Te estoy buscando un manual para vírgenes.


    
      
    


    Nazan apretó su mandíbula con tanta fuerza que se escuchó un crujido. No podía dejar que aquella situación lo dominase. Respiró pro- fundamente con los ojos cerrados.


    
      
    


    Dio media vuelta y se encaminó hacia la salida. Iría a tomar el aire. Necesitaba encontrarse consigo mismo.


    
      
    


    —No huyas.


    
      
    


    Colin lo persiguió, pero Nazan no bajó su ritmo. Tomó el pomo de la puerta dispuesto a abrirla, pero el setita se colocó en medio.


    
      
    


    —Antes de irte, debo decirte que debes calentar las caderas. Si nunca las has usado, deberías hacer movimientos seguidos hacía delante y hacia atrás para que vayas engrasándolas.


    
      
    


    Como siempre, Colin no sabía cuándo parar una broma. Nunca captaba que se volvía pesado.


    
      
    


    Nazan lo apartó de un empujón y salió de la casa. Buscaría algo de paz.


    
      
    


    —¡Y una mierda!


    
      
    


    William lanzó los documentos que Liam le había dado contra la mesa de malas formas. La vena de su cuello se hinchó.


    
      
    


    —¿En qué estabas pensando? —volvió a preguntar, inten- tando bajar un poco su tono—. ¡Odio que no me consultéis las mal- ditas cosas!


    
      
    


    Liam no parecía afectado por el mal humor de su rey. Estaba cuadrado frente a él, con una clara expresión de indiferencia. Tomó los papeles que Will había lanzado y los ordenó.


    
      
    


    —Te lo estoy consultado —comentó, dejando de nuevo la carpeta encima de la mesa, con todos los escritos dentro.


    
      
    


    William colocó ambas manos encima de su escritorio. Su nuevo escritorio, uno que había mandado tallar con sumo cuidado. Su emblema, el escudo de su familia estaba marcado en el centro.


    
      
    


    —¿Consultando? —preguntó cargado de ironía—. Primero haces las obras; después fabricas ese intento de cárcel de máxima se- guridad; y luego, me consultas.


    
      
    


    Aquello era una locura. Liam había perdido el juicio. Y pensar que William se había alegrado de que Heilige sobreviviera, de que Liam encontrase a su compañera… Pero maldita la hora. ¿Qué se creía? ¿Una ONG? ¡Salvemos a los nosferatu!


    
      
    


    —No tienen alma, Liam. ¿Qué crees que vamos a conseguir?


    
      
    


    —Heilige tiene alma. Alarma. Tema delicado.


    
      
    


    No quería pelear con un hombre enamorado; no porque, simplemente, William sabía que le podía patear el culo y dañar su orgullo.


    
      
    


    Miró los papeles desde su posición.


    
      
    


    Se iban a convertir en una puñetera ONG.


    
      
    


    —¿De dónde vamos a sacar la sangre de vampiro? ¿La vas a donar tú? ¿Para cuántos? ¿Cinco, veinte, cien?


    
      
    


    Liam avanzó dos pasos hasta su mesa; tomó la carpeta, la abrió por el centro y rebuscó entre las hojas. Dejó caer la hoja número siete justo donde William tenía colocadas las manos.


    
      
    


    —Ahí está todo detallado. Crearemos un banco de sangre, con voluntarios.


    
      
    


    William soltó una sonora carcajada.


    
      
    


    —¿Ahora somos Vampiros Sin Fronteras? ¡Estás loco!


    
      
    


    Estaba loco, completamente loco; pero no iba a decir que no. Por todos los dioses del mundo, William estaba tomando la primera decisión como rey, y sabía que se arrepentiría.


    
      
    


    Nada bueno podía salir de un plan que solo estaba elaborado con buenas intenciones. Quizás sonaba duro o cruel, pero era la cruda realidad. La vida siempre estaba llena de dobles intenciones.


    
      
    


    Ellos buscaban la paz sin pasar por una guerra. A ver adónde les llevaba el caprichoso del destino.


    
      
    

  


  


  
    III. Pole sana


    
      
    


    Aka miraba por la ventana de su habitación. Añoraba su casa y echaba de menos a sus amigos. Estar allí era todo un honor, pero no dejaba de ser el nuevo. No tenía confianza con los demás y, para ser sincero, no quería tenerla.


    
      
    


    No se sentía cómodo.


    
      
    


    La puerta de su habitación se abrió, y por el perfume supo que era Mussa. No se inmutó. Continuó mirando el jardín bañado por la oscuridad de la noche. La luna estaba llena y las estrellas la acompa- ñaban con su brillo particular.


    
      
    


    —Pole sana. Lo siento, Mussa.


    
      
    


    Todavía sin mirarla, Aka supo que aquellas palabras habían sorprendido a su infiltrada. La respiración de ella cambió levemente por la sorpresa. Mussa se acercó hasta él, colocándose a su lado.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso?


    
      
    


    A pesar de que ella intentó disimular su angustia, su voz estaba ligeramente quebrada. No lo estaba mirando; su mirada estaba si- guiendo la de él, hacia el exterior.


    
      
    


    Hubo un tiempo en el que Aka habría bebido los mares por ella; habría incluso entregado su vida. Pero las cosas habían cambiado, y por ello la necesitaba lejos de allí.


    
      
    


    —Debes irte. Tu trabajo aquí ya ha terminado.


    
      
    


    Mussa se quedó callada, algo sorprendente en ella. La maken sabía que tarde o temprano se tendría que ir, lo había asumido. Pero, después de todo lo que había sucedido en las últimas semanas, tenía la esperanza de poder quedarse como apoyo.


    
      
    


    Era buena guerrera, buena luchadora.


    
      
    


    No entendía por qué Aka quería que se fuera. Creía que las cosas entre ellos habían mejorado, pero su voz había sonado fría, con- gelada.


    
      
    


    Mussa colocó su mano derecha encima del hombro de él. Aka vestía una camiseta de tirantes blanca, por lo que sus hombros estaban desnudos. Sus pieles se tocaron, y una pequeña corriente eléctrica se descargó contra su mano. Ella la apartó enseguida, intentando disimu- lar, pero fue en vano.


    
      
    


    Ambos se miraron a los ojos.


    
      
    


    —Puedo buscarme un apartamento. No tengo por qué dejar la ciudad.


    
      
    


    Ella necesitaba decir aquello. Él sería su representante, pero no era su jefe. No podía simplemente echarla de la ciudad por haber con- fiado en el hombre equivocado. Ella había demostrado fidelidad hacia su líder. ¡Ella no sabía que Jamal era un traidor! ¿Por qué no lo valora- ban?


    
      
    


    Aka la miró de reojo, ni siquiera la afrontó. Los hombros del maken se encogieron, mostrando pura indiferencia.


    
      
    


    —Ve adónde quieras, pero aquí no.


    
      
    


    Mussa se cruzó de brazos y dejó que su felina mirada lo evaluase. Aka estaba extraño. ¿Qué le pasaba?


    
      
    


    —¿Se puede saber qué te ocurre?


    
      
    


    Aka se giró. Su mirada estaba cargada de algún sentimiento que Mussa no supo analizar. Sonreía, el moreno sonreía; lo hacía sin ganas, pero lo hacía con una sonrisa cargada de dura negatividad. Negó con la cabeza y volvió a dirigir su mirada al exterior.


    
      
    


    Mussa no quería que aquello quedase así. ¿Qué narices le pasaba? Lo tomó por el hombro, y esta vez no sintió nada más que rabia. Tiró de éste, haciendo que él la mirase de nuevo.


    
      
    


    —¿Quieres saber qué me pasa? —preguntó él, chulesco— Está bien. Eres una puta traidora.


    
      
    


    El ceño de Mussa se frunció con aquella respuesta. Mussa en- señó sus dientes, afilados y desafiantes. No tenía derecho. Él no tenía derecho a decirle eso. Le empujó; Aka se dejó empujar y cayó en la cama, con las piernas ligeramente abiertas y la mirada desafiante.


    
      
    


    —Busca otro sitio para tirarte a tu escipión, porque en esta casa no lo harás.


    
      
    


    ¿Celoso? ¿Aka estaba celoso? ¡Maldita sea! No dejó que su cara demostrase lo mucho que le había sorprendido aquella frase. Sonrió a Aka y dejó que su lengua humedeciese sus carnosos labios.


    
      
    


    Aka estaba celoso.


    
      
    


    Se acercó hasta él; y, mientras caminaba, intentaba contonear sus pronunciadas caderas.


    
      
    


    —No sé de qué estás hablando Aka. Aquí lo único que veo es que tú estás celoso y por eso quieres que me vaya. Algo muy poco pro- fesional por tu parte.


    
      
    


    Mussa saboreó cada una de las palabras. Las acarició mientras salían de su boca, colocando en su cara una mirada de superioridad. Aka tenía un punto débil: ella. Y Mussa sabía jugar bien sus cartas. No podías ir de farol con ella.


    
      
    


    Al parecer, a Aka le molestaron las palabras de Mussa, esas que ella había pronunciado con sumo placer. El maken se levantó de la cama y se acercó hasta Mussa. Intentó que la diferencia de altura que había entre los dos le jugase de ventaja. Él la miró desde arriba; pero ser más alto no te hacía más grande ni mucho menos, más poderoso.


    
      
    


    La mano de Mussa fue hasta el paquete de Aka y lo tomó con determinación. Los ojos de él se abrieron como platos, y ella sonrió ampliamente. Ahora le estaba prestando total atención.


    
      
    


    Notó cómo a pesar de la agresividad con la que ella había to- mado su miembro, este parecía agradecido por el contacto. Y, cómo no, cuando el sexo de un hombre se siente gratificado, se pone duro.


    
      
    


    Son tan fáciles de leer.


    
      
    


    —Aka, Aka —canturreó ella, balanceándose sensualmente sin dejar de presionar su sexo.


    
      
    


    El labio superior de Aka se levantó dejando ver sus dientes afilados. Muchos dientes, pero ella sabía lo que quería. Aquello no se podía esconder tan fácilmente.


    
      
    


    Y allí estaba el momento adecuado.


    
      
    


    —Tú tienes que superar lo nuestro, Aka. Vive y deja vivir.


    
      
    


    —¿Me darás tu sangre o no?—preguntó Liam a Colin sin poder evitar sonreírle de forma descarada a la camarera.


    
      
    


    La rubia, como siempre, sonrió de vuelta. ¡Qué fácil era hacer a las mujeres más felices y ponerlas más cachondas!


    
      
    


    ¿¿Mi sangre?? ¿De qué vena has bebido? No, mi sangre no es para nadie. Y menos para nosferatu hambrientos y mugrientos.


    
      
    


    El setita miró a Liam de forma extraña. Estaba loco el rubio si creía que él iba a darle algo de su sangre así…, por caridad. Ni que fuera una monja de la paz. Él era un vampiro.


    
      
    


    —Vamos, Colin, tú adoras el color rojo. Tus ancestros dieron toda su sangre para tu dios.


    
      
    


    Liam se tomó toda su copa de un trago, sin quitarle el ojo a la camarera. Ella limpiaba la barra, siempre el mismo trozo de barra, mien- tras le miraba entreabriendo sus labios operados.


    
      
    


    Colin levantó un dedo hacia la camarera, pero esta no le hacía caso.


    
      
    


    —Me gusta el rojo. Dar sangre al gran Set vale, pero no a tus nuevas mascotas. Y, tú, dile a esa camarera rubia que me ponga otra copa. Si hablamos de tener que clavarme una aguja me pongo malo.


    
      
    


    Liam soltó una carcajada.


    
      
    


    —¿En serio? Si quieres te la saco con mis dientes —Liam acabó su propuesta con un movimiento sexy de cejas.


    
      
    


    —Déjate de dientes. ¿Te vas a tirar a la rubia? Tu mujer te matará.


    
      
    


    —Estás cambiando de tema, querido amigo.


    
      
    


    La camarera sirvió la copa a Colin, y lo hizo de tal forma que, sin querer evitarlo, rozó el brazo de Liam. Ella sonrió tontamente, y el setita quería vomitar. ¿Ese tonteo estúpido de pestañear y sonreír todavía estaba de moda? ¡Venga, ya! Mejor haz una señal directa como si te estuvieras metiendo la polla en la boca y así todos captan lo que quieres hacer.


    
      
    


    ¡Tonterías!


    
      
    


    Todo el tema de donar sangre le había dado hambre. Necesi- taba más; el simple hecho de pensar en perder un poco de la suya le provocaba la necesidad de querer más y más sangre en su cuerpo.


    
      
    


    —Me voy a tomar un trago —anunció Colin, poniéndose en pie y dejando un billete de veinte euros en la barra.


    
      
    


    —Yo también —añadió Liam sin dejar de mirar a la rubia. Colin negó con la cabeza.


    
      
    


    —Recuerda: bebe de más, que me tienes que dar un poquito de tu sangre.


    
      
    


    Colin alzó su mano para callar a Liam. ¡Dios! No quería escu- char nada más sobre donar sangre. ¡Se iba a marear, joder!


    
      
    

  


  


  
    IV. Ron


    
      
    


    —¿Estás bien?— preguntó William, quitando los pies del es- critorio y colocándose bien.


    
      
    


    Nazan parpadeó y miró en su dirección. Sacudió su cabeza por unos segundos para después asentir. Al parecer, el escipión tenía la ca- beza demasiado ocupada en otras cosas.


    
      
    


    —Sí, claro, perdonad.


    
      
    


    Mentía. Will sabía que ese cabezota escipión estaba mintiendo. El rey se masajeó el puente de la nariz. Mujeres; seguro que la culpa la tenían las mujeres. Curioso… Nazan parecía estar fuera del mercado.


    
      
    


    William se quedó callado mirándolo fijamente. Nazan, que estaba distraído, no tardó en percatarse de que algo ocurría.


    
      
    


    —¿Me ha preguntado algo? —quiso asegurarse, y William ju- raría que aquel hombre tenía su frente empapada en sudor.


    
      
    


    —Déjate de formalismos. Me haces sentir viejo.


    
      
    


    Nazan sonrió. Debía parecerle curioso que uno de los seres más antiguos del mundo no quisiera sentirse viejo.


    
      
    


    William apoyó ambos codos encima de la mesa y dejó que su barbilla descansase en sus manos.


    
      
    


    —Te había preguntado hace como ochocientos segundos qué te parecía todo el tema de Liam y su nueva obra de caridad; pero ahora mismo pienso qué decirte. Prepárate: voy a darte un consejo, y no es algo que yo haga habitualmente.


    
      
    


    Nazan se quedó parado.


    
      
    


    ¡Maldición! No estaba siendo profesional. ¡Él! ¿Qué le estaba pasando? No podía seguir así. Su condición de líder estaba siendo per- turbada. Nunca mejor dicho. Y si eso seguía así, debería dejar su cargo.


    
      
    


    Él tenía una serie de obligaciones y no podía perder su sano juicio por una mujer que solo quería utilizarlo a su antojo.


    
      
    


    No, no y no.


    
      
    


    A pesar de que la preocupación y los nervios estaban inva- diendo su sistema, su cuerpo permanecía impasible. Miraba hacia un punto fijo y sudando. ¡Dioses! La tela de su traje no absorbía bien el sudor. Tanto dinero gastado en ese traje de marca que no transpiraba.


    
      
    


    ¿Con qué lo habían testado? ¿Con maniquíes?


    
      
    


    —Cuando digo que te prepares para un consejo, espero que te sientes y me mires, no que te quedes quieto y no respires. Esto no es el pajarito inglés.


    
      
    


    Las cejas de Nazan se alzaron en su máximo ángulo.


    
      
    


    ¿Pajarito inglés? ¿En serio había dicho eso?


    
      
    


    —¿Perdón? —preguntó Nazan, dudando de si estaba per- diendo el juicio.


    
      
    


    —Que te sientes, joder.


    
      
    


    Will decidió reclinarse de nuevo en su silla y colocar sus botas negras encima de la mesa. A la mierda los formalismos. Nazan se sentó, pero seguía teniendo esa expresión en la cara de no entender absolutamente nada.


    
      
    


    ¡Por toda la sangre del mundo! Al parecer, era William quien debía iniciar el diálogo.


    
      
    


    Dialogante… ¿Él?


    
      
    


    Ser rey, en ocasiones, era una mierda. ¡Qué narices! Última- mente casi siempre era una mierda serlo.


    
      
    


    —Me gustan los niños —soltó Will a bote pronto, sin mirar a Nazan a los ojos.


    
      
    


    Sacó la información, su información, con una frase corta y sin ninguna explicación más. Típico de William.


    
      
    


    Nazan se aflojó el nudo de la corbata.


    
      
    


    Me he corrido, eso es lo que parte de su mente quería que gri- tase, pero no.


    
      
    


    No, no podía decir eso. ¿Corrido en serio? No debía hablar más con Colin; se le estaba pegando su lenguaje vulgar. Recordó las palabras de este y cómo le aconsejó masturbarse y acostarse con Mussa, refiriendo diferentes expresiones. ¡Dios, no!


    
      
    


    Un momento. ¿Le gustaban los niños? ¿En qué sentido? No, por Dios. El sexo estaba entrando en su mente ensuciando todos sus pensamientos. No, William no quería decirle eso.


    
      
    


    —¿Tiene hijos, señor?


    
      
    


    William entrecerró los ojos en su dirección.


    
      
    


    —Si vuelves a hablarme de señor hoy, te meteré un palo en el culo, Nazan, y créeme, no te va a gustar. Ahora, te lo digo en serio: es- tamos teniendo una conversación de hombre a hombre. Dime qué na- rices te pasa o te arrancaré la piel a tiras. Tú mismo.


    
      
    


    Nazan no pudo evitar negar con la cabeza ante aquel comentario de su rey.


    
      
    


    ¡De hombre a hombre!


    
      
    


    Al parecer, la hombría siempre venía acompañada de amenazas.


    
      
    


    ¡A la mierda! Lo diría; no podía rozar más el patetismo, así que se lo contaría.


    
      
    


    —Eyaculé.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    William se incorporó, irguiéndose en su silla. No podía estar con aquella posición relajada y escuchar esa puñetera conversación. Dio- ses… William esperaba una confesión rosa típica: «Me he enamorado, pero no puedo vivir con ello». Pero, ¿aquello? Le había sorprendido; qué leches: le había dejado totalmente descolocado. ¿Eyaculó? ¿Dónde?


    
      
    


    ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Dentro de quién?


    
      
    


    —¿Has dejado embarazada a alguien?


    
      
    


    ¿Podía ser verdad? ¿Nazan el Virgen la mete y deja a una em- barazada? Dios, alguien debería haberle contado la historia de lo que pasa cuando se introduce eso en el cuerpo de una mujer. Calentito, calentito y después explota. ¡Bum! Y los espermatozoides gritan «¡Mal- dito el último!», y corren hasta el óvulo y lo fecundan. Nada de ci- güeñas voladoras como en Dumbo.


    
      
    


    ¡Joder! Debería dejar de pensar en aquello.


    
      
    


    Bueno, todo esto era algo con lo que William podía lidiar. Él tranquilizaría a Nazan. Lo haría con un poco de alcohol.


    
      
    


    El alcohol siempre ayudaba en estas ocasiones.


    
      
    


    William se levantó y tomó un par de vasos del minibar que tenía en su despacho. Tomó el ron, que tanto necesitaba en ese mo- mento; mucho ron. Y sirvió los dos vasos hasta arriba. Con alcohol las decisiones se tomaban mucho mejor.


    
      
    


    Se sentó de nuevo y volvió a colocar los pies encima de la mesa. Le gustaba demasiado esa postura. Era más él.


    
      
    


    —Dime —dijo Will, empezando una de las preguntas más raras de toda su larga vida— ¿Dónde eyaculaste?


    
      
    


    Tenía que preguntarlo así. Todavía no sabía si este hombre había tomado el camino femenino o el masculino. Nunca se sabía; y si finalmente era una mujer, qué mujer y de cuánto estaba. Seguro que este hombre después de cientos de años había logrado un esperma gran reserva.


    
      
    


    El cabrón habría dejado embarazada a cualquiera con solo rozarla.


    
      
    


    —En el pantalón.


    
      
    


    Cuando la respuesta llegó a los oídos de William, él simplemente expulsó el ron de su boca bañando a Nazan por completo.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    ¿Pantalón?


    
      
    


    —Me besó y…


    
      
    


    Nazan parecía nervioso al contestar, pero William tuvo que pa- rarlo. Se puso en pie y se llevó la mano a su pecho.


    
      
    


    —No me digas que te besó y tú decidiste que era un buen momento para sacar todo lo bueno de ti. ¡Dioses! Esto se avisa. Creo que voy a sufrir un ataque de corazón debido a la vergüenza ajena que estoy pasando, joder.


    
      
    


    Nazan se levantó, ofendido por el comentario de su rey.


    
      
    


    —Siéntate, tenemos mucho de lo que hablar, por todos los dio- ses del mundo. Tócate, Nazan, tó-ca-te.


    
      
    


    Las manos de Nazan se cerraron en dos puños. Continuó de pie, mirando a William. Aquellas palabras se sentían como una bofetada con la mano abierta; él no era de esa clase de hombres. ¿Tanto le costaba de entender?


    
      
    


    —¡Siéntate!


    
      
    


    William no solía alzar la voz; pero cuando lo hacía no se podía escuchar nada más que a él. Nazan, sin embargo, se quedó en pie y se paseó por su despacho. Empezaba a sentirse enjaulado después de tantos años sin tener que tomar decisiones. Pero en esta ocasión quería ha- cerlo.


    
      
    


    —Escipión, condenado a tus normas de moralidad, eso lo entiendo, pero tu mano… Puedes usarla. Tranquilo, no te quedas ciego.


    
      
    


    —¿Ese es su maravilloso consejo?


    
      
    


    Nazan lo miró desafiante: su orgullo parecía dañado, algo nor- mal después de los acontecimientos. William maldijo para sí mismo al tiempo que negaba con la cabeza. Se sentó de nuevo.


    
      
    


    —No, mi consejo es que intentes no analizarlo todo. No pienses qué fue la mujer antes, piensa qué es ahora. Los pecados cometidos dé- jaselos a los cristianos; tú piensa en ti. Necesitas una compañera.


    
      
    


    —El día que escoja compañera será para toda la vida.


    
      
    


    William escuchó cada una de las palabras de aquella frase. Bo- nita frase, bonito sentimiento, pero todo eso solo era simple palabre- ría. Nadie era dueño del destino. Puede que en algún momento creas escoger a la mujer adecuada, e incluso ella también puede creer con pura sinceridad en él como su pareja eterna; pero la vida, la puta vida, siempre tiene más motivos para separar a las parejas.


    
      
    


    —¿Y quién es la elegida?


    
      
    


    William sintió cómo su pecho ardía; demasiados sentimientos que él creía tener enterrados. Amor, lealtad… Sentimientos que vol- vería a enterrar.


    
      
    


    William miró cómo Nazan dudaba de nuevo. ¡El amor volvía al ser vivo tan débil!


    
      
    


    Nazan se colocó la corbata, llenó sus pulmones de aire y relajó su semblante.


    
      
    


    —No lo sé —contestó; y parecía ser sincero—. Lo único que sé con seguridad es que Mussa no puede ser. ¿Permiso para levan- tarme?


    
      
    

  


  


  
    V. Nene


    
      
    


    William se quedó de pie en su despacho.


    
      
    


    Después de la conversación con Nazan sobre el esperma fugado no había sido capaz de centrarse. Él había hecho llamar al escipión para lidiar con el tema de Liam y su «Salvemos al mundo», pero con la no sexualidad de Nazan había perdido el norte.


    
      
    


    ¿En los pantalones?


    
      
    


    Tenía que centrarse. ¿Qué podía hacer? Estaba en su despacho, y lo que estaba claro era que un rey no lidiaba guerras desde allí. Ya iba siendo hora de que saliera y pusiera las cosas en su sitio.


    
      
    


    Si no eran los nosferatu, eran los fantasmas del pasado y, si no, las relaciones futuras. Tenía que centrar a sus hombres; tenía que agru- par a su equipo y posicionarse o aquello se iría más allá del Infierno.


    
      
    


    Caminó hasta su mesa y pulsó la tecla almohadilla seguida del tres de su teléfono. Dejó el auricular encima de la mesa y marcó el botón del manos libres.


    
      
    


    Tres tonos después descolgaron.


    
      
    


    —Buenos y sangrientos días—saludó Babi imitando a Will. William sonrió; y lo hizo porque nadie le estaba mirando.


    
      
    


    —Mueve tu culo hasta mi despacho.


    
      
    


    William no había terminado de colgar y la pelirroja ya estaba sentada en su sillón colocando sus nuevos zapatos, unos muy caros, en- cima del escritorio.


    
      
    


    El pelo del moreno se agitó por la velocidad que ella había empleado.


    
      
    


    —Vaya, veo que estás usando tus nuevas y recién descubiertas capacidades.


    
      
    


    —Aprendo rápido, nene —contestó la pelirroja con una son- risa picarona en su cara. Se miró las uñas. ¡Vaya, la velocidad vampírica las secaba al instante!


    
      
    


    —¿Nene? ¿En serio me has llamado nene?


    
      
    


    Babi amplió su sonrisa. Adoraba poder molestar a William. Se creía tan reservado y tan impenetrable que ella disfrutaba fastidián- dole.


    
      
    


    —Ve familiarizándote con esa palabra. Te voy a buscar una novia que te llame «nene»


    
      
    


    El semblante de William cambió, su cara pasó de indiferente a indiferente cabreado. Babi sonrió por debajo de su nariz, pero in- tentó que no se notase.


    
      
    


    —¿Novia? Yo no uso de eso.


    
      
    


    —Lo que tú digas, nene.


    
      
    


    Los dientes de William chocaron entre sí cuando este apretó su mandíbula. Babi dejó de mirarse las uñas para prestarle atención.


    
      
    


    —Mi culo y yo estamos aquí. ¿Qué necesitas?


    
      
    


    William se quedó callado durante unos segundos; fueron pocos, pero suficientes para que las cejas pelirrojas de Babi se alzasen sorprendidas. Su tío cerró los ojos y los volvió a abrir. Después de ese momento extraño, la miró con su indiferencia habitual, en grado nor- mal.


    
      
    


    —Liam está empeñado en que tiene la solución para salvar el mundo de nosferatu.


    
      
    


    —Algo he oído—contestó ella sentándose bien en la silla.


    
      
    


    —No estoy en contra de terminar con esos cabrones, pero no sé si ese método es efectivo.


    
      
    


    —Creo que es un buen plan. Con Heilige funcionó. ¿Por qué no funcionaría con los demás? Si terminamos con ellos, dejaríamos el equilibrio en esta guerra apestosa. Todavía tenemos que lidiar con muchos problemas con el consejo. Es bueno que él se encargue de ello y tú puedas centrarte en lo otro. Porque yo necesito respuestas.


    
      
    


    El humor de Babi cambió por completo. Su madre había muerto asesinada delante de ella misma, así que creía que tenía muchas preguntas sin resolver. Había algo que William no le había contado, y lo necesitaba centrado en ello.


    
      
    


    —Así que… ¿Por qué no dejas que Liam se encargue de ello y tú y yo vamos a Italia en busca de respuestas?


    
      
    


    Babi estaba de pie, apoyada en la mesa. Buscó con la mirada a su tío. Lo necesitaba, necesitaba obtener esa información. Quería ven- ganza.


    
      
    


    William escuchó a su sobrina. Entendía que ella quería rebuscar entre la mierda de su pasado; él mismo quería vengar a Lincoln y a Ra- chel también, pero no podía dar más información de la necesaria a Babi.


    
      
    


    Todavía era un ser joven e inestable. Demasiado impulsiva. Las venganzas se debían meditar calmadamente.


    
      
    


    Pensó en Liam, en su cárcel. ¿Qué problema podían tener? En principio parecía un tema bastante controlado; pero algo en su interior le gritaba que había alguna pieza que chirriaba en todo aquel asunto.


    
      
    


    —¿Tú y yo a Italia? ¿Quién se queda aquí?


    
      
    


    Babi colocó sus brazos en jarras. Pensó rápido; ella no veía tanto problema en una cárcel y unos cuantos nosferatu pasando el mono.


    
      
    


    ¿Qué podía pasar? ¡Nada!


    
      
    


    William estaba intentando alejarla. Había algo que le ocultaba; lo sabía y quería llegar hasta el fondo del maldito asunto.


    
      
    


    —Damián, Damián se quedará.


    
      
    


    Ella sentenció aquella frase con un punto y final no mencio- nado. William alzó sus cejas negras y perforadas. Podía ver el malestar de Babi, la necesidad de rebuscar en su pasado, y sintió pena por ella.


    
      
    


    —¿Damián?—preguntó por inercia.


    
      
    


    Sabía que había perdido aquella conversación. Lo sabía porque él mismo lo había decidido. Ayudaría a Babi a buscar respuestas, por- que él quería estar con ella cuando las obtuviera. Sería mucho peor dejar que ella fuese sola.


    
      
    


    —Sí—siseó ella.


    
      
    


    Estaba buscando guerra; podía ver cómo sus ojos se oscure- cían. Estaba a la espera de que él se negase para así entablar una fuerte discusión.


    
      
    


    —Como tú quieras, pero si algo de esto sale mal, será culpa tuya.


    
      
    


    Los ojos de Babi brillaron sorprendidos. No esperaba que él aceptara. Ella asintió. Se encaminó hacia la puerta, todavía asimilando lo que acababa de pasar. Salió del despacho y cerró la puerta sin hacer ruido.


    
      
    


    William tomó su vaso y lo estaba rellenando de nuevo con ron cuando la puerta se abrió otra vez.


    
      
    


    —¿Cuándo dices que nos vamos, nene?


    
      
    


    William lanzó el vaso, pero ella cerró la puerta a tiempo. Y el vaso se rompió en varios pedazos.


    
      
    


    El rey chasqueó su lengua y negó con la cabeza mientras mur- muraba «nene».


    
      
    


    Nazan entró en el local quitándose su nuevo sombrero.


    
      
    


    —Buenas noches, señorita Arabelle —saludó educadamente, dedicando una sonrisa amable a la mujer.


    
      
    


    Ella bajó la mirada sonrojada.


    
      
    


    —Buenas noches, señor Nazan.


    
      
    


    Arabelle se acercó hasta él y le ayudó a quitarse la gabardina de color gris. Tomó el abrigo y el sombrero y los colgó en un perchero que había en la entrada.


    
      
    


    —Todavía me sorprende ver sus mejillas sonrojándose.


    
      
    


    Nazan habló con sinceridad. Ella, todavía acalorada, encogió su menudo cuerpo sin dejar de sonreír. Aquella noche, Arabelle llevaba su cabello dorado recogido en un moño. Su cuello quedaba a la vista; solo su cuello.


    
      
    


    La mujer, que se percató de cómo Nazan miraba su cuello, estiró su vestido instintivamente. Parecía sentirse alagada e incómoda a la vez. Algo completamente ilógico para cualquiera, menos para ella.


    
      
    


    —¿Quiere tomar un té? —preguntó ella entrecruzando los dedos de sus cuidadas manos.


    
      
    


    Nazan asintió.


    
      
    


    —Sí, gracias. ¿Dónde quiere que me siente?


    
      
    


    —Oh, señor Nazan—contestó ella risueña—, donde usted desee. Voy a preparar el té.


    
      
    


    Nazan se dirigió a la mesa que había en la esquina izquierda.


    
      
    


    Aquel local era confortable para él. No había tecnologías que hicieran perder el tiempo personal de los allí presentes. Las paredes estaban fo- rradas de madera. Era un lugar algo oscuro, alumbrado por lámparas que simulaban ser candelabros. Toda una belleza para la vista.


    
      
    


    Arabelle se adentró detrás del mostrador y colocó la tetera en el fuego.


    
      
    


    Aquella noche el local no estaba muy concurrido. En el pequeño escenario que había en el lado derecho, una mujer menuda cantaba mientras tocaba una pequeña guitarra.


    
      
    


    Paz. Aquel lugar estaba lleno de paz.


    
      
    


    Arabelle se acercó hasta su mesa y sirvió el té en una taza de cerámica.


    
      
    


    —Tenga cuidado, quema.


    
      
    


    Nazan asintió y no pudo evitar mirar la mano de Arabelle. No había ningún anillo. Todavía seguía soltera. Algo que sorprendía al es- cipión. Era una mujer de valores y muy honrada.


    
      
    


    —¿Todavía no le han cortejado, señorita Arabelle?


    
      
    


    Los ojos azules de la mujer se abrieron de par en par. Nazan le había sorprendido con su pregunta. El escipión se preguntó si quizás había sido descortés; pero ella no parecía molesta, simplemente sor- prendida.


    
      
    


    —No —dijo con un hilo de voz mientras negaba con la ca- beza—, todavía no ha aparecido el hombre adecuado.


    
      
    


    Nazan se quedó pensando en sus palabras. El hombre ade- cuado. ¿Sería él el hombre adecuado para Arabelle? ¿Sería ella su mujer adecuada?


    
      
    


    Se planteó cómo sería besarla. ¿Sentiría lo mismo que con Mussa? No, no debía hacer comparaciones. Eso era algo horrible. Ade- más, ella no era Mussa.


    
      
    


    ¿Qué demonios le estaba pasando? Empezaba a pensar como un hombre vulgar cargado de deseo.


    
      
    


    —Seguro que aparece.


    
      
    


    —Seguro —contestó ella mirándole a los ojos.


    
      
    


    Los dos se quedaron callados, observándose el uno al otro. Se sintió extraño, demasiado cómplice. Nazan pensó una locura. Tal vez, los demás tenían razón: quizás necesitaba una mujer en su vida.


    
      
    


    Arabelle poseía todo lo que un hombre con valores quería tener. Podría intentar cortejarla. Él no era un hombre creído, pero algo le decía que ella estaba interesada en él.


    
      
    


    Podría besarla y así no sentir esa oscura tentación que sentía por la maken.


    
      
    


    La mujer se dio media vuelta y él sintió el impulso de salir de dudas.


    
      
    


    —Esperad —dijo al tiempo que tiraba de su muñeca. Se puso en pie y la atrajo hasta él.


    
      
    


    Juntó sus labios con los de ella. Se besaron: eso era lo que estaban haciendo. Al principio solo fue un choque de labios; después, él presionó un poco más, tomó su estrecha cintura y la besó. Introdujo tí- midamente su lengua en la boca de ella. No fue un beso extremada- mente pasional, pero tampoco fue uno casto.


    
      
    


    Se apartó de ella pidiendo perdón.


    
      
    


    Ella colocó sus pequeñas manos en el pecho de él negando con la cabeza.


    
      
    


    —No lo sienta.


    
      
    


    Las mejillas de ella estaban sonrojadas. Miró de reojo: parecía que nadie les estaba prestando atención.


    
      
    


    —Debo irme —anunció Nazan—. ¿Cuánto le debo?


    
      
    


    —Invita la casa —respondió ella de forma atropellada. Nazan asintió y se marchó. Tomó su gabardina y su sombrero, y se encaminó a la fría noche.


    
      
    


    La había besado.


    
      
    


    Había besado a Arabelle.


    
      
    

  


  


  
    VI. Resurrection


    
      
    


    Mussa llegó a casa justo a tiempo antes del amanecer. Necesi- taba una buena ducha. Todavía se sentía sucia, habían pasado dos no- ches desde que ella y Aka se encontraron. Ella era una mujer moderna que creía que el sexo era solo sexo, un intercambio de fluidos y un in- tercambio de orgasmos. Pero en aquel momento no se vio capacitada para ello.


    
      
    


    El escipión la estaba cambiando.


    
      
    


    No quería irse; no sabía por qué, pero no quería irse. ¿Qué le ataba a este sitio? Absolutamente nada. Ella odiaba Berlín, odiaba Ale- mania, pero lo que más odiaba era no tener un sitio en el que alguien la esperase.


    
      
    


    ¡Estaba delirando!


    
      
    


    Ella era una mujer fuerte. No necesitaba a nadie, o eso creía.


    
      
    


    ¿Por qué pensaba en el maldito escipión?


    
      
    


    No lo entendía, pero sentía una extraña atracción por él. Era su polo opuesto completamente. Siempre bien vestido, siempre con buenas palabras… Y ella solo pensaba en cómo sería arrancarle la rompa sin ningún tipo de miramiento.


    
      
    


    Cómo montarlo, cómo dejarle con la boca abierta. Lo dicho: se estaba volviendo loca.


    
      
    


    Fue hasta el baño y dejó que el agua llenase la bañera. Se su- mergiría y se relajaría. Dejó caer algo de jabón dentro, y se quedó mi- rando mientras la espuma iba creciendo en su interior.


    
      
    


    Su teléfono sonó.


    
      
    


    ¿Quién diablos la llamaba a las cinco y media de la mañana?


    
      
    


    Un extraño nudo se creó en su estómago. Su mente, ilógica, pensó por unos segundos que quizás era Nazan. ¿Cómo le iba a estar llamando el escipión?


    
      
    


    Miró el número. Colin. Aquel setita rarito la estaba llamando.


    
      
    


    ¿Qué querría?


    
      
    


    —Oye, tú —dijo él nada más ella descolgó.


    
      
    


    Su tono revelaba enfado. La mente de Mussa analizó la situa- ción: a ella le importaba bien poco que Colin estuviese enfadado o no, pero sintió pánico al pensar que Nazan descubriese su aventura con Aka.


    
      
    


    ¡Algo absurdo, puesto que ella era libre! No le ataba nada; además, ella y el escipión no eran ni siquiera amigos.


    
      
    


    —Yo—contestó ella con un siseo.


    
      
    


    —Mira, Mussa, me caes bien, pero este rollito tuyo no me gusta nada. Así que para.


    
      
    


    ¿Rollito? ¿De qué estaba hablando? Cerró el grifo del agua. La bañera ya estaba lista.


    
      
    


    —No sé de qué hablas y, de verdad, creo que no me importa.


    
      
    


    —Deja de ser una calientapollas.


    
      
    


    ¿Calientapollas? ¿En serio le había llamado eso? Este tío era ra- rito, siempre lo había pensado; pero esto iba más allá.


    
      
    


    —Adiós, Colin.


    
      
    


    Mussa colgó el teléfono y lo dejó encima del armario. Se des- vistió mientras continuaba maldiciendo y se metió en la bañera. ¿Ca- lientapollas? Ella todavía no había jugado. Cuando lo hiciese, los besos serían lo que menos debería preocupar a Nazan.


    
      
    


    Colin estaba apoyado contra la pared. A él le parecía una buena idea todo eso de eliminar a los nosferatu del mundo. Eran seres peli- grosos, olían mal y, además, estaban obsesionados con su bonito pelo. Hasta ahí estaba de acuerdo. Todos debían desaparecer, ya fuera muer- tos, quemados o rehabilitados; pero que su sangre no la tocasen.


    
      
    


    ¿Tanto costaba de entender?


    
      
    


    Entendía que, antes de ser nosferatu, habían sido personas con sentimientos y que, por ello, podrían llegar a rehabilitarse. Buena prueba era Heilige. La roquera estaba sentada junto a Liam en la mesa, como todos los demás, y parecía sana. Nada de llagas, nada de sed loca.


    
      
    


    Las puertas de la sala de reuniones se abrieron de par en par; William entró por ella con su ya habitual desfile de poderes. No lle- vaba capa, ni siquiera corona, pero andaba como un puto rey.


    
      
    


    ¿Y cómo caminan los reyes? Con estilo, decisión. ¡Qué diablos! Visto así él también tenía madera de rey, tenía estilo.


    
      
    


    —Colin, no vas a crecer más por mucho que estés de pie. Siéntate.


    
      
    


    —No quiero donar sangre —murmuró mirando a Liam con los ojos entrecerrados. Sí, parecía un inmaduro con su actitud, pero no pensaba donar nada.


    
      
    


    —Nadie te va a obligar a hacerlo. Siéntate.


    
      
    


    El setita arrastro sus botas hasta la mesa, se sentó en la silla, pero antes de esto la retiró haciendo ruido.


    
      
    


    —¿Ya has terminado?—preguntó William desde su posición. Colin simplemente asintió.


    
      
    


    Todos estaban sentados; «Qué reunión más formal», pensó el setita mientras se miraba sus uñas pintadas de negro.


    
      
    


    —Bien. Esta asamblea es para tratar un par de temas impor- tantes. Empezaremos por el proyecto Resurrection. Liam, informa.


    
      
    


    —¿Resurrection? —preguntó Liam, pero aun así se puso en pie. William, como ya era costumbre, colocó sus botas encima de la mesa mientras se encogía de hombros.


    
      
    


    Resurrection, vaya nombre para su elaborado plan.


    
      
    


    El rubio adicto al sexo los miró a todos antes de iniciar su dis- curso. Lo tenía todo estudiado a la perfección.


    
      
    


    —Como muchos ya sabéis, he estado trabajando en unas nuevas instalaciones. Son seguras, hay cámaras por todos lados y sensores de movimiento. Las puertas solo se abren mediante huellas dactilares.


    
      
    


    Liam continuó hablando sobre las instalaciones y sobre el método de desintoxicación que había estado preparando.


    
      
    


    Todos le prestaban atención; bueno, todos menos Colin, que seguía mirándose las uñas y colocando muecas de asco cuando se pro- nunciaban las palabras «voluntario» más «donar sangre».


    
      
    


    —Para que este proyecto sea factible necesitaría la colaboración de todos vosotros — Colin intentó hablar, pero Liam lo cortó con su mirada—. Colin, tú podrías encargarte de cazarlos.


    
      
    


    El setita sonrió desde su asiento.


    
      
    


    —Ahora empiezo a escucharte, hermano.


    
      
    


    Después de tratar la logística de la misión, todos sabían qué te- nían que hacer. Unos se encargarían de cazar y otros buscarían volun- tarios para la donación de sangre. Se turnarían para la vigilancia y realizar el seguimiento y la evolución de los infectados.


    
      
    


    Damián estuvo toda la reunión sin pronunciar una palabra; su mirada estaba perdida en algún punto.


    
      
    


    —Bien. Una vez aclarado este punto, os comunico que Babi y yo estaremos fuera del país un tiempo.


    
      
    


    —¿Ya puedo irme? —preguntó Damián claramente molesto.


    
      
    


    No miró a Babi ni a William cuando enunció su pregunta. Simplemente dejó que su mirada se quedase perdida en algún punto de la mesa ova- lada.


    
      
    


    Estaba de pie, con sus manos apoyadas en la mesa.


    
      
    


    Todos se quedaron callados; nadie fue capaz de pronunciar ni una palabra. Todos podían sentir la rabia palpitando en la vena de su cuello.


    
      
    


    —Sí, ya he terminado—afirmó William.


    
      
    


    El rey no miró al daemon salir de la sala ni se inmutó cuando este dio un sonoro portazo al salir.


    
      
    


    Colin dejó de mirarse las uñas. Sentía el dolor de su amigo. Se levantó, arrastrando la silla de nuevo y miró a Babi, dirigiéndole una mirada cargada de reproche.


    
      
    


    Si Damián sufría, Colin sufría.


    
      
    

  


  


  
    VII. Fuego


    
      
    


    Nazan se levantó de la mesa con una disculpa murmurada en sus labios. Su mente todavía estaba perturbada. Había besado a Arabelle y lo había hecho sin ningún tipo de remordimiento. La había tomado sin permiso, por su estrecha y delicada cintura. Había hecho que sus labios se juntasen. No contento con eso, había metido su lengua en su boca. Todo para nada.


    
      
    


    No había sentido nada. Bueno, quizás sí que sintió la adrenalina recorriendo sus venas. Besar a una mujer no era algo que él hiciera a menudo. Los nervios se habían acomodado en la boca de su estómago, pero no encontró el fuego.


    
      
    


    En todo momento sintió que él tenía el control; no como cuando había besado a Mussa, o quizás fue Mussa quien lo besó a él.


    
      
    


    ¡Diablos! Se sentía realmente confuso.


    
      
    


    Arabelle era la mujer que todo escipión querría a su lado. En- cajaba con el tipo de mujer que él había imaginado en alguna que otra ocasión a lo largo de su vida. No solía soñar despierto pero, cuando lo hacía, pensaba en alguien como ella.


    
      
    


    Delicada, sensata, amable, honorable. Alguien que él defendería con cuerpo y alma. Pero, siempre que se imaginaba a él de esa guisa, era pensando en otro tiempo, uno muy lejano: cuando él ya no se de- dicase a ser representante de nada ni su vida estuviese en constante pe- ligro.


    
      
    


    Salió de la estancia sin despedirse. Caminó por el largo pasillo mientras maldecía una y otra vez. ¿En qué se estaba convirtiendo? Él solo quería besar a una mujer por sentimientos. No debía dejarse llevar por la lujuria.


    
      
    


    Estaba perdiendo totalmente la compostura. Necesitaba sentir el aire fresco para que las ideas se le enfriasen.


    
      
    


    Llegó hasta la entrada de la casa, tomó la gabardina y el sombrero.


    
      
    


    Abrió la puerta y allí estaba el fuego.


    
      
    


    Mussa lo miró a los ojos; ataviada con un vestido negro con transparencias, demasiadas transparencias. La mujer de tez morena lo miró con deseo, o al menos eso fue lo que detectó el cuerpo de Nazan. Su bajo vientre ardía.


    
      
    


    —Hola, señor Nazan.


    
      
    


    Nazan no respondió. Continuó mirándola intentando cal- marse. Sabía que su cara era ilegible o, al menos, eso esperaba.


    
      
    


    Ninguno de los dos pronunció ni una sola palabra más.


    
      
    


    La ceja izquierda de Mussa se alzó ante aquella falta de res- puesta. Ella había sido cortés, le había llamado señor, no había hecho ninguna alusión al palo que siempre solía nombrar, ni a lo estirado que estaba, ni nada por el estilo. Simplemente lo llamó «señor Nazan». Y si él no respondía era porque ella le estaba afectando demasiado; y, sin saber por qué, Mussa se alegró de ello. Ella adoraba tener el con- trol.


    
      
    


    La maken se acercó a él y pegó su boca a la oreja del escipión.


    
      
    


    —Bésame, bésame mucho.


    
      
    


    Y, después de decir eso, entró en la casa, dejando un rastro de su perfume allá por donde pasaba. Contoneando sus caderas y sin- tiéndose una mujer deseada, porque Nazan, sin decir palabra, lo había dicho todo.


    
      
    


    Nazan estaba concentrado en contener el fuego que amenazaba con ser evidente contra su pantalón.


    
      
    


    Inspira y expira. Inspira y expira.


    
      
    


    ¿Dónde diablos estaba el aire fresco que tanto necesitaba?


    
      
    


    Caminó por el largo y estrecho camino que separaba la puerta de entrada de la carretera más próxima. Lo más lógico habría sido entrar en el garaje, coger su coche y salir. Sería lo más lógico y, por supuesto, lo más rápido. Pero Nazan quería tomar el aire.


    
      
    


    Los vampiros pueden moverse más deprisa de lo normal porque tienen unas condiciones físicas mucho más desarrolladas. No pueden volar; al menos Nazan no podía, pero él solo quería caminar.


    
      
    


    Caminó sin pensar, o eso creía, hasta que se paró enfrente de la puerta del local de Arabelle. La calle no estaba muy transitada, eran cerca de las tres de la mañana. El lugar no parecía estar abierto al pú- blico, pero él sabía que sí que lo estaba. Era un local de reunión de los escipiones. En ocasiones, otros vampiros también entraban a tomar una copa.


    
      
    


    El aire se había levantado y la farola se balanceaba de un lado a otro. Miró a los lados, esperando que nadie lo viese entrar. Bajó las es- caleras de dos en dos. La puerta de entrada era de madera y tenía un al- dabón de color negro colgando en el lado derecho.


    
      
    


    Tomó la aldaba y golpeó con ella la puerta dos veces.


    
      
    


    Se abrió la ventanilla que había en el centro. Se encontró con los ojos de Arabelle mirándole desde el interior.


    
      
    


    Esos ojos azulados lo reconocieron al momento. Ella estaba sonriendo; no hacía falta verle el resto de la cara para saberlo.


    
      
    


    La puerta se abrió.


    
      
    


    Arabelle agachó la mirada cuando él entró.


    
      
    


    Nazan se desplazó lo suficiente como para que ella volviera a cerrar la puerta. Las mejillas de la mujer volvían a estar rosadas. Ella agachó la mirada pero, para sorpresa de Nazan, esta se colocó de pun- tillas y le besó en la mejilla.


    
      
    


    Por todos los dioses.


    
      
    


    Aquello se estaba complicando.


    
      
    


    —¿Té, tomará?


    
      
    


    —No —negó—; esta noche, si me lo permite, quiero algo más fuerte.


    
      
    


    Arabelle sonrió mientras se colocaba para ayudarle a quitarse la gabardina. Las pequeñas manos de ella le rozaron el cuello. Sin que- rer, o no, había aprovechado para tocarle.


    
      
    


    Nazan se sentó en el mismo rincón que la otra noche.


    
      
    


    Estaba nervioso, pero intentaba ocultarlo con una sonrisa de cortesía. La mujer le sirvió coñac en una copa de gran tamaño y se quedó allí, de pie, mirándolo.


    
      
    


    —¿Quiere tomar asiento?—preguntó Nazan un poco forzado por la situación.


    
      
    


    ¿Qué había hecho? ¿Qué estaba haciendo? No era bueno dar falsas esperanzas a nadie. Y, si no se equivocaba, Arabelle parecía estar llenándose de eso. De esperanza y de amor.


    
      
    


    La mujer se sentó, con la espalda erguida. Tiró de su vestido para que sus rodillas quedasen cubiertas. Aquella noche vestía con un vestido de color gris, de manga tres cuartos, que dejaba sus finas mu- ñecas al aire.


    
      
    


    Nazan se sentía confuso. Miraba a Arabelle, una mujer bella por fuera y por dentro. La vida era injusta. Él, que siempre había sido un buen escipión, no quería jugar con los sentimientos de nadie.


    
      
    


    Las manos del escipión descansaban encima de la pequeña mesa. No había tocado la copa todavía. Arabelle posó su mano encima de la de él.


    
      
    


    —¿Qué le pasa? ¿Está preocupado por algo?


    
      
    


    Nazan no sabía qué hacer ni qué decir. La miró a los ojos, indeciso.


    
      
    


    Ella no merecía que él mintiera, pero la situación se estaba complicando. Sufría por la compasión que ella sentía, por la confusión que estaba provocando. Quizás no sentía fuego por ella, pero podía llegar a intentarlo.


    
      
    


    —Confíe en mí—le rogó ella.


    
      
    


    Y confió; pero quizás no en el sentido que ella estaba esperando.


    
      
    

  


  


  
    VIII. Rodar cabezas


    
      
    


    Mussa no dejó de contonear sus caderas hasta que llegó al salón. Nazan se había comportado extrañamente. Aquel hombre la tenía totalmente descolocada. No era habitual verlo mudito.


    
      
    


    Quizás su último encontronazo, cuando ella había jugado un poquito sucio con su mente, le había afectado demasiado. El pobre no podía controlar su recién encontrada lujuria.


    
      
    


    Era divertido y, siendo sincera, también era picante. Nunca antes se había encontrado con un virgen; bueno, quizás en alguna dis- coteca donde los jovencitos humanos se pavoneaban en la barra en busca de presas. Pero esos humanos eran vírgenes, aunque tenían la mente sucia y las manos también.


    
      
    


    Nazan, sin embargo, era todo un señor, de esos que estaban en extinción. Con valores que ella no entendía, pero que soñaba con quebrantar.


    
      
    


    Empujó la puerta de aquel salón que, habían convertido re- cientemente en sala de reuniones, con una sola mano.


    
      
    


    Babi, la pelirroja, estaba en una esquina, haciendo ver que mi- raba por la ventana. Disimulaba así para que los demás no se dieran cuenta de que estaba a punto de llorar, pero Mussa lo sentía. Además, el temporal que se había despertado fuera tenía toda la pinta de estar provocado por ella.


    
      
    


    William, el rey, estaba fumándose un cigarro, con los pies puestos encima de la mesa. Aquel tío le ponía. Y hablando de poner… Aka la estaba asesinando con la mirada. El representante de su clan estaba sentado en el lado derecho de aquella mesa en forma de huevo.


    
      
    


    Sus ojos claros parecían hablarle, más bien gritarle. El mensaje era claro: «Largo», pero ella hizo caso omiso de él, de su presencia y, cómo no, de su mensajito.


    
      
    


    —Rubio, aquí estoy—dijo ella colocándose frente a Liam.


    
      
    


    Este sonrió, pero su novia, esa con pinta de adolescente, dio un paso al frente pegándose más a él. Otra mirada asesina en su dirección. Y es que Mussa despertaba pasiones. Había entrado en la sala hacía dos minutos y dos personas ya la querían fuera de allí.


    
      
    


    —Tranquila, no estoy interesada en él—aclaró Mussa poniendo los ojos en blanco—. Soy más de morenos.


    
      
    


    Heilige no relajó su posición. Seguía con todos los músculos de su cuerpo en alerta. Mordería si hacía falta.


    
      
    


    —Dame una ce, dame una a, dame una ele, dame una i… —


    
      
    


    canturreó Colin llegando hasta donde estaban todos los demás. Damián le había enseñado los dientes, así que le daría un poco de espacio.


    
      
    


    El mundo y las mujeres. Solo hacían que darle dolor de cabeza a sus amigos. El amor apestaba.


    
      
    


    —Si sigues por ahí te quedarás sin pelo.


    
      
    


    La amenaza de Mussa no gustó nada al setita, que siseó como respuesta.


    
      
    


    —Gracias por venir —comentó Liam, ajeno a todas las tensiones que estaban originándose alrededor de la maken.


    
      
    


    Al rubio le importaban bien poco todas aquellas tonterías. Él necesitaba a la maken en su equipo; había demostrado que era buena pateando culos y él necesitaba capturar unos cuantos.


    
      
    


    —¿Te gustaría salir a la caza y captura de unos cuantos nosferatu?—preguntó Liam ofreciendo una atractiva propuesta.


    
      
    


    Mussa sonrió.


    
      
    


    —Me apunto. Vamos a hacer rodar cabezas.


    
      
    


    Heilige le enseñó los dientes y fue hasta ella, pero Liam la frenó. Era gracioso ver cómo la castaña intentaba zafarse del agarre de su pareja, mientras él ni se inmutaba.


    
      
    


    —No me he expresado bien. Vamos a cazarlos, no a matarlos. Mussa colocó una mueca de desilusión en la cara.


    
      
    


    —Bueno, no es tan divertido, pero vale.


    
      
    


    Heilige paró de moverse: le dedicó un «te estoy vigilando» con sus dedos y salió de la habitación maldiciendo.


    
      
    


    Liam ni se inmutó.


    
      
    


    —No entiendo —habló Aka todavía sentado en la mesa.


    
      
    


    —Yo, si se puede apostar, apuesto a que Heilige le arranca la cabeza de un bocado —añadió Colin sacando su cartera.


    
      
    


    —¿El qué, Aka? —preguntó Liam ignorando por completo a su amigo setita.


    
      
    


    —Por qué ella está aquí. No representa a nada. Colin sonrió ante el comentario.


    
      
    


    —¿Ves? Calientapollas, no te necesitamos aquí. Date media vuelta y no vuelvas más.


    
      
    


    Mussa enseñó sus colmillos al setita, pero este continuó par- loteando sobre por dónde tenía que irse porque ella no pintaba nada allí.


    
      
    


    Liam, en cambio, parecía no considerar los comentarios de los otros.


    
      
    


    —Ella se queda aquí porque la necesitamos —sentenció el rubio sin dar más importancia a sus quejas.


    
      
    


    —Ella no pinta nada —contestó Aka poniéndose en pie con semblante serio.


    
      
    


    El maken llevaba una camiseta de tirantes de color gris, prenda que dejaba ver por completo sus brazos musculados. Mussa no quiso mirarlo; no por que sintiera deseo, simplemente no quería ver a alguien que la ninguneaba delante de todos y que después la montaba.


    
      
    


    —William —llamó Liam sin mirar a Aka.


    
      
    


    El rubio empezaba a estar cansado de aquellas discusiones de patio de colegio. Su proyecto era importante para él. Cuanta más gente le ayudase, mucho mejor.


    
      
    


    —Babi.


    
      
    


    William le pasó la pelota a su sobrina.


    
      
    


    La pelirroja los miró con cara de pocos amigos.


    
      
    


    —Ella se queda —sentenció Babi, y volvió a dirigir su mirada a la ventana.


    
      
    


    Azul celeste. Los ojos de Arabelle eran de un bonito color azul celeste. Nazan los miraba esperando que estos le dieran el valor sufi- ciente para tomar una decisión.


    
      
    


    No era fácil. No lo era porque ni él mismo tenía claro qué quería.


    
      
    


    —Estoy sufriendo por la tentación.


    
      
    


    Las palabras se escaparon de la boca de Nazan. Fue como un secreto que quiso salir furtivo de su boca.


    
      
    


    Las mejillas de Arabelle se tiñeron de nuevo; ella parecía no saber qué decir. Nazan intentó aclarar el tema: no quería enviar ningún mensaje falso otra vez.


    
      
    


    —Pero no quiero caer, no debo caer. La tentación es para los demás, no para un escipión.


    
      
    


    La cabeza de la mujer negó suavemente.


    
      
    


    —Si la tentación le acecha, enséñele cuál es el camino correcto.


    
      
    


    El consejo era sabio, pero estaba mal enfocado. Ahora fueron las mejillas de Nazan las que se tornaron de color carmesí.


    
      
    


    —Perdón, no debí involucrarla en este tema. No quiero que me malinterprete, señora.


    
      
    


    Ella parecía no comprender, y era lógico. Él no le había con- tado cuál era su tentación, ni el porqué de su estúpido comporta- miento. ¿Cómo le iba a contar a una mujer de su clase que simplemente la besó para poder comprobar qué sentía? Era compor- tarse como un ser desleal.


    
      
    


    Mussa era una mala influencia aun sin estar presente. ¿En qué tipo de ser le estaba convirtiendo?


    
      
    


    Nazan intentó levantarse de la mesa, pero ella lo tomó por la muñeca. El escipión se sorprendió por la fuerza que había empleado la mujer. Él siempre la había visto como frágil y desprotegida.


    
      
    


    Ella se disculpó con la mirada y le rogó que se sentara de nuevo. Arabelle ansiaba respuestas.


    
      
    


    Nazan asintió sin gana ninguna de adentrarse en esa conver- sación. ¿Qué pensaría ella de él? Arabelle siempre le había trasmitido paz, siempre había sido la mujer con la que se habría permitido soñar despierto una y otra vez. Sabía que si él le contaba lo que le ocurría, nunca tendría una oportunidad con ella.


    
      
    


    Sintió pena, pero se lo debía.


    
      
    


    —Espero no herir sus sentimientos, señora.


    
      
    


    —Señorita —le recordó ella con un hilo de voz roto; a pesar de su tono, ella sonrió intentando que él continuase con su conversa- ción.


    
      
    


    —Señorita —repitió avergonzado—; últimamente estoy pa- sando una mala época. Me siento algo desubicado.


    
      
    


    —Puede confiar en mí.


    
      
    


    Aquellas fueron las palabras de ella y él las tomó. Le contó todo. Desde los problemas de inseguridad que había sentido hasta la manera en que Mussa siempre había estado persiguiéndolo; cómo lo había ninguneado, cómo lo había provocado y la extraña sensación que él sentía cuando estaba con ella.


    
      
    


    Cómo el fuego aparecía sin poder ser controlado; cómo ella lo desafiaba una y otra vez y él se sentía descolocado. Cómo su mente le gritaba una y otra vez que ella no era una mujer para él pero su cuerpo, en cambio, la reconocía con tan solo advertir su perfume.


    
      
    


    Sintió vergüenza al admitir cada una de sus palabras, pero al acabar sintió paz. Lo había soltado todo sin que ella le juzgase. Sin tener a Colin metiendo el dedo en la llaga. Sin ver cómo Mussa disfrutaba de su debilidad.


    
      
    


    Arabelle le miraba a los ojos. El rubor había desaparecido de sus mejillas. No había odio, no había desprecio en su mirada, gracias a los dioses; pero notó una pequeña chispa de desilusión.


    
      
    


    Había sido del todo un descortés con ella.


    
      
    


    —¿Puedo hacerle una pregunta indiscreta? —curioseó ella más con un susurro.


    
      
    


    —Por supuesto —respondió él rápidamente.


    
      
    


    ¿Aún le pedía permiso? ¿Después de todo lo que él le había confesado?


    
      
    


    La lengua rosada de Arabelle salió tímidamente de su boca con la única intención de humedecer su labio inferior. No había dobles in- tenciones, no como cuando Mussa lo hacía.


    
      
    


    Ahí estaba ella de nuevo en sus pensamientos.


    
      
    


    ¡Fuera!


    
      
    


    Arabelle tomó aire antes de lanzar su pregunta.


    
      
    


    —Cuando usted me besó… ¿También sintió fuego?


    
      
    


    Nazan no sabía dónde meterse. Indiscreta sí era la pregunta. El escipión se aclaró la garganta. Tenía ganas de aflojarse la corbata; qué diablos, quería quitársela y colgarse con ella.


    
      
    


    No podía mentir, no después de todo. No a ella.


    
      
    


    —No sentí el fuego que sentí con ella. Sentí otra cosa.


    
      
    


    —Me alegro —respondió ella sorprendiendo al escipión—; quiero decir, ella y yo somos polos opuestos. ¿Qué sintió?


    
      
    


    Otra pregunta; otra indiscreción. Otra respuesta que Nazan no tenía con certeza.


    
      
    


    —No lo sé, simplemente sentí.


    
      
    


    Arabelle asintió para después dedicarle otra sonrisa.


    
      
    


    —¿Quiere otra copa?


    
      
    

  


  


  
    IX. El destino


    
      
    


    —¡Apestas a alcohol! —exclamó Colin acercándose a Nazan—. Beber no va a solucionar tu problema.


    
      
    


    La última parte de la frase la susurró como si estuviesen cuchicheando en secreto. Las cejas del setita se agitaron velozmente mientras canturreaba «Ya tú sabes».


    
      
    


    A Nazan no le hizo ni pizca de gracia. Eran las cuatro de la tarde.


    
      
    


    Normalmente, mientras la luz del sol brillaba en el exterior, ellos no trabajaban, se cobijaban en la casa. Pero, al parecer, Liam lo tenía todo pensado.


    
      
    


    Su proyecto había conectado la residencia con la cárcel mediante un túnel subterráneo. No había luz que les impidiese desplazarse hasta allí.


    
      
    


    —Seguidme —ordenó Liam pasando por su lado.


    
      
    


    Colin lo miró de arriba abajo. El mins se había vestido al estilo militar. El cargo le estaba afectando demasiado a su cabeza.


    
      
    


    El setita se pasó la mano por su tupé antes de seguirlo. Nazan no hizo ningún comentario al respeto, pero también siguió a Liam.


    
      
    


    Llegaron a un estrecho pasillo, en el que se colocaron en fila.


    
      
    


    Colin dudó, no sabía dónde colocarse. Finalmente optó por el centro. No era un secreto que él adoraba ser el centro de atención de todos, y qué mejor sitio que estar entre Aka y Mussa. Dos morenos, algo salvajes: pues ahí plantó su culito Colin. Con su pelo rojo peinado en una alta cresta y sus pendientes negros de calaveras.


    
      
    


    —Cariño, esta es la cola para sacarse sangre. ¿Te vas hacer pipí encima? —le susurró Mussa con una sonrisa torcida.


    
      
    


    Colin intentó no pensar en ello mientras entrecerraba sus ojos antes de contestarle. Inclinó su cabeza hacia ella, asegurándose de que su pelo le molestase.


    
      
    


    —No me pones, Rihanna, entiéndelo, no es nada personal. Simplemente soy más de Beyoncé.


    
      
    


    Nazan continuó caminando y se colocó al otro lado de Mussa. El escipión vestía un traje negro de etiqueta. Mantuvo su espalda to- talmente erguida, y su mirada no se cruzó con la de Mussa en ningún momento.


    
      
    


    —Dentro de tres horas, saldremos de caza. Hemos localizado una zona donde varias fuentes nos indican que hay un nido de nosfe- ratu. Esta es una misión más complicada que las habituales. Normal- mente, vamos y matamos. Hoy hay que traerlos vivos.


    
      
    


    —¿Y si no podemos evitar matarlos? —preguntó Damián apo- yado en la pared.


    
      
    


    Liam se quedó en silencio y miró a su amigo, pero cuando contestó lo hizo mirando en general, sin enfocar nada en concreto.


    
      
    


    —Hay que intentar no matar a ninguno. Pensad que antes de ser un nosferatu era una persona.


    
      
    


    —Se intentará—sentenció Cleon con los brazos cruzados a la altura del pecho.


    
      
    


    La reunión duró cerca de dos horas. Planificaron los grupos de ataque, decidieron quién se encargaría del vehículo para transportar a los nosferatu, quién se quedaría en la base para preparar las celdas… Todo estaba aparentemente calculado.


    
      
    


    Habían conseguido almacenar algunas reservas de sangre para iniciar la desintoxicación de los rehenes.


    
      
    


    —El destino está escrito y quiere que nos encontremos, esci- pión —comentó Mussa pasando la mano por encima del hombro de Nazan.


    
      
    


    Este se apartó.


    
      
    


    —Oye, Modalitos, esa no es forma de tratar a una dama. Nazan se movió a toda prisa, como lo haría un depredador;


    
      
    


    tomó a Mussa por el cuello y la estampó contra la pared. Ella sonreía mientras le miraba desafiante a los ojos.


    
      
    


    Los músculos de la cara de Nazan estaban en tensión.


    
      
    


    —Tú no eres ninguna dama.


    
      
    


    Nazan apretaba su mandíbula fuertemente. Estaban en medio de la calle; gracias a los dioses, ningún ojo humano pudo ver cómo tra- taba a Mussa. Esta continuaba sonriendo, disfrutando de su reacción.


    
      
    


    —No, no soy ninguna dama, no. Eso ya lo sabes tú —le susurró ella con un tono erótico—, pero lo que yo sé es que no puedes controlar lo que sientes por mí y eso te quema.


    
      
    


    Nazan negaba con la cabeza mientras su labio superior se arrugaba. Mussa tenía que callarse de una vez. Sus palabras y sus movimien- tos le confundían.


    
      
    


    —Eres el demonio —le acusó él, manteniéndole agarrado el cuello.


    
      
    


    Mussa se movió con agilidad; su cuello seguía pegado a la pared, pero sus piernas se las ingeniaron para atrapar a Nazan contra ella.


    
      
    


    —Pues fóllate al demonio, Nazan.


    
      
    


    —¡No!—gritó él apretando más su agarre, con la intención de que ella lo soltase. Estaba muy pegado a ella, demasiado juntos, pero su presión no fue suficiente para que Mussa cesase.


    
      
    


    Esta se comenzó a mover, friccionando su cuerpo contra el paquete de él. Nazan sintió el fuego volviendo, cómo su bajo vientre se llenaba de esa sensación extraña que él no podía controlar. Cómo su sexo se endurecía cada vez más.


    
      
    


    ¡Dioses! ¡Iba a explotar de nuevo!


    
      
    


    La soltó. Necesitaba aire y necesitaba apartarse de ella. Mussa rodeó sus brazos por el cuello de él y se acercó para susurrarle al oído:


    
      
    


    —Créeme, cariño, cuando acabes dentro de mí no pensarás en otra cosa. Es mucho mejor.


    
      
    


    Nazan consiguió encontrar la fuerza de voluntad suficiente como para apartarse. Pero no lo hizo lentamente, sino que tuvo que poner todo su empeño.


    
      
    


    Ardía, todo él ardía, pero no le daría ese placer a ella. Mussa no podía dominar su cuerpo. ¡No podía!


    
      
    


    Su respiración era agitada, se sentía mareado. Apoyó su espalda contra la pared y paseó sus manos por su pelo. ¡Qué maldito calor! Estaba tan concentrado en lo que estaba sintiendo, en cómo le costaba concentrarse para respirar, que no fue consciente de que Mussa estaba de rodillas frente a él.


    
      
    


    Cuando Nazan se quiso dar cuenta, su sexo, su duro y húmedo sexo, estaba fuera de sus pantalones y en la mano de Mussa. La maken le miró a los ojos antes de llevárselo a la boca. Nazan no podía dar crédito a lo que estaba pasando. Ella, descarada como siempre, estaba lamiéndolo con suma delicadeza y él, como un pasmarote, no se movía.


    
      
    


    ¡Tenía que apartarse! ¡Debía impedirlo! Pero no lo hizo. Se quedó quieto, sintiendo a su cuerpo, por completo, entregarse a aque- lla mujer, que con sus ojos felinos no dejaba de mirarle mientras su boca le enseñaba lo que era el placer.


    
      
    


    No fue capaz de controlar cuánto tiempo pasó. Mucho, poco, un instante, diez minutos…


    
      
    


    La explosión hizo que él soltase un grito. Mussa sonrió todavía de rodillas.


    
      
    


    —Bienvenido al infierno, escipión.


    
      
    


    «El infierno se queda corto», pensó alguien entre las sombras sin apartar la mirada de la tórrida imagen.


    
      
    

  


  


  
    X. El amor apestaba


    
      
    


    William llenó sus pulmones con aire italiano. La Bella Italia, como de costumbre, todos los problemas acababan muriendo allí.


    
      
    


    El rey alzó su mirada hacia el gran monumento que tenía de- lante: la Fuente del Elefante. Adoraba los monumentos con historia. No esas simples formas sin ningún sentido como las que se estilaban ahora en una sociedad que se creía moderna.


    
      
    


    —Esta fuente representa a tres civilizaciones—explicó Will.


    
      
    


    Babi lo miró con cara de pocos amigos. La pelirroja tenía los brazos cruzados a la altura del pecho. Y su cara era de pura indiferen- cia.


    
      
    


    —No entiendo por qué los jóvenes de hoy en día tenéis tan poco interés por la cultura. Y tú, señorita, vivirás, si el Infierno quiere, para ver muchas civilizaciones pasar. Deberías prestar más atención.


    
      
    


    —Vamos—dijo ella sin entusiasmo—, cuéntamelo. Te mueres de ganas por hacerlo.


    
      
    


    William sonrió.


    
      
    


    —Me encanta cuando empleas la palabra morir en una frase.


    
      
    


    El rey alzó su mirada de nuevo. Allí estaba el elefante esculpido en roca lávica, símbolo de la derrota de los cartagineses que llegaron para conquistar la bella ciudad a lomos de sus elefantes. Junto con el obelisco egipcio de granito de Syene, con jeroglíficos concernientes al culto de Isis, probablemente traído a Catania de Egipto en los tiempos de las cruzadas en representación de la civilización egipcia y junto a la cruz, la palma, el lirio, la tabla angélica y el globo que coronan el monumento en honor a la cristiandad, la esencia de esas tres civilizaciones estaba en toda Sicilia, sin duda.


    
      
    


    William narró todo con devoción. Adoraba toda la historia que, por suerte o por desgracia, le había tocado vivir.


    
      
    


    Cuando terminó de explicar el significado de aquella fuente, se percató de que su sobrina no le estaba prestando atención. Sus dientes chocaron por la falta de respeto que ella estaba teniendo hacia él y hacia esa bellísima ciudad.


    
      
    


    —He venido aquí por ti, para buscar respuestas. Y tú me pagas con tu asquerosa antipatía. ¡Maldita seas!


    
      
    


    Babi lo miró sorprendida por sus palabras. La pelirroja arrugó los labios mientras se acercaba a él. Lejos de estar arrepentida, caminó hasta él indignada.


    
      
    


    —¿Tanto te molestaba Damián? ¿Por qué diablos no ha podido venir?


    
      
    


    ¡Y ahí estaba la punta del iceberg!


    
      
    


    Damián, el amor… La perdición de cualquier vida.


    
      
    


    —Por esto mismo —le contestó él señalándola—: te distrae. Babi puso el grito en el cielo. Se movió de un lado a otro de la fuente, maldiciendo mientras William la ignoraba.


    
      
    


    —¿¿Me distrae?? ¿De qué? ¿De tus clases de historia? Tu pro- blema es que me querías para ti, toda para ti. Como siempre estás solo. Necesitabas toda mi atención.


    
      
    


    —¿Has terminado de hablar? —preguntó él con un tono lineal, aunque sus ojos demostraban la ira que difícilmente estaba conteniendo.


    
      
    


    Babi asintió todavía con gesto airado. Cruzó de nuevo los brazos a la altura de su pecho y golpeó con el pie en el suelo. Estaba enfadada; más que eso: estaba furiosa.


    
      
    


    William sacó un cigarro del bolsillo trasero de su pantalón, un tejano de color negro desgastado. Llevó el pitillo hasta sus labios, lo prendió y se dio media vuelta. Su sobrina, en ocasiones, se comportaba como una adolescente malcriada. No comprendía el peso que llevaba sobre sus hombros.


    
      
    


    El amor apestaba. Y una adolescente enamorada apestaba el doble.


    
      
    


    La zona estaba demasiado tranquila. Según la información que Liam les había proporcionado, aquella era la zona en la que se refu- giaban una decena de nosferatu. Tenían que cazarlos a todos.


    
      
    


    Colin adoraba cazar a aquellos apestosos chupópteros; pero, siendo realista, quizás diez era una cantidad demasiado alta. Si se tra- tase de matarlos, estaría más que hecho, pero lo de secuestrarlos era otro cantar.


    
      
    


    Escuchó unos pasos acercarse.


    
      
    


    Colin miró a Aka y se tocó la oreja, señalándole que alguien se acercaba. El maken asintió y se resguardó tras unos palés. Ya había llegado la hora de la acción, por fin.


    
      
    


    —Vamos, no pongas esa cara. Te ha encantado.


    
      
    


    ¡Mussa!


    
      
    


    Colin abandonó su posición de defensa y salió a saludar a Nazan. Cuando lo vio llegar con una expresión extraña en su cara, Colin se puso en alerta.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el setita analizando la si- tuación.


    
      
    


    Su amigo escipión parecía haber sufrido el peor de sus días. Su cara estaba descompuesta; ¡diablos!, parecía pálido estilo vampiro de telenovela barata.


    
      
    


    —Pues nada de tu incumbencia —respondió Mussa con una amplia sonrisa en su cara, sonrisa que desapareció cuando reparó en la presencia de Aka.


    
      
    


    Mussa se paseó por aquella nave abandonada con su estilo particular, vestía unos mini pantalones de color negro, y en la parte de arriba una camiseta de tirantes con estampado militar.


    
      
    


    —¿Estás bien, tío? —preguntó Colin susurrando cerca de Nazan.


    
      
    


    El escipión no contestó; se movió a toda prisa, parecía querer descuartizar a Mussa, y se abalanzó hasta la posición en la que estaba ella, pero no frenó. Justo detrás de una columna había un nosferatu.


    
      
    


    Tomó a este por los hombros y lo lanzó por los aires. El nosferatu aún no había caído al suelo y Nazan ya lo estaba golpeando. Los puños del escipión se movían a toda velocidad.


    
      
    


    Él no paró, lo golpeó una y otra vez.


    
      
    


    —¡Vivo! Lo quieren vivo —le recordó Colin antes de iniciar su propia batalla. Allí no había diez, había muchos más—. Bueno, creo que si a ese lo dejas KO tampoco va a pasar nada.


    
      
    

  


  


  
    XI. Elefanti


    
      
    


    Fantástico, maravilloso, increíble. Babi no paraba de enumerar diferentes adjetivos (totalmente irónicos) para acompañar a su situa- ción.


    
      
    


    Allí estaba ella, sola en Italia, concretamente en Sicilia, inten- tando encontrar respuestas sobre por qué, supuestamente, su madre asesinó a su padre; queriendo descubrir por qué tenía la sensación de que todo era una maldita trampa.


    
      
    


    Y qué mejor forma de buscar respuestas que estar sola, en medio de una plaza, donde había un elefante en forma de monumento que a ella le importaba bien poco, pero al parecer era importante para su vida. ¡Y una mierda!


    
      
    


    ¡Vaya dos días! Primero discutía con Damián y ahora batallaba con su tío abuelo. ¡Estupendo!


    
      
    


    Caminó por la plaza, intentando buscar a William; el conde- nado era escurridizo como él solo. Frente al elefante, con la trompa hacia arriba, estaba lo que parecía una catedral. ¿Qué significaba aque- lla pose? ¿Buena o mala suerte? ¡Qué importaba! La suerte era para los débiles.


    
      
    


    ¿William estaría en la catedral? ¡No podía ser verdad!


    
      
    


    Babi fue hasta allí refunfuñando. Antes de entrar en la catedral miró a los lados. ¿Se quemaría? ¿Ardería en llamas por entrar en te- rreno del dios cristiano? Miró al techo antes de dar el primer paso.


    
      
    


    Nada. No quemaba, no picaba. Simplemente olía a sudor de tanto abuelo turista en el interior.


    
      
    


    Después de dos vueltas por la catedral, en la que la capilla de


    
      
    


    Santa Agueda fue lo que más llamó su atención, se dio por vencida. Allí no estaba su tío. ¡Maldito fuera! ¿Dónde diablos se había metido?


    
      
    


    Se encaminó hacia la salida, intentando esquivar a los turistas que no paraban de hacer fotografías.


    
      
    


    Al salir, sintió unos aplausos a su izquierda. Allí, plantado con unas gafas de sol negras y una sonrisa de prepotencia estaba William.


    
      
    


    —Bravo, me alegro de que muestres interés por la cultura.


    
      
    


    —Vete a la mierda —respondió ella, pero no lo hizo en un tono muy elevado. No quería que se fuera de nuevo, lo necesitaba.


    
      
    


    William caminó por la plaza mientras dejaba su mirada perdida en el cielo.


    
      
    


    —Ahora en serio. ¿Hemos venido aquí para hacer turismo? — preguntó ella algo decaída. Sus esperanzas por encontrar respuestas se desvanecían por momentos.


    
      
    


    William realizó un movimiento con su aguijón, lo que provocó un ruido peculiar.


    
      
    


    —Eres una muchacha muy impaciente, ¿no? —comentó sin responder a su pregunta. Continuaron caminando por la gran plaza transitada hasta que William se paró frente a la dichosa estatua del ele- fante de nuevo.


    
      
    


    Babi no se lo podía creer. Volteó los ojos y se colocó al lado de su tío. Miró al elefante de nuevo. Quizás había algo escrito o que ella no había advertido.


    
      
    


    Después de dos minutos mirando con atención, se resignó dándole la espalda.


    
      
    


    —Impaciente —repitió él sin mirarla—, me pregunto por qué, de todas las direcciones posibles que podías tomar, escogiste la iglesia.


    
      
    


    ¿Me ves cara de devoto?


    
      
    


    Babi lo miró mientras él abría los ojos al máximo; parecía un loco. La cara de Babi mostraba un claro «¿En serio?»


    
      
    


    —Yo que sé —terminó diciendo ella.


    
      
    


    —Sígueme.


    
      
    


    «Sígueme, sígueme, sígueme», se repetía Babi mentalmente imitando la voz de William.


    
      
    


    —Te escucho—le recordó él.


    
      
    


    —Esa era la intención.


    
      
    


    Los dos caminaron de nuevo sin mediar palabra. Llegaron frente a un edificio que estaba justo al cruzar la calle, en paralelo al dichoso elefante y, para más inri, el edificio se llamaba Palazzo degli Elefanti.


    
      
    


    —¿Y aquí encontraremos al consejo de sabios?


    
      
    


    —No. Aquí encontraremos a uno que nos podrá ayudar a leer la mente de nuestro viejo tío o lo que quiera que sea.


    
      
    


    —¿¿Leer la mente?? ¿Hemos venido aquí para eso? Tú lees la mente, tú eres poderoso.


    
      
    


    —Yo soy poderoso, tú eres poderosa, él es poderoso. Estamos hablando de un ser más viejo que yo, uno que sabe demasiado. Nece- sitamos a Delio.


    
      
    


    —¿Delio?


    
      
    


    El agua de la ducha iba cayendo, y con ella los restos de sangre. Vivos, habían dicho vivos. Aquellos condenados tenían los dientes puntiagudos y el ansía de sangre les hacía muy peligrosos. Matarlos era difícil, pero se conseguía; secuestrarlos era otro cantar.


    
      
    


    Nazan se frotó con ímpetu. Se sentía sucio, sucio de muchas formas. Sucio por fuera, sucio por dentro.


    
      
    


    ¿Qué había pasado?


    
      
    


    Mussa, la descarada, le había lamido hasta el alma. ¿Cómo podía ser? No era racional. Estaba perdiendo la cordura; estaba per- diendo su esencia. Ella lo estaba consumiendo. Y no solo le había hecho el amor con la boca; bueno, no le hizo el amor: lo succionó como una víbora. No solo eso, sino que después, cuando ella había estado en pe- ligro, él había saltado poseído como un animal.


    
      
    


    Quería protegerla; quería gritar que era suya, aún sabiendo que aquello no era verdad. Mussa no era de nadie, ni siquiera de ella misma.


    
      
    


    ¿Qué tipo de mujer haría «eso» a un hombre que no tenía intención de hacerlo? ¡Dioses! Intención quizás no tenía, pero no opuso resistencia. Estaba condenado.


    
      
    


    Continuó frotando con fuerza y con rabia hasta que su piel quedó enrojecida. Por mucho que siguiera haciéndolo, la sensación no cambiaba. Ahí permanecía su vacío interior.


    
      
    


    Escuchó un ruido.


    
      
    


    Cerró el grifo y miró hacia la puerta. ¿Quién sería? Su sexo, su lado lujurioso que hasta ahora no había conocido, sintió un placentero latigazo.


    
      
    


    Su subconsciente imaginaba que era Mussa. Es más, estaba en su apartamento, no en la casa donde todos vivían; porque ese lado per- verso suyo había concebido la posibilidad de que ella viniese.


    
      
    


    Estaba cayendo en la oscuridad.


    
      
    


    El ruido del parqué crujiendo le avisó de que alguien se acer- caba. Tomó la toalla que descansaba en el taburete y se tapó de cintura para abajo.


    
      
    


    —¿Mussa? —preguntó entre excitado y preocupado por las reacciones de su cuerpo.


    
      
    


    —No, no soy Mussa.


    
      
    

  


  


  
    XII. Catwoman


    
      
    


    Liam entró en la segunda planta de la prisión de rehabilita- ción. Caminó mientras su labio superior se arrugaba. Estaba enfadado; más que eso: estaba furioso. Había dicho sin muertos. Todos vivos. Pero al parecer lo que él decía entraba por un oído y salía por otro.


    
      
    


    Heilige, su Heilige, estaba apoyada en la pared, contemplando el interior de una de las celdas. Liam se colocó a su lado, pasando su brazo por su cintura, y miró en la misma dirección que ella. En el in- terior, una mujer de unos cuarenta años permanecía encerrada con la mirada teñida de sangre. Podía ver su ansiedad, golpeándola una y otra vez.


    
      
    


    —Aguanta —murmuró Heilige sin apartar la vista.


    
      
    


    —Lo hará —le aseguró Liam.


    
      
    


    Los dos salieron de allí sin ningún comentario. A pesar de todo, habían obtenido varios infectados, un total de ocho.


    
      
    


    Al llegar a la sala de reuniones, lugar de seguimiento y moni- torización de todas las celdas, Liam miró a Cleon, que se encontraba limpiando sus armas.


    
      
    


    —Informa —pidió Liam.


    
      
    


    Cleon alzó una ceja hacia su amigo el mins. Las cosas última- mente estaban cambiando demasiado. Todo parecía más desordenado que nunca.


    
      
    


    —¿Ahora eres el nuevo jefe? —Cleon negó con la cabeza; no esperó respuesta—En mi grupo conseguimos cuatro, dos murieron y dos escaparon.


    
      
    


    Liam se rascó la nuca. Quizás estaba siendo demasiado exigente, demasiado cabezota; pero él veía aquel proyecto como el fin de una guerra, como el fin de una plaga que estaba matando a cientos de civiles.


    
      
    


    Asintió a Cleon; él no tenía la culpa. Eran pocos. Según sus informaciones no había tantos nosferatu refugiados en aquella zona, pero cada noche se multiplicaban más y más, hecho que complicaba su con- tención.


    
      
    


    —Deberíamos matarlos. Hace días que no salimos a matar y esto se nos está yendo de las manos.


    
      
    


    —No —contestó Liam tajante, pero al momento se sintió cul- pable por su tono—; dejadme unos días para ver su evolución. Si los salvamos, nos libraremos de una guerra.


    
      
    


    Cleon sonrió, pero era una sonrisa de decepción.


    
      
    


    Guardó sus armas en la bolsa de color negro y se la colgó al hombro.


    
      
    


    —Cada día que pasa se multiplican más. Si llegamos a la guerra estamos perdidos.


    
      
    


    —Dos días—contestó Liam.


    
      
    


    —Vale, dos días—respondió Cleon antes de salir de la habitación.


    
      
    


    Heilige miró a Liam con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Dos días es muy poco, Liam.


    
      
    


    Liam la atrajo hasta su pecho y colocó su barbilla encima de su cabeza. Tenían que encontrar la fórmula. Tenían que ser mucho más listos.


    
      
    


    —Confía en mí —le susurró él, y después le depositó un suave beso en su frente.


    
      
    


    Aquella noche volvía a tocar salir de caza. Bueno, el término caza estaba mal empleado, lo adecuado sería secuestrar.


    
      
    


    Colin se había vestido todo de negro, para variar.


    
      
    


    —¿Qué le ha pasado a tu pelo, rarito?—preguntó Mussa lle- gando al punto de reunión.


    
      
    


    La maken se había vestido estilo Catwoman. Colin alzó ambas cejas ante el atuendo de la morena. El sentía debilidad por el cuero y por el color negro, pero Mussa no era su estilo, para nada.


    
      
    


    —Me lo he teñido.


    
      
    


    Colin había decidido que, durante el tiempo que durase aque- lla nueva misión, se dejaría el pelo de color negro. Nada de rojo. El rojo era el color de la sangre, y los nosferatu estaban más que ham- brientos y no hacían más que morderle, chuparle e incluso intentar arrancarle su preciado tupé.


    
      
    


    El setita miró su reloj de pulsera.


    
      
    


    Eran las diez y diez de la noche y Nazan no había aparecido. El código de honor de su amigo no permitía las impuntualidades.


    
      
    


    —Catwoman, ¿te has comido a mi amigo? —preguntó en broma Colin. Pero cuando la maken cambió su semblante supo que ahí había algo que no le habían contado.


    
      
    


    Fue hasta ella y le importó un pimiento que ella fuese un poco más alta que él, diferencia acentuada por las plataformas enormes que utilizaba entonces la maken.


    
      
    


    —¿Qué le has hecho, zumbada? —preguntó claramente mo- lesto. El setita quería apresar aquel cuello de mono, pero era imposible. Su escote ocupaba todo. Y no pensaba tocar aquellas tetazas.


    
      
    


    —¿Yo? Nada que él no quisiera.


    
      
    


    ¡Maldita sea! Estaban en medio de una misión y aquella zum- bona estaba pervirtiendo a Nazan. Aquel hombre quizás estaba en su Roma natal intentando pedirle perdón a todos sus dioses.


    
      
    


    Colin sacó su teléfono y lo miró. ¿Qué narices hacía? A Nazan no se le podía llamar, ni tampoco rastrear. Un día le implantaría un pu- ñetero chip.


    
      
    


    Iría a buscarlo.


    
      
    


    Caminó en dirección al apartamento que Nazan tenía en la ciu- dad. Él creía que nadie sabía de él, pero eso era una gran mentira. Todos sabían dónde se refugiaba, pero simplemente se hacían los locos. Todos tenían sus cosas.


    
      
    


    Mussa, obviamente, lo siguió.


    
      
    


    —Toma, Mussa — Colin hizo como que lanzaba un palo—, busca.


    
      
    


    Odiaba que lo siguiera, no sabía si era buena idea que ella supiera dónde tenía Nazan el apartamento; pero bueno, él se lo había bus- cado.


    
      
    


    Después de diez minutos de camino sin ningún tipo de conversación, cosa que Colin odiaba, él necesitaba hablar, pero tenía que ad- mitir que estaba demasiado preocupado como para poder entablar una conversación.


    
      
    


    Subieron las escaleras del edificio antiguo. Estaba claro que Nazan no podía tener ascensor.


    
      
    


    —Alto —dijo Colin alzando su mano derecha.


    
      
    


    Le hizo una señal a Mussa para que centrase su mirada en la puerta del apartemento de Nazan. Esta estaba entreabierta. Algo real- mente extraño. Colin desenfundó su arma.


    
      
    


    Mussa lo imitó y se colocó pegada al pasillo; después de una seña más, los dos entraron por la puerta.


    
      
    


    La luz estaba encendida.


    
      
    


    —Mierda, ¿qué narices…?


    
      
    


    Mussa señaló el suelo. El agua llegaba hasta los tobillos y aún se escuchaba más agua caer. Colin, con los ojos abiertos de par en par, corrió por el suelo encharcado hasta llegar al baño. Allí se encontró con el grifo abierto y la bañera rebosando.


    
      
    


    No había ni rastro de Nazan.


    
      
    

  


  


  
    XIII Goteo


    
      
    


    La niebla era pesada, demasiado. Los ojos de Nazan se cerraban; se esforzaban por abrirse, pero la niebla lo cubría todo. El dolor de ca- beza era demasiado fuerte. Tragó saliva y su garganta parecía estar cu- bierta por una lija.


    
      
    


    Dolía. Cerró los ojos de nuevo, intentando recuperar fuerzas.


    
      
    


    Su corazón, podía escuchar su corazón, pero sonaba débil y pausado.


    
      
    


    ¿Qué demonios le había pasado? Había otro ruido, otro sonido cons- tante. Parecía el sonido de una gota al caer; una gota tras otra.


    
      
    


    Intentó moverse; pero si abrir los ojos era difícil, moverse era imposible. Su cuerpo parecía pesar cincuenta mil toneladas.


    
      
    


    Después de un tiempo que le pareció eterno, consiguió reunir fuerzas suficientes como para abrir un ojo al completo y el otro a me- dias. La niebla continuaba, pero si enfocaba la vista durante unos se- gundos eternamente sufribles, conseguiría que esta se disipara.


    
      
    


    No lograba situarse. No reconocía aquella habitación. Era de color blanco, pero las paredes estaban alicatadas con azulejos. Azulejos rectangulares y blancos en toda la estancia, o al menos hasta donde su escasa vista le alcanzaba.


    
      
    


    El goteo, ese sonido que perturbaba sus oídos, estaba cerca. Intentó girar la cabeza hasta averiguar de dónde provenía el sonido; pero sintió un calambre, uno desgarrador que le venía desde la espalda y le invadía la parte trasera de su cabeza. Intentó encogerse para mitigar el profundo pinchazo, pero no podía. Sus brazos estaban atados, encade- nados. No los podía mover.


    
      
    


    Cerró los ojos de nuevo, dejando que el dolor se marchase poco a poco, concentrándose en el sonido de ese goteo. ¿Sería una gotera?


    
      
    


    ¿Tendría algún tipo de droga adentrándose en su sistema?


    
      
    


    La desesperación hizo que sus ojos se abrieran de nuevo. ¡Mal- dita niebla! Contó mentalmente hasta veinte y la niebla remitió. Tragó saliva. ¡Por todos los dioses!, no recordaba que ese simple gesto tam- bién estaba endemoniado por el dolor.


    
      
    


    Giró la cabeza y lo hizo suavemente, para que el dolor no se multiplicase. La pared blanca continuaba en el mismo sitio, él no es- taba a ras de suelo, quizás descansaba en una camilla, o en una mesa. Algo elevado. No encontraba ningún gotero. Miró al techo buscando alguna entrada, pero solo se encontró con la cegadora luz del fluores- cente.


    
      
    


    Cerró los ojos de nuevo.


    
      
    


    Se sentía débil, más débil que nunca.


    
      
    


    Al cabo de dos minutos, o al menos eso era lo que había con- tabilizado su mente, logró abrir los ojos de nuevo. Y el mismo proceso llevó a cabo. Primero un ojo, después el otro, la niebla y la pared. Bajó su mirada, intentando no mover ningún musculo. Sentía un zumbido en su oído. Estaba seguro de que ese zumbido no era real, sino pro- vocado por la tensión y la inflamación que su cuerpo estaba sufriendo.


    
      
    


    ¿Qué demonios le habían hecho?


    
      
    


    El suelo era de color rojo brillante. No, no era de color rojo, sino que estaba lleno de sangre. Desesperado, buscó lo que él ya su- ponía. Inclinó su cabeza lo suficiente para mirar su brazo. Estaba atado con unas correas. Esas correas, en un estado normal, las habría roto sin ningún esfuerzo, pero ahora no podía moverse. Si lo intentaba, caería de nuevo víctima del dolor. Miró su mano: tenía un corte ho- rizontal cruzando su muñeca. Ese goteo lo provocaba su sangre ca- yendo contra el mojado suelo.


    
      
    


    Si no hacía algo rápido, acabaría desangrado.


    
      
    


    ¡Malditos dioses!


    
      
    


    Colocó su mirada de nuevo en el techo. Blanco, luz, dolor.


    
      
    


    Escuchó un sonido; se asemejaba a una puerta abriéndose, una puerta que estaría cerca. Unos pasos, un suspiro.


    
      
    


    —¿Mussa? —preguntó desesperado sintiendo cómo su voz se rasgaba.


    
      
    


    —Te equivocas de nuevo.


    
      
    


    —Un puto microchip, eso mismo le implantaré a la fuerza nada más verlo. Ni hola, ni una mierda; le apuntaré con la pistola y le meteré el puto microchip en el cuello—dijo Colin sin apenas respirar.


    
      
    


    —¡Cállate, ya!—ordenó Mussa mientras se mordía la uña de su dedo meñique.


    
      
    


    Nazan había desaparecido. No había sido como la otra vez, en la que se marchó por negocios y tardó en volver, no. En esta ocasión había sido a la fuerza. ¿Pero quién? Nazan era un hombre honorable, no tenía enemigos. Bueno, quizás era un poco desesperante con toda esa actitud anticuada y ese palo metido en el culo; pero él era un buen hombre.


    
      
    


    Y a los buenos hombres no se les hacía nada malo.


    
      
    


    Damián lanzó su teléfono móvil contra la pared y maldijo en varios idiomas. Babi no le cogía el teléfono. La había llamado varias veces y su mujer no le cogía el puñetero teléfono. ¿Tanto le costaba?


    
      
    


    ¿Qué demonios iban a hacer?


    
      
    


    La puerta de la sala se abrió de par en par y Liam entró con sus aires de «soy guapo y lo sé», pero su cara, en cambio, estaba plagada de preocupación.


    
      
    


    —¿Qué demonios ha pasado?


    
      
    


    —Han secuestrado a Nazan —resumió Colin, que seguía te- cleando en su teléfono sin parar.


    
      
    


    —¿Quién?—preguntó el rubio.


    
      
    


    —Si lo supiera, ya estaría ardiendo en el Infierno —respondió Mussa con la mirada perdida en la pared.


    
      
    


    Aka, que estaba sentado en la mesa ovalada, miró a la morena con desaprobación. El maken no se había pronunciado desde que todos habían llegado a la casa desesperados por las recientes noticias.


    
      
    


    Él parecía más que tranquilo, y eso apestaba.


    
      
    


    Mussa miró al que había sido su amigo, al que había sido su amante, y lo analizó. Después de unos segundos, lo atacó con sus afi- lados dientes sobresaliendo de sus labios.


    
      
    


    —¿Qué narices le has hecho?


    
      
    


    Aka esquivó su ataque con una sonrisa irónica en la cara.


    
      
    


    —¿De qué hablas? ¿Por qué tendría que hacerle yo algo a Nazan?


    
      
    


    Todos los presentes en la sala se quedaron callados, mirando a la pareja de makens desafiándose con la mirada.


    
      
    


    Mussa parecía estar consumida por la rabia; sus ojos, abiertos de par en par, se llenaban de sangre.


    
      
    


    —¡Has sido tú! ¡Maldito hijo de puta! ¡Estabas celoso por lo que le hice! ¡Y lo has matado! ¡Te arrancaré la piel a tiras!


    
      
    


    Damián se interpuso entre los dos, extendiendo sus brazos. Miró a Aka, que continuaba con una expresión extraña en la cara.


    
      
    


    —¿Lo has matado? —preguntó el daemon— Miénteme y será lo último que hagas.


    
      
    


    Aka alzó ambas manos en señal de rendición mientras retro- cedía un par de pasos.


    
      
    


    —Yo no he matado a nadie.


    
      
    


    Aka parecía decir la verdad, pero sus labios continuaban escondiendo una sonrisa. ¿Qué escondía? Esa sonrisa solo conseguía poner nerviosa a Mussa. ¡Maldito celoso de mierda!


    
      
    


    —No lo has matado. Lo tienes retenido; dime dónde.


    
      
    


    Mussa se abalanzó contra él, pero Damián la frenó de nuevo.


    
      
    


    —Y tú, ¿qué le hiciste a Nazan?


    
      
    


    Mussa no contestaba; seguía con la mirada fija en Aka, inten- tando analizar cada una de sus expresiones.


    
      
    


    Los demás no se movían, intentando enterarse de qué demonios había pasado entre los maken y el escipión.


    
      
    


    Colin lanzó su teléfono contra la pared.


    
      
    


    —Os juro que si aparece estaré un día sin móvil, sin Internet, sin lo que haga falta —musitó Colin pero, al parecer, nadie le prestaba apenas atención.


    
      
    


    —¿Qué le hiciste?—exigió saber Damián de nuevo.


    
      
    


    —Se la chupó —contestó Aka apoyado en la pared—; se la chupó en medio de la calle.


    
      
    

  


  


  
    XIV. Valores


    
      
    


    De golpe. El agua cayó de repente, y estaba helada.


    
      
    


    Nazan abrió los ojos e intentó incorporarse, pero seguía pos- trado en aquella camilla. Tiró de las correas, pero no tenía suficiente fuerza.


    
      
    


    —Nazan, Nazan.


    
      
    


    Una voz que no conocía pronunció su nombre en varias oca- siones. El escipión intentó orientar la vista para descubrir de dónde venía aquella masculina voz.


    
      
    


    Un hombre; bueno, un vampiro vestido con un traje negro entallado, camisa blanca y una pajarita del mismo color le miraba con lo que parecía una sonrisa de satisfacción.


    
      
    


    —¿Quién eres?—preguntó Nazan todavía confuso.


    
      
    


    Su cuerpo dolía. Era un dolor que se expandía por todos sus músculos. Sus fuerzas habían cedido por completo.


    
      
    


    Una carcajada fue la única respuesta que aquel hombre le dio. Miró hacia la ventana; estaba abierta de par en par y podía divisar la luna brillando en lo alto del cielo. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Intentó recordar, pero un potente pinchazo de dolor le asestó en la parte trasera de su cabeza.


    
      
    


    —Me parece muy mal que no conozcas a tu pueblo, Nazan


    
      
    


    —habló de nuevo aquel hombre. Él sintió un latigazo atravesando la piel de su cara.


    
      
    


    Nazan contuvo un grito como pudo. ¡Maldito miserable!


    
      
    


    —¿Mi pueblo? —preguntó con pura ironía totalmente ado- lorido—. Los valores de un escipión no permiten golpear a un hombre indefenso.


    
      
    


    —¿¿Valores?? ¿¡Tú me vas a hablar a mí de valores!? Tú, que has caído ante los encantos de esa furcia salvaje… ¡Nunca podrás represen- tarnos más!


    
      
    


    Las alarmas resonaron en la mente de Nazan. ¿Mussa le había vendido? Recordó estar duchándose y sentir cómo alguien entraba en su piso. ¿Fue Mussa? Intentó colocar una máscara de indiferencia ante tal acusación.


    
      
    


    Aquello era cierto: él había fallado, pero se había fallado a sí mismo, no a su pueblo. Quizás podrían haber convocado una nueva elección de líder, pero no podían secuestrarlo y torturarlo. Eso no era noble.


    
      
    


    Intentó pensar rápido.


    
      
    


    —Te arrancaremos la piel a tiras, Nazan. Cuando acabe contigo nadie te podrá reconocer.


    
      
    


    Berlín estaba llorando, pero eso no impidió a Mussa salir. Ella caminó bajo la lluvia. Estaba algo más que preocupada. ¿Qué demonios había pasado? Aka los había traicionado. Él los había visto aquella noche. ¡Maldita sea! Ella nunca pensó que los celos podrían llegar a tanto.


    
      
    


    El maken continuaba negando su implicación, pero ella dudaba de todos. Estaba furiosa. Se sentía culpable.


    
      
    


    Paró delante de lo que parecía una antigua taberna. Ella conocía aquel lugar: había seguido a Nazan más de una noche hasta allí. Sí, en ocasiones lo seguía; era una pequeña manía obsesiva persecutoria que había sufrido durante un tiempo. Miró la gran puerta de madera y no dudó. Se dirigió hasta allí y giró el pomo de la puerta, pero este ni se inmutó.


    
      
    


    ¡Diablos! No recordaba que los escipiones tenían costumbres antiguas y sin sentido. Llamó a la puerta con aquel extraño tirador.


    
      
    


    Miró a los lados mientras esperaba.


    
      
    


    La puerta se abrió, y una mujer rubia de ojos claros la miró con una sonrisa en la cara.


    
      
    


    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó amablemente, pero la sonrisa no le llegaba a los ojos.


    
      
    


    Mussa sonrió fugazmente como respuesta. Seguramente la mujer estaba nerviosa, pues los maken no solían frecuentar su pequeño antro. Pero a ella le importaba una mierda, quería respuestas y las que- ría ya.


    
      
    


    —¿Está Nazan?


    
      
    


    La mujer parpadeó varias veces. ¿Qué tenían ahí? Mussa podía ser una mujer ruda, pero entendía el lenguaje corporal, y aquella mos- quita muerta estaba sorprendida por su pregunta.


    
      
    


    La rubia negó con la cabeza.


    
      
    


    —No, el señor Nazan no ha venido esta noche. Claro que no había ido.


    
      
    


    —¿Sabes algo de él? ¿Cuándo fue la última vez que le viste? Más parpadeos.


    
      
    


    —Hace un par de noches que él no pasa por aquí. ¿Quiere que le comunique alguna cosa de su parte cuando lo vea?


    
      
    


    Mussa entrecerró los ojos. Astuta mosquita muerta.


    
      
    


    —No, gracias —contestó intentando desprender falsa amabilidad.


    
      
    


    —¿Alguna cosa más? —preguntó la rubia desde la puerta. De nuevo, recurrió a aquella sonrisa que conseguía sacar de quicio a Mussa. Quizás ella no sabía nada de Nazan ni de su paradero, pero le estaba tocando la moral con aquellas falsas apariencias.


    
      
    


    —¿Si te doy mi teléfono, serías tan amable de darme un toque si averiguas alguna cosa?


    
      
    


    —Lo lamento, señorita, los escipiones no usamos teléfono. La odiaba profundamente.


    
      
    


    —Está bien —contestó Mussa girándose. No pensaba decirle buenas noches ni nada parecido. Se había acabado toda su buena vo- luntad para con aquella estúpida. ¿Qué demonios les pasaba a todos los escipiones? ¿Coleccionaban palos en el trasero todos?


    
      
    


    —Perdone, señorita —le llamó la rubia cuando Mussa estaba a punto de cruzar la calle.


    
      
    


    Mussa se giró con una mueca de fastidio que no quiso borrar.


    
      
    


    —¿Sería tan amable de dar estas bolsas al señor Liam?


    
      
    


    ¡Maravilloso! Ahora Mussa tenía cara de recadera. Caminó hasta la puerta y tomó las bolsas sin ningún tipo de cuidado. Volvió a girarse maldiciendo entre dientes.


    
      
    


    La puerta se cerró a sus espaldas. Mussa miró el interior de las bolsas.


    
      
    


    Fabuloso, sangre fresca.


    
      
    


    La maken llegó a la nave, o cárcel, como quisieran llamarla, pa- sadas las dos de la mañana. Pensaba volver a salir en busca de respuestas, pero no quería ir cargando con aquellas dichosas bolsas toda la santa noche.


    
      
    


    —¿Dónde te dejo esto? —preguntó llegando a la sala en la que


    
      
    


    Liam parecía estar muy concentrado aporreando las teclas del ordena- dor.


    
      
    


    El rubio levantó la mirada y contempló las bolsas. Señaló un congelador de color metálico que había al fondo de la sala.


    
      
    


    Mussa se encaminó hacia allí cuando Colin entró en la sala. No se acostumbraba a verlo con el pelo teñido de negro.


    
      
    


    —He visitado a todos los vecinos del edificio, y nadie vio nada.


    
      
    


    Pero he encontrado dos cámaras colocadas cerca de su portal que podrían ayudarnos. Estoy hackeando el sistema de seguridad. En unos cuatro minutos y ocho segundos lo tendré listo. Veremos quién es el hijo de puta que va a ir al Infierno.


    
      
    


    El setita dejó su portátil encima del congelador. Mussa llegó hasta él y le tendió la bolsa.


    
      
    


    —Déjala ahí dentro cuando acabes.


    
      
    


    Colin asintió mientras escribía algo en su ordenador. Cuando terminó se cruzó de brazos con la bolsa colgando.


    
      
    


    —Un momento… Esta sangre… ¿De dónde la has sacado, perra?


    
      
    


    Colin pronunció esa última frase como si cada una de las palabras ardieran. El setita sacó una pistola de la parte trasera de su espalda y apuntó a la maken.


    
      
    


    —¿Qué demonios…?


    
      
    


    Liam se acercó a los dos sin entender nada.


    
      
    


    —Esta sangre apesta a Nazan—aseguró el setita.


    
      
    


    La boca de Mussa se abrió por completo mientras Colin quitaba el seguro a su arma. ¡Maldita hija de perra!


    
      
    

  


  


  
    XV. Favio


    
      
    


    —Arabelle, ¿estás bien? —preguntó Favio, su hermano, con clara preocupación en su voz.


    
      
    


    La rubia dudó, dejando su mirada azulada perdida en el mostrador. Después del silencio alzó su cabeza y fijó la vista en su hermano. No lo reconocía, tan manchado como estaba por las salpicaduras de sangre.


    
      
    


    —Mussa ha venido preguntando por Nazan —comentó con un hilo de voz mientras mojaba un paño y se lo pasaba por la cara a su her- mano—, pero no creo que vuelva. Esa escoria no debería ni pronunciar su nombre.


    
      
    


    Favio entrecerró los ojos. Tomó la barbilla de su hermana y empujó esta para que ella le mirase a los ojos.


    
      
    


    —Ya nos da igual que lo nombre o no. Hemos decidido que no es bueno para ti. ¿Entendido?


    
      
    


    Arabelle asintió mientras fruncía sus pequeños labios.


    
      
    


    Favio salió para tomar el aire y, de paso, fumar un puro. Arabelle aprovechó que éste había salido para ir a la trastienda. Allí tumbado, en aquella especie de camilla que habían improvisado, estaba Nazan. Su amado Nazan estaba destrozado. Su hermano lo había golpeado ru- damente una y otra vez. Le habían extraído bastante sangre y, como re- sultado, no estaba sanando lo suficientemente rápido.


    
      
    


    Lo miró con una mezcla entre lástima y placer.


    
      
    


    Ella lo había amado; incluso había soñado con ellos dos casados y representando a su pueblo. Juntos los dos, para siempre. Pero la lujuria lo había alcanzado con sus sucias manos. Había caído en las redes de aquella sucia y maldita mujer, que lo había llevado a su terreno.


    
      
    


    ¡Una felación! Una sucia y degradante felación en medio de la calle, ante los ojos de cualquier ser humano que les podría haber visto. ¡Él era un desgraciado! No la merecía. Arabelle había creído en ellos y él se había entre- gado obscenamente a otra. ¡La había besado! Nazan la había tomado con la delicadeza característica de un hombre de los pies a la cabeza y la había besado para después ultrajarse de aquella forma tan ruin.


    
      
    


    —Oh, mi bello Nazan —susurró posando su delicada mano encima del pecho de él.


    
      
    


    Este abrió los ojos de par en par y la miró. Su ceño se arrugó al dis- tinguir que ella estaba allí. Arabelle pudo ver un ápice de esperanza brillando en los ojos de él.


    
      
    


    —¿Arabelle?, ¿qué haces aquí? Es peligroso.


    
      
    


    La mente de ella viajó deprisa. Él no sospechaba de ella, sino que la estaba viendo como su libertadora. Nazan, su Nazan, la estaba imaginando como una mujer fuerte, como su única salvación. No la recordaba como su secuestradora.


    
      
    


    Quizás así podría olvidarse de aquella bruja. Quizás, si ella le salvaba de aquella miseria, él podía plantearse el matrimonio para juntos liderar. Su hermano no creía en él. Su hermano estaba dolido y quería venganza; y había creído que lo más oportuno era terminar con Nazan. Matarle para que los escipiones escogieran a otro líder. Seguramente su hermano saldría triunfador. Favio lideraría y ella le acompañaría como su hermana.


    
      
    


    Pero las hermanas no eran importantes. Las mujeres, en cambio, sí lo eran.


    
      
    


    Nazan, a duras penas, tomó la mano de ella.


    
      
    


    Tenía que hablar con su hermano. Ella tenía que quedar como la salvadora… Aquel era un buen plan. Nazan la amaría y serían felices para siem- pre. ¡Qué plan tan maravilloso!


    
      
    


    —Tranquilo, querido, yo te salvaré —le susurró a Nazan, deposi- tando un suave beso en su frente.


    
      
    


    Él negó con la cabeza; podía ver el miedo de perderla en sus ojos. Y esa reacción le produjo una enfermiza satisfacción. Él se preo- cupaba por ella; eso era bueno.


    
      
    


    La puerta se abrió de par en par y su hermano entró en la habitación. Los ojos de él viajaron hasta las manos entrelazadas de Arabelle y Nazan.


    
      
    


    —¿¿Qué demonios…?? —preguntó él a gritos.


    
      
    


    Arabelle abrió los ojos como platos. Su hermano lo iba a fasti- diar del todo. Su hermano iba a tirar su futuro por la borda. No podía permitirlo. Nazan la amaba; se había dado cuenta de que la amaba.


    
      
    


    Fue hasta él con la mirada perdida. Con sus ojos abiertos extremadamente y sus labios temblorosos. Favio la miró con el ceño frun- cido. Y ella aprovechó la duda de su hermano.


    
      
    


    «Lo siento», musitó simplemente moviendo los labios para que


    
      
    


    Nazan no pudiera escucharlo. Sacó el cuchillo que tenía en el bolsillo de su delantal y le rebanó la garganta a su hermano, sin dudar.


    
      
    


    Ella amaba a su hermano, pero debía escoger; y ella quería a


    
      
    


    Nazan. Lamentaba no haber podido avisar a su hermano; le hubiese gustado, querría haberlo hecho.


    
      
    


    Favio cayó de rodillas mientras abría y cerraba la boca, pero ningún sonido salía de ella. Una lágrima se derramó por su mejilla. Con- templó a su hermana y, mirándola, cayó fulminado mientras la sangre brotaba sin cesar.


    
      
    


    Arabelle sabía lo que tenía que hacer. Algo todavía más duro, puesto que, si su hermano permanecía así, tarde o temprano se levan- taría. Tomó a este del pelo y le arrancó la cabeza. Muerto; su hermano estaba muerto.


    
      
    


    Dejó caer la cabeza y se giró, mirando a Nazan, que parecía estar conmocionado.


    
      
    


    —¿Arabelle? ¿Estás bien? —preguntó él, cómo pudo, con un hilo de voz.


    
      
    


    —Sí —contestó ella asintiendo—; las mujeres como yo no le- vantamos sospechas, pero podemos ser muy fuertes.


    
      
    


    —Ven aquí —le instó Nazan, y ella, sin dudarlo, corrió hasta él y lo abrazó.


    
      
    


    Era suyo. Nazan era suyo.


    
      
    


    Colin seguía apuntando con su arma a Mussa. Aquella mujer nunca le había parecido trigo limpio. Escuchó un ruido que provenía de su ordenador. Miró por el rabillo del ojo cómo la página en la que había conseguido entrar reproducía el video.


    
      
    


    Vieron salir a un hombre con Nazan a cuestas. Ese, evidente- mente, no era Mussa.


    
      
    


    —¡Para! —gritó Liam acercándose al ordenador— ¿Quién es esa?


    
      
    


    Junto a Nazan y el hombre desconocido había una mujer que les acompañaba. Ella miraba a los lados y daba señales al otro hombre para que la siguiera.


    
      
    


    —La mosquita muerta —afirmó Mussa—. Esa zorra me ha dado la sangre de Nazan.


    
      
    


    Los tres se miraron con preocupación. Colin bajó el arma y gritó con todas sus fuerzas.


    
      
    


    Si alguien le había hecho daño a su hermano… Él simple- mente lo desmembraría una y otra vez hasta el fin de los días.


    
      
    

  


  


  
    XVI. Rabia


    
      
    


    El corazón de Mussa latía fuertemente. Sentía cómo su sangre viajaba a toda velocidad por su cuerpo. Sentía su latido lleno de rabia vibrando con fuerza.


    
      
    


    No había mundo suficiente para que aquella Barbie costuritas se escondiera de ella. La mataría y la machacaría. Le haría sufrir.


    
      
    


    ¡Nazan! ¿Ella le amaba? No, no sabía si lo amaba, pero sí que sentía la estúpida e irrazonable idea de que él era suyo. Su hombre, su destino. Algo estúpido, porque él nunca querría a una maken a su lado, y menos a una tan descarada como lo era ella. Pero daba igual. Él no podía morir, y menos a mano de esa frígida.


    
      
    


    Colin se había armado hasta los dientes. Había conseguido doblar su peso pluma con todo el armamento que llevaba. Liam tenía la mandíbula apretada, con sus colmillos sobresaliendo por encima de sus labios.


    
      
    


    Fueron hasta la taberna como si sus almas las hubiera cargado el mismo diablo. Abrieron la puerta de una patada que propinó Liam. Los tres entraron sin esperar a los refuerzos. Al fondo, había una puerta entreabierta.


    
      
    


    Llegaron hasta allí e irrumpieron.


    
      
    


    En el suelo, tendido, había un hombre sin cabeza, aunque la encontraron un poco más allá, desplazada. La imagen era algo siniestra porque tenía tanto la boca como los ojos abiertos de par en par.


    
      
    


    Escucharon un ruido al final de la habitación. Los tres sacaron sus armas y apuntaron.


    
      
    


    Al fondo, Nazan estaba encorvado tomando sangre de la mos- quita muerta. Y no lo hacía mordiendo su muñeca como era su costumbre, no, sino que estaba succionando directamente del cuello de ella.


    
      
    


    La rubia, que tenía cara de puro placer, cambió su gesto cuando los vio. Sus ojos azulados se tornaron oscuros.


    
      
    


    —Nazan —lo llamó Colin.


    
      
    


    Nazan despegó la cabeza del cuello de ella. Había sed en su mirada.


    
      
    


    —Habéis llegado un poco tarde, amigos. Menos mal que tengo aquí a mi salvadora.


    
      
    


    Nazan rodeó el cuerpo de Arabelle mientras ella sonreía am- pliamente.


    
      
    


    Mussa no dudó: aquella imagen le causaba asco. Aquella hija de perra pensaba que se iba a salir con la suya. ¡Y una mierda! Y en- tonces, disparó; su tiro fue limpio intentando acertar entre ceja y ceja de la rubia; pero Nazan, caballeroso, se movió a tiempo, haciendo que la bala solo le rozase la oreja derecha.


    
      
    


    —¿Estás loca? —gritó él asegurándose de que Arabelle, que se quejaba, estaba bien.


    
      
    


    —Sí, tu esperma me ha afectado a las neuronas —contestó ella con sorna y con toda la intención de dañar el orgullo del esci- pión—. Abre los ojos, escipión, esa mujer te secuestró.


    
      
    


    —No —se defendió ella.


    
      
    


    —Hay un video —aseguró Colin sin dejar de apuntar a la rubia—. Además, esta es tu taberna. Pasabas por aquí ¿no? Qué ca- sualidad. Busca otra excusa mejor, bonita.


    
      
    


    —Oye, a mí no me llamas bonita —se quejó Mussa con una sonrisa en la cara.


    
      
    


    —No —negó Colin—, tú eres la calientapollas oficial; pero ahora me caes bien.


    
      
    


    Nazan parecía aturdido por toda la información. Quitó el brazo que rodeaba a Arabelle y se lo llevó a la cabeza.


    
      
    


    Ella era una escipión, una de su clase. ¿Por qué querría matarlo?


    
      
    


    ¿Por qué no lo hizo entonces? No entendía nada.


    
      
    


    Miró la cabeza que estaba en el suelo. Ahora, con un poco más de sangre en su organismo, podía centrar mejor su mirada. ¡Por todos los dioses romanos! Aquel era Favio.


    
      
    


    Nazan retrocedió un paso hacia atrás.


    
      
    


    —Ese es tu hermano.


    
      
    


    —Sí, pero él me obligó. Lo prometo —le rogó Arabelle colo- cando sus manos en el pecho de él—. Por eso lo maté, lo maté por ti. Porque te amo.


    
      
    


    —Voy a vomitar—comentó Colin.


    
      
    


    —Ya somos dos—añadió Mussa.


    
      
    


    —Nazan… —exclamó Arabelle dramáticamente intentando que él fijase su mirada en la de ella.


    
      
    


    Pero el escipión negó con la cabeza.


    
      
    


    Arabelle dejó caer una lagrimita antes de sacar de nuevo su cu- chillo. Lo hizo velozmente, pero Mussa era todavía más rápida. Tres tiros sonaron y el cuerpo de la rubia cayó desplomado contra el suelo.


    
      
    


    La mirada de Nazan viajó de Arabelle a Mussa; parecía que sus reflejos, dañados por la sed, todavía no habían llegado a comprender qué era lo que había pasado.


    
      
    


    Liam rompió el silencio con unos sonoros e irónicos aplausos.


    
      
    


    —Colin, creí escuchar que decías que si encontrabas a Nazan estarías sin móvil y sin Internet todo un día.


    
      
    


    El setita enseñó sus dientes afilados, pero no pudo evitar sonreír.


    
      
    


    Él pensaba que nadie le había escuchado, ¡maldición!


    
      
    


    Mussa se encaminó hasta donde se encontraba Nazan contoneando sus caderas.


    
      
    


    —Paliducho, mi sangre también sirve —le dijo enseñándole su cuello.


    
      
    


    La mirada de Nazan se fijó en la vena de Mussa. El escipión tragó saliva y no dudó en tirarse hacia ella. Sentía sed, pero una sed claramente distinta. Cuando sus colmillos atravesaron la piel de Mussa, sintió un latigazo de placer.


    
      
    


    Colin y Liam se dieron media vuelta y salieron a la barra de la taberna; se habían ganado un buen trago.


    
      
    


    —Yo no sé si te amo—musitó Mussa—, pero sé que me pones.


    
      
    

  


  


  
    XVII. Delio


    
      
    


    —Delio, cuánto tiempo.


    
      
    


    El hombre de pelo blanco alzó la mirada de su lupa y cuando ésta se encontró con William, Delio, sin dudarlo, echó a correr.


    
      
    


    —No, hombre, no. Delio, no he venido a jugar. Vamos, sal. No tengas miedo.


    
      
    


    —¡No pienso hacerlo! —gritó él ya desde la puerta de la calle—.


    
      
    


    ¡No pienso hacerlo!


    
      
    


    William se miró las uñas sin moverse. Babi, en cambio, parecía atacada de los nervios. No entendía por qué su tío había ido en busca de ese tal Delio y por qué este huyó corriendo cuando lo había visto.


    
      
    


    Y lo peor de todo es que su tío no parecía querer correr tras él.


    
      
    


    ¿Para eso habían venido hasta aquí?


    
      
    


    —Perdona los torpes pensamientos de mi sobrina —comentó William como si hablase con alguien que estaba a su lado y no uno que estaba ya en la calle cruzando—. Delio, no me hagas ir tras de ti, sabes que no me gusta.


    
      
    


    Babi se quedó mirando a su tío con sus cejas arqueadas. ¿De qué iba? Vale que era el rey de los vampiros, gracias a ella; vale que era viejo pero… ¿si realmente necesitaba a Delio por qué diablos se com- portaba tan altanero? No lo entendía.


    
      
    


    Se suponía que aquel hombre era importante para leer los pensamientos a Remus, otro familiar también muy raro.


    
      
    


    —Los pensamientos de tu sobrina tienen su punto —comentó Delio desde la puerta.


    
      
    


    ¡Venga ya! ¡Tanto echar a correr para volver con el rabo entre las piernas! Normal que su tío tuviese ese ego tan enorme. Todos hacían lo que él quería.


    
      
    


    —Son cómicos, sí —afirmó William—; pero he visto que tú, Delio, me has ahorrado demostrarle por qué soy así. Gracias por venir.


    
      
    


    Babi los miró a ambos mientras se cruzaba de brazos.


    
      
    


    De repente, sintió un pinchazo en su mente y una serie de imágenes la invadieron. Aparecía William; un William algo cambiado; un William que perseguía a la gente velozmente y les arrancaba el co- razón.


    
      
    


    Supo que Delio era quien se había adentrado en su cabeza para mostrarle sus dudas.


    
      
    


    —Delio, él no te habría arrancado el corazón. William la miró alzando una ceja.


    
      
    


    —O sí; quizás estoy equivocada.


    
      
    


    Delio se sentó en la silla en la que antes reposaba con movi- mientos típicos de un señor mayor. Era curioso: hacía apenas unos minutos que el hombre había corrido a una velocidad inhumana y ahora parecía estar arrastrándose.


    
      
    


    —La vida te tiene que enseñar muchas cosas, querida hija de Lincoln.


    
      
    


    William asintió ante el comentario. Se colocó frente a Delio y no dijo nada. Al parecer, a Will le gustaba comunicarse mediante la mente con aquel viejo vampiro.


    
      
    


    ¡Maravilloso! ¿Entonces para qué había venido ella? Delio chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Impaciente, impulsiva y nada realista. Bárbara, deberías ma- durar o morirás pronto, querida.


    
      
    


    Babi no sabía si tomarse aquello como un buen consejo o como una amenaza. Delio se levantó de nuevo de la mesa y cogió un libro de la librería que había al fondo de la sala.


    
      
    


    Abrió el grueso libro y buscó una página en concreto.


    
      
    


    —Aquí estás —comentó Delio. El vampiro de pelo canoso leyó un par de párrafos—. Lo tengo. Tendremos pocos minutos para llevar a cabo lo que necesitas. Ya sabes que será peligroso.


    
      
    


    —Lo sé —afirmó William.


    
      
    


    Poner; Mussa había empleado ese término tan molesto y me- diocre. En otro momento, Nazan le habría reprendido o quizás, sim- plemente, le habría dedicado un mal gesto. Pero en aquel momento no podía.


    
      
    


    La deliciosa sangre de Mussa lo estaba alimentando por primera vez y, para más sorpresa, estaba tomando de su cuello. El espacio entre ellos dos era mínimo. Y si con aquel beso había sentido un cúmulo de placer, un placer que explosionó por sorpresa, en aquel instante solo sentía cómo su cuerpo se llenaba de lo que debía ser la testosterona.


    
      
    


    Él no podía tomarla, no debía hacerlo. Había obrado mal; había hecho con ella cosas que nunca imaginó hacer con ninguna mujer. Y lo peor de todo era que sentía la necesidad de tener más y más.


    
      
    


    Intentó separarla de su cuerpo, pero ella parecía no prestarle la más mínima atención. La maken inclinó un poco más el cuello y lo rodeó con sus manos.


    
      
    


    ¡Por todos los dioses! ¡Quería tomarla! ¡Toda ella! Aquella mujer lo había embrujado de todas las formas posibles. ¿Qué diablos había pasado? Las imágenes corrían a toda prisa por su mente.


    
      
    


    Había sufrido una emboscada por parte de su propio pueblo.


    
      
    


    Quería reflexionar sobre si aquello estaba justificado. Si realmente él merecía ser destituido de su puesto. La pasión lo había domado por completo. Quería adentrarse en el cuerpo de aquella mujer.


    
      
    


    —Cásate conmigo —dijo fruto de la excitación.


    
      
    


    Mussa se apartó lentamente, batió sus largas pestañas y lo miró con media sonrisa.


    
      
    


    —Eso es algo como…¿fóllame?


    
      
    


    Nazan sacudió su cabeza. ¿Qué demonios estaba haciendo?


    
      
    


    ¿Aquello que él sentía era eso? ¿Simplemente quería un poco de sexo y ya está? No, él quería más. Lo quería todo, por muy raro que pare- ciese.


    
      
    


    —No, eso es algo como que te quiero a mi lado, para respe- tarte, cuidarte y hacerte el amor.


    
      
    


    Mussa soltó una sonora carcajada.


    
      
    


    —Déjate de rollos, escipión. ¿Hay sexo en el trato? Porque si hay sexo, ahora mismo nos vamos a Las Vegas.


    
      
    


    Nazan sonrió. Las Vegas. Él nunca iría a Las Vegas porque las cosas precipitadas no salían bien.


    
      
    


    —Vamos —dijo poniéndose en pie—, tenemos muchas cosas que solucionar.


    
      
    

  


  


  
    XVIII. Pergamino


    
      
    


    —Necesito hablar con William, ¿alguien conoce su ubicación exacta en Italia?


    
      
    


    —Lo puedo localizar con el GPS que tiene implantado su teléfono móvil, algo que necesitas cuando la gente te quiere localizar —co- mentó Colin lleno de sarcasmo.


    
      
    


    El setita estaba más que aliviado de tener de vuelta al escipión, pero odiaba estar siempre preocupado.


    
      
    


    Miró cómo Nazan contemplaba desde la ventana. Tenía un papel en la mano; bueno, más bien era una especie de pergamino anti- guo, para variar.


    
      
    


    —Un momento, ¿eso es una invitación a tu boda? —preguntó


    
      
    


    Colin intentando, sin éxito, quitarle el documento a Nazan—. Yo quiero ser el padrino. No, mejor: yo te quiero llevar al altar.


    
      
    


    —No —contestó tajante Nazan. Sus labios se apretaron formando una fina línea.


    
      
    


    Colin sintió todavía más interés por dicho documento. ¿Qué sería tan importante? Su amigo había estado comportándose de forma extraña en los últimos días. Mussa, la calientapollas oficial, había con- seguido su objetivo. Había logrado que las hormonas de Nazan se re- volucionasen por completo, al menos en dos ocasiones. ¡Y qué ocasiones!


    
      
    


    —¿Puedes conseguirme esa ubicación o no?


    
      
    


    Un momento —dijo entre dientes mientras sacaba su telé- fono móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Buscó la aplicación que tenía instalada y en la que figuraban todas las ubicaciones de los teléfo- nos móviles de sus compañeros mientras que se mordía la lengua; era un gesto habitual cuando estaba concentrado en alguna tarea—. Aun- que he de decirte, señor Nazan, que no usar tú las tecnologías pero mandar a los demás hacerlo es casi lo mismo. ¡Modernízate!


    
      
    


    Aquel comentario hizo que Nazan cambiase totalmente su ex- presión; parecía preocupado. Muy preocupado. Colin se apresuró en conseguir el punto exacto en el que en esos momentos se encontraba su rey; pero le advirtió que no sabía qué intenciones tenía y no sabía cuándo se movería.


    
      
    


    —Gracias —expresó Nazan antes de girarse con la intención de subir al tejado a buscar su apreciada paloma.


    
      
    


    —Yo podría escaneártela y enviársela por teléfono. Su res- puesta sería algo más rápida.


    
      
    


    —¿Escanear? —preguntó Nazan desubicado mientras malde- cía algo sobre las prisas y los errores que se cometían con ellas.


    
      
    


    —Tengo una app en el teléfono; para que me entiendas: un programita que hace una especie de foto a tu documento y lo envía tal cual allí donde quieras.


    
      
    


    Nazan parecía estar sopesando la opción. ¡Por toda la sangre del mundo! Este hombre estaba cambiando por momentos. Que le matasen.


    
      
    


    —¿Tú verás el interior del documento?


    
      
    


    ¡Por Set! Maldito desconfiado lleno de secretos. ¿Qué diablos había en aquella dichosa cartita?


    
      
    


    —No —contestó Colin tajante—,no tengo motivos para ver que pone en tu preciosa carta al rey mago.


    
      
    


    Nazan se masajeó el puente de la nariz durante unos segundos; después, desplegó el pergamino y lo tendió hacia Colin.


    
      
    


    —No lo leas, Colin, o perderás para siempre mi amistad.


    
      
    


    El setita lo tomó, intentando demostrar lo poco que le impor- taba lo que había redactado en esa carta. Tomó el pergamino y lo tendió en la mesa. ¡Maldita cosa arrugada! No podía ser un folio normal, no; tenía que estar puesto en forma de canelón.


    
      
    


    —Anda, sujétalo estirado aquí.


    
      
    


    Nazan maldijo. ¡Encima! Pero, a pesar de sus maldiciones, lo hizo. Tomó el pergamino y lo desplegó. Colin encuadró el documento intentando no leer nada y pasó el escáner del teléfono.


    
      
    


    Verificó que la foto no se veía borrosa y lo envió al correo electrónico de William.


    
      
    


    —Hecho.


    
      
    


    Nazan asintió mientras enrollable nuevo el pergamino.


    
      
    


    —Gracias —dijo de forma seca antes de salir de la habitación con paso ligero.


    
      
    


    ¿Qué demonios estaba tramando?


    
      
    


    Colin miró su teléfono, quiso descifrar el contenido de aquella intrigante carta. ¿Qué era tan importante como para que él emplease la tecnología?


    
      
    


    Quizás podía echar un ojo, solo un momento.


    
      
    


    No, lo había prometido. No entendía a qué venía tanto secre- tismo. Quizás estaba explicando sus pecados a William. No, eso no podía ser.


    
      
    


    En fin… Colin era un hombre de palabra, así que borró el escaneado. Y también borró el e-mail de su buzón de enviados.


    
      
    


    Estaba guardando su teléfono cuando este sonó. Tenía un mensaje de William.


    
      
    


    «Es una de tus puñeteras bromas, ¿no?».


    
      
    


    ¿Qué demonios había hecho Nazan?


    
      
    


    —¿Alguna evolución? —preguntó Liam tomando por la cin- tura a Heilige.


    
      
    


    Ella lo miró por encima de su hombro y le dedicó una sonrisa. Estaba inclinada delante del ordenador, mirando con atención los re- sultados del último análisis de sangre que había hecho al sujeto nú- mero uno.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —preguntó Liam elevando el tono de voz. Tomó el brazo de ella y lo acercó hasta él. Ella estaba herida.


    
      
    


    —Nada que no se pueda curar.


    
      
    


    Liam tiró de ella de nuevo, haciendo que dejase de mirar el dichoso ordenador. Enfocó su verde e hipnótica mirada en los ojos castaños de ella. Su expresión era clara:


    
      
    


    —¿Qué cojones ha pasado?


    
      
    


    —¿Qué creías? —preguntó ella acompañando la pregunta de una sonora risita—. No es nada fácil sacar sangre a alguien muerto de sed.


    
      
    


    Liam enseñó sus colmillos.


    
      
    


    —Yo no te sacaba sangre.


    
      
    


    —¡Pero yo quiero investigar! ¡Esto es una evolución! —se quejó ella.


    
      
    


    Liam no quería discutir. La tomó entre sus brazos y enterró su nariz en el cuello de ella. Era tan fuerte y a la vez tan delicada. Lo era todo para él. Todo.


    
      
    


    —Mira —comentó ella de nuevo, dirigiendo su mirada hacia el ordenador—, algo está cambiando en él. ¿No es maravilloso?


    
      
    


    Liam asintió.


    
      
    


    Juntos cambiarían el mundo.


    
      
    

  


  


  
    XIX. El sofá


    
      
    


    Nazan entró en su apartamento y no pudo evitar pensar en la noche que fue secuestrado. La memoria había vuelto de nuevo y recordó cómo Arabelle había estado allí. Él nunca pensó que ella podría ser un ser tan despreciable. Aunque entendía su postura, pues se sentía dolida y traicionada; pero nunca fue su intención hacerle daño. Sin embargo, ella había intentado matarle.


    
      
    


    La mente se volvía retorcida y peligrosa con las obsesiones.


    
      
    


    Arabelle había sido una buena mujer, pero él nunca sintió más por ella. Aquel beso fue buena prueba de ello.


    
      
    


    No debió besarla. Y todas las malas decisiones tenían sus consecuencias.


    
      
    


    El escipión se quitó la corbata y la dejó bien enrollada en el mueble del recibidor. Se miró al espejo. No se reconocía. Y no lo decía por la palidez que todavía arrastraba después de que le robaran gran parte de su sangre. Lo decía por todas las decisiones que había tomado recientemente.


    
      
    


    Ya no era el mismo hombre. Lo sabía y viviría con ello.


    
      
    


    La puerta de entrada se abrió, pero era algo que él ya esperaba.


    
      
    


    —He recibido tu nota, escipión —dijo Mussa desde el marco de la puerta.


    
      
    


    La maken estaba apoyada en éste, vestida para matar todos los pensamientos puros de los hombres. La garganta de Nazan se secó por completo. Él nunca había visto aquel atuendo o cualquiera que se le pareciese como algo atractivo.


    
      
    


    Una mujer que enseñaba más carne de la que escondía no era admirable, pero en aquel momento Mussa estaba más que espectacular con aquel vestido, casi minivestido, negro con transparencias.


    
      
    


    —Querida Mussa, estoy en el Infierno; uno que arde en llamas lentas y sofocantes. Necesito que tú me enseñes a vivir entre las lla- mas.


    
      
    


    Mussa sonrió en respuesta. Caminó hasta él con sus zapatos de tacón golpeando el suelo.


    
      
    


    —Pensé que nunca me lo pedirías, nene.


    
      
    


    Mussa se abalanzó hacia él sin ningún tipo de pudor ni freno. No fue cortés, ni tampoco quería serlo. Lo besó con ferocidad y pura necesidad. Sus labios chocaron; ya se conocían, pero antes habían sido demasiado tímidos en su encuentro.


    
      
    


    La lengua de ella entró como un torbellino en la boca de Nazan. Este se dejó hacer, intentando responder a las húmedas caricias que ella le otorgaba.


    
      
    


    Nazan sentía que se quedaba sin aire, pero lo embargaba un ahogo más placentero. Retrocedió torpemente hasta el salón, mientras Mussa propinaba una patada a la puerta, haciendo que esta se cerrase.


    
      
    


    ¿Dónde tenían que ir? ¿Al dormitorio? No había puesto nin- guna vela ni había nada romántico preparado.


    
      
    


    —Deja de pensar, escipión —le ordenó ella mientras sus há- biles dedos lo desnudaban.


    
      
    


    Dios, lo estaba desnudando. ¿Sería lo que ella esperaba de él? Sentía cómo su sexo crecía al máximo y, otra vez, aquella sensación de estar formando su propio volcán en su bajo vientre.


    
      
    


    —Yo… —Nazan inició una frase que no sabía cómo terminar.


    
      
    


    ¿Qué le podía decir? «¿No sé qué tengo que hacer?»


    
      
    


    —Sigue tu instinto —le susurró Mussa de forma erótica.


    
      
    


    La camisa de él estaba tirada en el suelo. Aquella mujer no había tenido la decencia de doblarla, pero bueno no iba a pensar en eso; no cuando ella se estaba deshaciendo de su pantalón.


    
      
    


    Mussa lo empujó y él cayó al sofá. ¿En el sofá? Sus pantalones y su ropa interior estaban a la altura de sus tobillos, pero Mussa se en- cargó de ello.


    
      
    


    Su sexo estaba duro, fuerte, y la punta de este brillaba.


    
      
    


    —Aún llevas puesto tu vestido —comentó él con voz temblorosa.


    
      
    


    Ella asintió mordiéndose el labio. Se sentó encima de él y, al hacerlo, percibió como si todo su mundo se sacudiese. Calor, mucho calor, rodeando su sexo, que parecía estar siendo masajeado, y de qué forma. Ella se movía de arriba abajo; se bamboleaba y él no podía ni articular palabra.


    
      
    


    ¿Aquello era el sexo?


    
      
    


    Mussa sonrió y aumentó la velocidad. Ella tiró su cabeza hacia atrás mientras gemía. Sí, ella estaba sintiendo placer. Cuando ella gimió él vio cómo el moldeado cuerpo de ella se estremecía. En ese instante comprendió que él necesitaba que ella sintiera placer, mucho placer.


    
      
    


    La tomó de la cintura y la miró a los ojos.


    
      
    


    Musssa sonrió en respuesta. Él la ayudó a seguir moviéndose pero, además, encontró la forma de mover sus caderas. La intensidad del placer aumentó. ¡Por todos los dioses del mundo! Aquello era ex- tremo.


    
      
    


    El corazón de Nazan parecía ir a mil por hora; sus caderas se movían como pistones engrasados mientras él creía perder el control de su volcán. Iba a explotar, lo sabía. Pero había pasado muy poco tiempo. Había sido demasiado rápido. ¿Cuánto duraban las relaciones?


    
      
    


    —Voy a explotar —informó él entre jadeos.


    
      
    


    Mussa sonrió de nuevo, contestándole así; y, en aquel momento, hizo algo que él no esperaba. El sexo de ella lo estrujó, aquella fiera lo apretó con fuerza y él no fue capaz de controlarse. Dejó que la lava sa- liera de él. Mientras tanto, gritó de puro placer.


    
      
    


    Lo había hecho. Había tenido sexo en un sofá. ¡Mussa todavía estaba vestida!


    
      
    


    Ella se puso en pie sin dejar de sonreír. Él jadeaba sin control. Aquello había sido demasiado fuerte como para encontrar palabras capaces de describirlo. ¿Ella estaría satisfecha?


    
      
    


    Mussa dejó caer su minivestido al suelo; no llevaba nada de ropa interior. Se quedó tan solo con sus zapatos de tacón de leopardo. Nazan admiró embobado su cuerpo. Era impresionante. Estaba llena de tatuajes, algo que él no consideraba apropiado, pero que en el cuerpo de ella quedaban demasiado bien.


    
      
    


    —Te espero en el dormitorio —le informó ella.


    
      
    


    —¿Ya? Yo no sé si…


    
      
    


    Nazan no había terminado su frase y ella soltaba una carcajada al tiempo que le señalaba su sexo, que volvía a estar de nuevo duro y brillante.


    
      
    


    ¿Qué demonios le había hecho?


    
      
    


    Nazan se levantó y caminó hacia el dormitorio. El Infierno no estaba tan mal; al menos no cuando ardías en él.


    
      
    

  


  


  
    XX. Brujita


    
      
    


    Colin había desconectado su teléfono. Con todo el dolor de su corazón, pero lo había hecho. Una apuesta era una apuesta. Intentó quejarse, intentó advertir a Liam de que William le había enviado un mensaje con algo importante. Le explicó que Nazan había enviado un documento por e-mail, pero este no le creyó.


    
      
    


    ¿Cómo lo iba a creer?


    
      
    


    ¡Malditos todos ellos!


    
      
    


    Le habían requisado todo. Teléfono, ordenador, tableta… Todo.


    
      
    


    Así que no tuvo más remedio que salir de aquella casa intoxicada por las tecnologías y buscar un poco de entretenimiento.


    
      
    


    Había pensado en ir a molestar a Nazan; total, todo había sido por su culpa. Pero cuando llegó al edificio del escipión este olía a sexo. Su amigo estaba cambiando, y mucho.


    
      
    


    Vagueó por las calles de Berlín. Gracias a Set que estaba nublado y que el sol no le molestaría mucho más. Caminó sin rumbo aparente hasta que se cansó de dar vueltas. Estaba agobiado, mirando su bolsillo de vez en cuando buscando su maldito teléfono. ¡Qué obsesión!


    
      
    


    Sentía una extraña necesidad de mirar el móvil, no le habían dejado avisar en Facebook de su ausencia. ¡Cabrones sin alma! Lo que sí vio claro es que estaba cargado de puñetas. Así que no tuvo más re- medio que ir a un bar, uno humano, en el que anunciaban con un cartel que tenían wifi gratis. ¡Malditos bastardos! Se sentó, pidió un café y tomó el periódico.


    
      
    


    Haría vida normal; como cuando los teléfonos no existían.


    
      
    


    La camarera le sirvió el café con un corazón hecho con el azúcar.


    
      
    


    ¡Qué simpática! Lástima que no tuviera tiempo para ella. Estaba de muy mal humor.


    
      
    


    Diablos, hacía años que él no leía uno de esos periódicos. ¿Por qué los hacían tan grandes? Eran difíciles de manejar. Pasó las hojas leyendo las noticias. Le aburrían. Llegó a la sección de anuncios.


    
      
    


    Más de una página y media, sí, de esas gigantes, con anuncios en los que montones de personas ofrecían sexo a cambio de dinero. Bueno, puntualizando, todo tipo y variedades de sexo a cambio de dinero.


    
      
    


    Pero él no iba a ir a ningún sitio de esos. Tenía más dignidad.


    
      
    


    La puerta del bar se abrió y entró un señor mayor, que saludó a la camarera con sumo interés. Fue hasta una mesa de un rincón y se sentó.


    
      
    


    Aquel no era un bar muy grande; tenía ocho mesas y casi todas estaban vacías, aunque había gente en la barra y, claro, gente en las máquinas.


    
      
    


    Continuó mirando anuncios hasta que uno le llamó la atención.


    
      
    


    «Brujita Cora.


    
      
    


    Llámame, te puedo ayudar con tus problemas sobre el futuro, con el mal de ojo y magia negra. Solo atiendo llamadas, no What- sapp».


    
      
    


    Colin no pudo evitar escupir su café. ¡Mil demonios! Aquello sí que era gracioso. Brujita. La iba a llamar, claro que lo haría. Le diría que era una estafadora y desahogaría toda su frustración.


    
      
    


    Colin buscó su teléfono en la parte trasera de su pantalón, pero no estaba. ¡Demonios! Pero eso no le frenó. Pagó el café en la barra y rompió, sin pedir permiso, el trozo de anuncio de aquel pe- riódico.


    
      
    


    Salió a la calle y encontró una cabina. Dios, aquello debía ser de la prehistoria. Entró, preguntándose si todavía funcionarían. Des- colgó y escuchó un pitido. Introdujo las monedas y marcó el número.


    
      
    


    —Buenas tardes —saludó una voz femenina al otro lado.


    
      
    


    —Buenas tardes las tendrás tú —contestó él con tono mo- lesto—. Dime brujita, ¿a cuántas pobres almas has estafado hoy?


    
      
    


    El silencio se creó en el otro lado de la línea.


    
      
    


    —¿Qué? Si tanto ves el futuro, deberías haber esperado esta lla- mada. No sé cómo puedes vivir tranquila sacándole el dinero a pobres mujeres, porque seguro que llaman ellas sobre todo, de avanzada edad o no, que buscan solucionar sus problemas.


    
      
    


    Un resoplido sonó como respuesta.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —preguntó ella molesta.


    
      
    


    —Deberías saberlo, guapa.


    
      
    


    —Lo siento, yo no trabajo con vampiros. Hasta luego.


    
      
    


    Y colgó. Aquella brujita había colgado y él tenía la boca abierta.


    
      
    


    ¿Había usado el termino vampiro? ¡Por todos los muertos vivientes! ¡Las brujas habían desaparecido! Los celtas habían dormido todos sus pode- res.


    
      
    


    Miró a los lados en busca de una cámara oculta. Aquello formaba parte de algún tipo de broma, ¿pero cómo? Ellos, sus amigos, no podían intuir que él llamaría a ese teléfono. Quería respuestas.


    
      
    


    Metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó sus dos últimas monedas. Volvió a marcar el número y esperó.


    
      
    


    —He dicho que no me llames más. Colin se alejó el teléfono para mirarlo.


    
      
    


    ¡Bruja! ¿Cómo demonios…?


    
      
    


    —Necesito contratar tus servicios —alegó él antes de que ella colgase. Albergó la esperanza de que ella quisiera mantener un poco de conversación. Sentía curiosidad, mucha curiosidad. Si tuviese su ordenador ya estaría buscando información como un loco.


    
      
    


    —¿No crees que soy una estafadora? —respondió ella con sorna.


    
      
    


    —¿Me ayudarás?


    
      
    


    —No, no trabajo con vampiros. Y de nuevo colgó.


    
      
    


    Bruja maleducada y racista. ¿Qué problema tenía con los vampiros?


    
      
    


    William miró de nuevo aquel documento que Colin le había enviado. Aquello no podía ser cierto. Él se marchaba unos días y aque- llos memos le ponían la casa patas arriba. Estaba claro que había co- metido un gravísimo error al marcharse de allí sin proponer a alguien como líder.


    
      
    


    Estaba en su habitación del hotel, en la bonita Sicilia, y tendría que usar un poder que hacía décadas no usaba.


    
      
    


    No le gustaba usar sus poderes. No si no era por una buena causa.


    
      
    


    Se concentró y se teletransportó al apartamento de Nazan. Tenía que volver a Italia antes de que Babi notara su ausencia.


    
      
    


    Aquella jovencita estaba demasiado alterada últimamente.


    
      
    


    ¡Por todos los muertos!


    
      
    


    —Si supiese lo que es el pudor, ahora mismo estaría tapán- dome la cara, Nazan.


    
      
    


    El escipión se quedó petrificado. Estaba en la cama, con Mussa debajo de él. Su culo prieto estaba justo delante de la mirada de Wi- lliam. ¿Algo más de vergüenza para él, por favor?


    
      
    


    —¿Pero qué…?


    
      
    


    La pregunta quedó en el aire. Nazan se tumbó en la cama boca arriba y se apresuró para taparse con la sábana. Mussa, en cambio, más natural con la desnudez, se levantó de la cama y tomó un albornoz.


    
      
    


    —Voy a la cocina—anunció la maken.


    
      
    


    Nazan asintió; más por inercia que porque estuviese pensando algo coherente en ese preciso momento.


    
      
    


    —He venido hasta aquí porque he recibido tu carta. ¿En qué demonios estabas pensando? Bueno, mejor no me contestes. ¿La has es- crito por esto?


    
      
    


    William caminó por la habitación y señaló la cama desecha.


    
      
    


    —A mí me importa una mierda si follas o no, Nazan. Créeme.


    
      
    


    —Voy a vestirme. ¿Puede darse la vuelta? —preguntó Nazan con la mirada puesta en el suelo.


    
      
    


    William puso los ojos en blanco mientras extendía sus manos con las palmas hacía arriba. Nunca entendería el pudor de algunos.


    
      
    


    —He visto tu culo Nazan. Pero está bien, me giraré.


    
      
    


    William se giró y dejó que el escipión se vistiera. No tardó mucho. Cuando acabó, se aclaró la garganta y el rey volvió a mirarlo.


    
      
    


    —Acompáñeme al salón —invitó Nazan a William.


    
      
    


    ¡Qué momento tan incómodo! Llegaron al salón y la expresión de Nazan cambió por completo, parecía haber visto un fantasma. Sus ojos se abrieron de golpe. Tosió de nuevo para aclarar la garganta y le señaló la mesa. La mirada del escipión intentaba evitar dirigirse al sofá.


    
      
    


    William sonrió de lado. Había estado haciéndolo en el sofá.


    
      
    


    Joder con el escipión, cuando se desmelenaba lo hacía en condiciones. No hay dos sin tres.


    
      
    


    —Y bien —comentó William sin apenas ganas de sentarse a conversar. Quería arreglar aquello de forma rápida—; ¿hay alguna forma de que pueda hacerte cambiar de opinión?


    
      
    


    Nazan entrelazó sus propios dedos. Continuaba con la mirada gacha, pero en un intento de valentía la alzó y la clavó en su rey.


    
      
    


    —No —negó con rotundidad—, la decisión está ya tomada.


    
      
    


    —¡Y una mierda! —contestó William, y golpeó con su puño en la mesa—No pienso dejar que renuncies.


    
      
    


    Nazan miró hacia el dormitorio, podía oler a Mussa desde allí y, por toda Roma, necesitaba estar dentro de ella de nuevo. Aquella mujer lo era todo para él y renunciaría a su vida y a su puesto por ella. No eran compatibles; y él ya había escogido.


    
      
    


    Ser el representante de los escipiones había sido todo un honor, pero ya no era trabajo para él. Él ya no merecía representar a un pueblo que adoraba, aunque en aquellos momentos no sintiera que le estuviese respetando.


    
      
    


    Nazan había tomado su decisión y no recularía.


    
      
    


    —Mi renuncia sigue en pie. Lo siento, William


    
      
    

  


  


  
    Parte II


    
      
    

  


  
    La Bruja


    
      
    

  


  


  
    Capítulo cero


    
      
    


    Cambiar el mundo. Una frase, tres palabras. Un completa estupidez.


    
      
    


    Liam había creído en ello. Había trabajado duro en aquel proyecto. Pero, en ocasiones, trabajar duro no es sinónimo de obtener éxito. En ocasiones, los cambios solo empeoran las situaciones y, en este caso, Liam había jugado a ser Dios, y eso provocaría unas cuantas consecuen- cias.


    
      
    

  


  


  
    I. El vampiro y la bruja


    
      
    


    —«No, no es amoooooor. Lo que tú sieeeeentes se llama ob- sesión» —cantó Liam al oído de Colin.


    
      
    


    El pelirrojo se limitó a enseñarle los dientes como respuesta. No estaba obsesionado. Simplemente, había rastreado el teléfono de esa que se hacía llamar bruja. Había hackeado las cámaras de seguridad de las tiendas y bancos que rodeaban la supuesta ubicación de su casa. Eso no era obsesión, era una simple investigación. Alguien obsesio- nado habría pinchado su teléfono, la habría seguido personalmente y habría analizado todos sus movimientos bancarios.


    
      
    


    Bueno, quizás algo obsesionado estaba, pero era por una causa lógica. Aquella mujer sabía de él. Pero las brujas habían dejado de existir hacía miles de años, entonces… ¿Cómo había reconocido su condición?


    
      
    


    Vampiro; le había llamado vampiro.


    
      
    


    Quizás simplemente era una chica obsesionada con Crepús- culo y llamaba vampiro a todo aquel que osaba molestarla llamándola estafadora.


    
      
    


    Tomó un sorbo largo de su batido de fresa mientras dejaba que su mirada se perdiese entre las botellas de aquel bar.


    
      
    


    —No me lo puedo creer, esa mujer ha hecho que pierdas tu humor negro. ¿Cómo se llama?


    
      
    


    Colin ignoró a Liam. No sabía por qué narices había aceptado la invitación de salir a tomar algo. Debía haber imaginado que el rubio, aburrido de sus experimentos, solo tendría ganas de tocarle la moral.


    
      
    


    El móvil del setita sonó, pero no era una llamada entrante; era una alarma.


    
      
    


    Liam miró por encima de su hombro.


    
      
    


    Colin sintió ganas de tapar su teléfono, pero pasó. ¿Qué más daba? Aquel tío era un grano en el culo, pero era su amigo. El programa que se había instalado había funcionado a la perfección.


    
      
    


    Con una coincidencia del noventa y dos por ciento tenía que ser ella. Había hecho que su ordenador estudiase las personas que figu- raban en aquella dirección. La comparaba con las de la foto que había encontrado de ella en la base de datos de Tráfico.


    
      
    


    Ahí estaba ella. Gracias a Set, aquel bar en el que estaban tenía unos batidos fabulosos y una buena conexión a Internet.


    
      
    


    Miró cómo ella salía de su casa.


    
      
    


    —Cora Keltia. Ese era su nombre.


    
      
    


    —Hombre, tiene apellido de origen celta —comentó Liam sin darle importancia mientras bebía de su jarra de cerveza.


    
      
    


    Colin enfocó su mirada en el mins. ¿Cómo aquella máquina se- xual podía tener más conocimientos que él en ese ámbito? Lo envidiaba. Guapo, fuerte e inteligente. Lo tenía todo.


    
      
    


    El ceño de Colin se arrugó. No podía ser. Las brujas habían desaparecido, pero aquel apellido no podía ser una coincidencia.


    
      
    


    Siguió el recorrido de la mujer durante dos calles más, hasta que ella entró en una pequeña cafetería. Estaba cerca, y aquella proximidad era tentadora.


    
      
    


    Iría hasta ella. Si era tan buena, debería de reconocerle, ¿no?


    
      
    


    Colin sacó un billete de veinte de su bolsillo y lo dejó encima de la barra. No esperaría el cambio. Liam levantó su jarra a modo de despedida. El mins sabía que su amigo no quería su compañía.


    
      
    


    Se quedaría en el bar disfrutando de aquella bebida fría y después volvería a la cruda realidad. Su plan parecía estar yendo sobre rue- das, pero en lo más profundo de su ser brotaba una pequeña duda. Su mujer, Heilige, estaba tan implicada en aquel proceso que parecía ab- sorberla por completo.


    
      
    


    Habían conseguido un banco de sangre tan grande que supe- raba los números inicialmente calculados. Y eso que habían sido más que ambiciosos. Nadie había creído que llegasen a aquellos porcenta- jes. Y ahí estaban, superándolos.


    
      
    


    Y es que la población necesitaba algo de paz. Muchas familias estaban preocupadas por los nosferatu. Cada vez había más y más, pa- recían multiplicarse por momentos. ¿Cómo habían llegado a ese ex- tremo?


    
      
    


    Las donaciones de sangre llegaban desde todos los clanes. Hubo algo que llamó la atención de Liam: muchos de los donantes estaban esperando hijos. Hijos. Liam sintió un escalofrío recorriendo su columna. Aquella palabra estaba llena de tantísima responsabilidad que le aterraba. Por mucho que dijeran que no, un hijo te cambiaba la vida por completo. Solo había que ver a Cleon. Aún no había na- cido su primogénito y ya estaba cambiado.


    
      
    


    No era el mismo Cleon de antes. Parecía tan concentrado que ya no bromeaba. Por todos los espermas del mundo, aquel hombre había sido torturado durante siglos para encontrar a su amada. Po- drían haber tomado algún tipo de precaución y haber disfrutado, no sé, durante un par de décadas antes de adentrarse en aquel mundo paternal.


    
      
    


    La campanilla que colgaba por encima de la puerta sonó anun- ciando la entrada de alguien. Cora adoraba aquel peculiar sonido a pesar de que ella no necesitaba que nada le avisase. Sabía a la perfec- ción cuándo una persona, o no persona, entraba en aquel pequeño y acogedor lugar.


    
      
    


    Podía sentir el aura de las personas. Su humor; su tortura.


    
      
    


    Estaba sentada en su mesa de siempre, en un rincón cerca de la ventana para que el sol pudiese acariciar su fría piel. Aunque aquel día el sol no le acompañaba. Estaba totalmente nublado.


    
      
    


    Cora odiaba los días nublados. La gente solía estar de peor humor, como más gris, y sus auras también. Era agotador estar rodeada de gente que tenía malas energías.


    
      
    


    No solía salir los días como aquel, pero le apetecía tomar un buen café; además, adoraba aquella decoración estilo Grease, con sus si- llones tapizados en polipiel de color rojo.


    
      
    


    La camarera le sonrió desde la barra. No necesitaba decirle qué era lo que quería. No, Cora no tenía poderes telequinéticos ni nada por el estilo. Simplemente era una mujer de costumbres. Le gustaba sentarse en el mismo lugar y tomar lo mismo, a la misma hora.


    
      
    


    Como siempre, Katia, la camarera, le dejó el café delante de ella.


    
      
    


    Un café cargado de espuma. En esta ocasión con un dibujo de un co- razón. Cada día le intentaba hacer una forma nueva. Cora sonrió en agradecimiento.


    
      
    


    Cogió el sobre de azúcar. Justo estaba abriéndolo cuando la puerta se abrió acompañada de nuevo de aquel sonido tan peculiar. No fue el sonido lo que hizo que a Cora se le cayese parte del azúcar y se esparciese por la mesa. No, era otra cosa.


    
      
    


    Cora cerró los ojos, dejando que sus sentidos se centrasen en el aura de aquel hombre que acababa de entrar.


    
      
    


    Y, entonces, sus ojos se abrieron de par en par. Vampiro.


    
      
    


    No era de extrañar encontrarse con aquellos seres los días en los que el cielo estaba totalmente tapado, pero aquel vampiro era especial.


    
      
    


    Lo buscó con la mirada y se encontró con que él también la buscaba a ella. La había encontrado. ¿Cómo lo había hecho? Cora no apartó la mirada, aquel era un gesto solo reservado para cobardes. Ella no temía a los vampiros; simplemente los quería lejos de su vida. No traían nada bueno, solo problemas.


    
      
    


    Sin dejar de mirarlo, vertió lo que quedaba de su sobre de azú- car en la taza.


    
      
    


    Aquel vampiro no tenía vergüenza ninguna a la hora de vestir. Aquellos pantalones extremadamente ajustados de color negro eran, para su gusto, horrendos. ¿Nadie le había dicho que tenía las piernas demasiado delgadas para vestir eso? ¿Y ese pelo? ¿Cuántas veces se teñía? Ella tuvo que dejar el rojo que tanto le gustaba porque la man- tenía atada completamente a los tintes. Todo el mundo sabe que sales de la peluquería con un rojo intenso, brillante, precioso y a los tres lavados deja de ser tan maravilloso. Por eso, ella había optado por el pelo cobrizo: aguantaba mucho más tiempo sin tener que poner un pie en el salón de belleza.


    
      
    


    El vampiro dejó de mirarla por un instante. Parecía estar bus- cando sitio para sentarse. Y, qué casualidad: el único sitio libre era la mesa que estaba frente a la suya. ¡Maldición! Cuando ella pensaba que él se iba a sentar, cambió de rumbo y terminó sentado frente a ella. En su misma mesa.


    
      
    


    ¡Maldito vampiro loco!


    
      
    


    —Bueno, ya sé que no trabajas con vampiros, pero un café sí te puedes tomar, ¿no?


    
      
    


    El vampiro del pelo rojo sonrió mostrando todos sus dientes, incluidos los puntiagudos. Otra persona habría gritado o habría sen- tido miedo. Cora, simplemente, entornó los ojos y resopló exagera- damente.


    
      
    


    ¿En serio? ¿Qué era? ¿Un vampiro adolescente? Lo que le faltaba.


    
      
    


    —¿No tienes nada mejor que hacer, vampiro?


    
      
    


    Cora estaba tan centrada en aquel inusual hombre que no se percató de que tenía a Katia al lado con un ligero pero constante tem- blor en la mano.


    
      
    


    ¡Mierda! Aquella pobre mundana estaría aterrorizada. ¿Qué diablos iban a hacer?


    
      
    


    Él la miró con media sonrisa.


    
      
    


    ¡Se quedaba tan pancho! Sonreía de nuevo. ¿Tenía el don de bo- rrar los recuerdos o simplemente era un payaso con exceso de prepo- tencia?


    
      
    


    —Oh, vamos, no quería asustarte, guapa. Son injertos. ¿Te gustan? —dijo señalando sus puntiagudos colmillos—. A Cora y a mí nos encanta jugar a interpretar roles en la cama. Yo soy el vampiro y ella la bruja. ¿Verdad, Cora?


    
      
    

  


  


  
    II. Racismo vampiril


    
      
    


    Liam entró en la sala de control. Una decena de monitores trabajaban las veinticuatro horas del día mostrando los estudios de la evolución de los nosferatu.


    
      
    


    Heilige, para no variar, estaba sentada frente a ellos, mientras sus dedos tamborileaban la mesa una y otra vez. Si seguía así, acabaría con todo el esmalte negro de sus uñas.


    
      
    


    —¿Cerveza? —preguntó ella solo con oírlo entrar.


    
      
    


    No estaba invitando a Liam a tomarse una cerveza sino que, simplemente, había olido que él había tomado. El rubio se colocó tras ella posando sus grandes manos en los tensos hombros de su chica. Le realizó un corto pero confortante masaje al tiempo que le besaba en el cuello.


    
      
    


    Adoraba el aroma de aquella mujer. Su mujer.


    
      
    


    —Ha acertado la señorita. Tú, de vez en cuando, también po- drías salir y tomar una. Créeme, no te matará.


    
      
    


    Ella sonrió colocando una de sus manos sobre la derecha de él. No pensaba hacerlo. Ambos lo sabían. Al menos no respondió que ya estaba muerta. Liam lo odiaba.


    
      
    


    —¿Cómo va el tema? —terminó preguntando él dirigiendo su mirada hacia los monitores centrales. Ahí era dónde se resumía la mayor parte de la información.


    
      
    


    —Pues… —contestó ella con entusiasmo— Hank está ter- minando su transformación en un tiempo récord.


    
      
    


    ¿Hank? ¿Quién demonios era Hank? Los ojos de la castaña parecían brillar por la ilusión que le hacía tal información.


    
      
    


    Heilige pareció notar el desconcierto de su pareja.


    
      
    


    —Hank es el paciente de la celda número nueve.


    
      
    


    Una voz de alarma resonó en la cabeza de Liam, pero intentó no prestarle atención. Quizás era normal que ella los viese como pa- cientes, que supiese sus nombres y no los tratase como números, como Liam siempre hacía. Tenía que aprender de ella que, a pesar de haber padecido una transformación tan dura, parecía tener más humanidad que él.


    
      
    


    Heilige tecleó en el ordenador y en la pantalla apareció el informe número nueve. Se podía ver la cámara que monitorizaba aquella jaula. Hank, o como diablos se llamase, estaba sentado en la cama con las piernas entreabiertas y los codos apoyados en estas.


    
      
    


    Parecía sereno y calmado.


    
      
    


    Comportamiento nada habitual en un nosferatu.


    
      
    


    Heilige amplió la información que aparecía en un cuadro a mano derecha. Ahí se encontraban todas las constantes de él y todos los litros de sangre de vampiro que había necesitado.


    
      
    


    ¿¿Cinco litros??


    
      
    


    Aquello le parecía una total barbaridad. ¿Cinco litros de sangre él solo? No podía ser, era una auténtica locura.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —preguntó ella alarmada—, la vena de tu cuello está hinchada.


    
      
    


    —¿Cinco malditos litros?


    
      
    


    Heilige giró su silla con ruedas para poder enfocarlo. Cruzó sus brazos y lo miró mientras fruncía por completo su ceño. Ahora era su pie el que golpeaba el suelo, siguiendo el mismo ritmo anterior, quizás algo más acelerado.


    
      
    


    —¿Cuánto tomé yo?


    
      
    


    —No lo sé —respondió Liam pasando una mano por su pelo rubio—, no tengo un maldito medidor de sangre para saber cuánta me succionaste, pero no creo que fuesen cinco litros, nena. Además, te daba sangre humana también.


    
      
    


    —La sangre humana también se les proporciona, pero cuanta más sangre de vampiro, más mejorará la evolución. Que es lo impor- tante.


    
      
    


    El tono de Heilige era serio, aunque con una pizca de sar- casmo. Giró de nuevo la silla y abrió el expediente número veinte.


    
      
    


    —A Larry tan solo le hemos administrado medio litro de san- gre de vampiro y mucho más de sangre humana. Ya lo puedes ver tu mismo.


    
      
    


    El tipo estaba gritando desesperado. Fue hasta los barrotes e intentó que estos se doblegasen. Después empezó a morderse a sí mismo. Fue una imagen dura de ver. Aquel tío se mordió su propio brazo mirando a cámara, como un enfermo desesperado. Las bolsas de sus ojos eran de un color morado subido.


    
      
    


    Liam sacudió su cabeza intentando no pensar en cómo estaba Heilige cuando pasó por aquello. Lo que importaba era que estaba curada.


    
      
    


    Heilige presionó el botón del micro y se inclinó hacia delante para hablar por él.


    
      
    


    —Atención, tenemos un código siete en la celda número veinte. Repito: tenemos un código siete en la celda número veinte.


    
      
    


    No pasó ni un minuto y dos vampiros, vestidos totalmente de negro, se colocaron en el pasillo y le dispararon hasta cuatro veces al paciente número veinte, también conocido como Larry. Liam alzó ambas cejas claramente sorprendido ante la acción que acababa de presenciar.


    
      
    


    —Son tranquilizantes —aclaró ella.


    
      
    


    Por Min, ¿desde cuándo estaba tan desvinculado de los pro- tocolos que se estaban llevando a cabo en su programa?


    
      
    


    Heilige había acarreado con todo el peso de la responsabilidad.


    
      
    


    No lo había hecho por decisión propia, sino por necesidad.


    
      
    


    Desde que Nazan había decidido dimitir, en palacio estaba todo patas arriba. Nazan con sus hormonas aceleradas; Cleon pendiente de Laupa; Colin obsesionado con una puñetera bruja y Babi centrada en las que creía que eran solo sus propias venganzas.


    
      
    


    Un completo desastre.


    
      
    


    —Esto es acoso.


    
      
    


    Colin sonrió ante la acusación de su nueva y peculiar amiga.


    
      
    


    —¿Por qué? Tan solo estamos tomando un café.


    
      
    


    La bruja alzó ambas cejas y Colin respondió sonriendo. No podía dejar de mirarla. Tenía algo hipnótico. No sabía qué era. Quizás aquellos ojos verdes, o quizás eran de color miel. No sabía bien cuál de los dos tonos predominaba más. O quizás, simplemente, era aquella pe- queña nariz tan bien hecha.


    
      
    


    Ella continuaba mirándole con cara de pocos amigos, pero a él le daba completamente igual. Nunca antes en su larga vida había visto a una bruja. Y ahí estaba ella, desafiándole con la mirada.


    
      
    


    —Se te va a enfriar el café —señaló Colin intentando ser cortés por un miserable instante.


    
      
    


    Ella miró el café y después volvió a dirigir su mirada hacia él. Ahora parecía ser más predominante el color miel.


    
      
    


    —Tranquila, no te he echado nada en tu taza; pero bueno, eso deberías saberlo tú ya. Dime cómo funciona tu don. ¿Puedes ver el fu- turo? Si es así, tengo un par de preguntas.


    
      
    


    ¡Vaya! Al fin un minúsculo cambio de expresión en aquella cara.


    
      
    


    La bruja, Cora, había sonreído; mínimamente, pero lo había hecho. Se preguntaba por qué. Quizás ella había visto las dos preguntas que él tenía preparadas. Sabía que no eran dos preguntas de gran impor- tancia, pero él sentía curiosidad.


    
      
    


    —Parece ser que el tinte rojo ha afectado a tu capacidad de memoria. Yo no trabajo con vampiros.


    
      
    


    Colin entornó los ojos al tiempo que abría los brazos.


    
      
    


    —¿Qué tienes? ¿Algún tipo de racismo vampiril? —le pre- guntó el setita con los ojos abiertos como platos.— Además, no estás trabajando, estás tomándote un café conmigo. Vamos, tómate un pas- telito. Tienes pinta de que te gusten.


    
      
    


    Oh, al parecer el último comentario de Colin hizo que la cara de Cora se tornase roja. Él no la había tomado por una chica tímida con aquel carácter, pero al parecer sí que lo era. No, estaba equivocado. La rojez que brotaba desde sus pómulos y asaltaba toda su cara no era obra de la timidez. Más bien, estaba frente a un brote de ira.


    
      
    


    Vaya, solo habían hablado ocho minutos y ella ya estaba en- fadada. Colin era único para conseguir que los de su alrededor se en- colerizasen.


    
      
    


    —¿Me acabas de llamar rellenita?


    
      
    


    Cora consiguió escupir aquella pregunta no sin esfuerzo.


    
      
    


    ¡Por Set! ¿Por qué las mujeres se sentían ofendidas por esas tonterías?


    
      
    


    —No, obviamente no estás en los huesos; pero tranquila, a mí eso no me importa.


    
      
    


    —¿Cómo diablos te iba a importar a ti, saco de huesos?


    
      
    


    Ouch, aquello había pillado por sorpresa a Colin. Le habían llamado de muchas formas, pero nunca saco de huesos.


    
      
    


    Sonrío divertido en respuesta.


    
      
    


    —Eres imposible —terminó diciendo ella—. Venga, pregúntame y después déjame en paz.


    
      
    


    La mujer cogió la taza de café y se la tomó de un solo trago. Su cara hizo una pequeña mueca, como si no le gustase el sabor.


    
      
    


    Apartó la taza a un lado y apoyó los codos sobre la mesa, enlazando sus manos. Su expresión no pasaba desapercibida, parecía estar gritándole: «¡Vamos, suéltalo de una puñetera vez!»


    
      
    


    Era graciosa. Su labio se arrugó hacia el lado derecho.


    
      
    


    Después de unos segundos, terminó resoplando y poniéndose en pie. Colin no tardó en levantarse también y pedir disculpas. No era su intención irritarla, bueno, quizás sí. Colin adoraba acabar irritando a la gente.


    
      
    


    Eran tan fáciles de sacar de sus casillas.


    
      
    


    —No entiendo por qué te tengo que preguntar en voz alta, se supone que tú deberías saber qué es lo que te voy a preguntar.


    
      
    


    Como siempre, tenía que machacar todavía más el humor de las personas.


    
      
    


    —No funciona así —comentó Cora secamente.


    
      
    


    La brujita parecía inquieta, mirando hacia ambos lados. Inten- taba rehuir su mirada. ¿Por qué? Bueno, quizás le molestaba que sus ojos fueran de dos colores. Pues tendría que aguantarse.


    
      
    


    —Me gustaría saber cuándo nos vamos a acostar.


    
      
    


    Fue todo un placer para Colin ver cómo las pupilas de su nueva mejor amiga se dilataban casi al completo. No podía ver el futuro. ¿Qué clase de bruja era? ¿Una que solo tenía detector telefónico de vampi- ros?


    
      
    


    ¡Menuda desilusión!


    
      
    


    —¿En serio? —preguntó ella cuando dejó de estar en lo que pa- recía ser un shock.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —preguntó él picarón—. Lo has visto ¿no? Admítelo: nunca pensaste que un saco de huesos como yo tuviese semejante arma entre las piernas. Lo sé. Os pasa a todas.


    
      
    


    —Me voy —anunció ella dando un paso hacia la puerta. Pa- recía que esta vez iba en serio. Pasó por su lado intentando evitar mi- rarle. Estaba huyendo la bruja.


    
      
    


    Quizás había llegado la hora de parar de bromear.


    
      
    


    La tomó por la muñeca con delicadeza, pero ella se deshizo rápidamente de su agarre. Continuó caminando hacia la salida.


    
      
    


    —¿Qué pasará con los nosferatu de Liam? —preguntó él ve- lozmente. A la mierda si un par de humanos escuchaban la palabra nosferatu. Seguramente estaban completamente convencidos de que Colin tan solo era un rarito más.


    
      
    


    Los ojos de Cora se pusieron en blanco en el mismo instante en que él terminó de hablar. Colin se apresuró a tomarla por la cin- tura. ¡Maldita sea! Juraría que esa mujer se iba a desplomar.


    
      
    


    —Tranquilos, un bajón de azúcar —aclaró él a los fisgones mientras la llevaba a ella de vuelta al asiento.


    
      
    


    Después de cuarenta eternos segundos en los que Colin solo hizo que mirarla con suma preocupación, Cora abrió sus ojos; la miel había sido derretida de sus ojos dejando paso solo a un verde brillante.


    
      
    


    —¿Qué demonios habéis hecho?


    
      
    

  


  


  
    III. Mala hierba


    
      
    


    Italia


    
      
    


    No se lo podía creer.


    
      
    


    Estaba claro que él no había nacido para ser rey, porque un rey normal no tendría unas enormes ganas de arrancarle la cabeza a varios de sus súbditos. O quizás sí; quizás era algo habitual en la monarquía. Aunque podía ser que los demás monarcas no diesen rienda suelta a sus intenciones. Él no sabía si podría contenerse para evitar matar a un par de estúpidos cabezones.


    
      
    


    Empezando por Nazan. Aquel bastardo había dejado atrás su virginidad y, con ello, también su cordura.


    
      
    


    No solo había dimitido, que ya era algo completamente ilógico, sino que también había osado ignorarlo cuando él le había pedido que no lo hiciera. ¡Pedido! William nunca pedía las cosas, no solía hacerlo; él las exigía. Y pobre de aquel que no siguiera sus mandatos.


    
      
    


    Eso de relacionarse con su familia le estaba ablandando demasiado, tanto que le iba a acabar costando su propia cabeza.


    
      
    


    ¡Malditos fueran!


    
      
    


    Después estaba el tema de Liam salvando el mundo. Bueno, matizaría: Liam intentando salvar el mundo. ¿Qué coño esperaba? ¿Ser nominado al premio Nobel de la paz?


    
      
    


    Erradicar a los nosferatu era un tema demasiado difícil; y lo decía él, que había estado conviviendo con ellos.


    
      
    


    Eran seres descontrolados, seres llenos de ansiedad por la sangre. Y convertir aquello en un ser racional no parecía tarea fácil, más bien parecía imposible; pero con aquella jovencita había funcionado. No sabía cómo Liam lo había conseguido… Quizás la fe ciega del amor podía con todo, o tal vez con casi todo.


    
      
    


    En ocasiones ni la fe podía salvarlo.


    
      
    


    Delio estaba casi preparado para su maravilloso y a la vez es- túpido plan. Aquel vejestorio estaba muerto de miedo, pero no podía negarse: William le había ofrecido su protección a cambio de su cola- boración.


    
      
    


    Juntos irían hasta Remus, su fabulosamente irónico antepa- sado, y le extraerían toda la información. Will sabía que estaba ocul- tándole algo; y no precisamente algo pequeño. No era trigo limpio, sino que más bien juraría que era una mala hierba. Una de esas que, por mucho que te esforzases en arrancarla, nunca moría.


    
      
    


    Un trueno resonó cerca de donde se encontraban. Otra vez Babi estaba de mal humor.


    
      
    


    William empezaba a estar cansado de aquel temperamento tan extremo. La quería, diablos, sí que la quería, pero estaba hasta las na- rices.


    
      
    


    Querer, un lujo que William casi nunca se permitía. Un lujo demasiado caro.


    
      
    


    La había sacudido por completo.


    
      
    


    Cuando aquel vampiro rarito había formulado la pregunta, todo su cuerpo se bloqueó. ¡Diablos, cómo dolía! Hacía muchísimo tiempo que no sentía nada igual. Incluso juraría que nunca antes había sentido algo con tanta intensidad.


    
      
    


    ¡Casi pierde el conocimiento con tanta información!


    
      
    


    Una vez sentada en la silla, y con una dosis más de cafeína en vena, intentó centrarse en aquel ser que tenía enfrente con una mueca de preocupación.


    
      
    


    Estaba acostumbrada a lidiar con temas humanos, pero nunca había necesitado gastar tanta energía. Estaba completamente exhausta.


    
      
    


    —¿Y bien? —preguntó él mientras hacía girar su teléfono móvil sobre la mesa.


    
      
    


    —Cuando finalicemos esta conversación no quiero saber nada más de ti. ¿Entendido?


    
      
    


    Cora quiso emplear un tono autoritario, pero su voz todavía no había recobrado toda su intensidad. ¡Maldita sea! ¿Cómo se había me- tido en ese embrollo?


    
      
    


    Enfocó su mirada en aquel par de ojos bicolores y esperó a que él respondiera.


    
      
    


    —Sabes que vas a querer saber más de mí, pero bueno. Lo que tú digas, encanto.


    
      
    


    Aquella no era la respuesta que ella esperaba.


    
      
    


    ¿Alguien le había dicho que el tinte le había provocado inflar más su ego?


    
      
    


    —No sé qué diablos habéis hecho, pero tenéis que pararlo. No podéis seguir por ese camino o habrá muchos muertos. Y cuando me refiero a muchos, me refiero a miles. ¿Entiendes?


    
      
    


    La mano derecha del vampiro se alzó.


    
      
    


    —No lo entiendo. Solo estamos intentando hacer el bien, bueno eso Liam. Yo solo le acompaño en el proceso. Sé que suena dis- paratado pero, ¿qué puede pasar? ¿Que no se conviertan? ¿Que mueran en el intento? Serían como mucho treinta, no miles; creo que tus visio- nes están algo distorsionadas, sin ánimo de ofender ¿eh?


    
      
    


    —¿Quién es Liam?


    
      
    


    Él sonrío con sarcasmo ante la pregunta de Cora.


    
      
    


    —Lo has visto ¿no? Pues siento comunicarte que está cazado. Hace unos meses seguramente te habría hecho muy feliz, ya me entien- des; pero ahora mismo te tendrás que conformar conmigo si quieres probar un poco de sexo con un no muerto.


    
      
    


    —Dile a Liam —dijo Cora intentando ignorar los comenta- rios sexuales de él — que tiene que dejar de hacerlo. Dile que la guerra os está acechando. Y con esto yo me despido. Y… No te acerques a mí, o acabaré muerta.


    
      
    


    Cora se puso en pie y no intentó ni siquiera despedirse.


    
      
    


    El vampiro, gracias a Dios o quizás gracias al mismísimo In- fierno, no trató de impedir que ella se fuese.


    
      
    


    Salió de aquella cafetería que tanto adoraba escopetada. Se sentía tan mal que creía que nunca volvería a pisar aquel lugar. ¿Cómo la había encontrado?


    
      
    


    Todavía sentía la angustia de la muerte soplándole el oído. No entendía por qué, pero sabía que ellos estaban en peligro.


    
      
    


    Y el término peligro quizás se quedaba corto para lo que ella había visto. Pero lo que no entendía era por qué ella aparecía en esas visiones. No comprendía por qué ella acababa muerta, pero eso era lo que había visto.


    
      
    


    Y por mucho que siempre había pensado que el destino estaba escrito y no se podía hacer nada por cambiarlo, ella lo intentaría. No se acercaría más a ese saco de huesos, porque estaba claro que él era su muerte.


    
      
    


    Colin no se movió de su asiento. Aunque creía estar preparado para cualquier información que aquella mujer le pudiese ofrecer, se quedó petrificado. La verdad era que había notado una extraña sen- sación desde el primer día que hablaron.


    
      
    


    Su mente no podía procesar que existieran seres mágicos y su cuerpo le gritó: «¡Eso tenemos que probarlo!»


    
      
    


    La mujer tenía algo hipnotizante; y si las brujas no existían ella era una magnífica actriz, una con mucha información. Algo nada lógico teniendo en cuenta que fue él quien la llamó y quien la buscó.


    
      
    


    ¿Qué había visto? ¿Una guerra? ¿Miles de personas muertas? Su mente empezó a cavilar a toda velocidad. No podía ser por lo de Liam, no tenía sentido. Nada lo tenía. Lo más probable era que la guerra se proclamaría por lo que William y Babi estaban haciendo en Italia. Aquel país era precioso, pero estaba lleno de confabulaciones.


    
      
    


    ¡Diablos! No entendía nada. ¿Por qué eso afectaría a la bruja?


    
      
    


    ¿Por qué ella lo relacionó con el tema de Liam?


    
      
    


    Colin no entendía absolutamente nada, pero no se iba a quedar con los brazos cruzados esperando que la muerte y la guerra viniesen cogidas de la mano. ¿Pero qué diablos iba a decir? ¿Algo como «Hola, una bruja acaba de decirme que la guerra esta a punto de empezar, es- taría bien que dejéis de hacer lo que sea que estéis haciendo»?


    
      
    


    Sí, sonaba totalmente creíble.


    
      
    

  


  


  
    IV. Felicidad gratuita


    
      
    


    Damián chutó una piedra desganado. Estaba un poco cansado de aquella situación. No es que llevase mal estar separado de Babi, aunque sí: lo llevaba horriblemente mal; sino que odiaba que lo hu- biesen apartado de aquella forma.


    
      
    


    No entendía por qué su presencia era un estorbo. Él solo bus- caba el bienestar de su mujer. Ante todo, era un profesional.


    
      
    


    Y ahí estaba él, buscando más nosferatu para el proyecto de Liam. Aquel tema empezaba a parecerle una auténtica tontería.


    
      
    


    —¿Has visto algo? —le preguntó Cleon utilizando su sistema de comunicación.


    
      
    


    Damián no se acostumbraba a llevar ese minúsculo aparato en el interior de su oído.


    
      
    


    –Nada por aquí.


    
      
    


    Los nosferatu ya no salían como antes. Y eso que acababan de experimentar una reciente crecida de esos seres. Parecían haberse mul- tiplicado por momentos pero, después de las últimas redadas, podrían haberse vuelto más precavidos. Cosa extraña, puesto que los nosferatu eran seres que se guiaban por impulsos. La sed los cegaba de tal forma que no solían ser racionales ni ver el peligro que les podía acechar.


    
      
    


    Esa irracionalidad les permitía cazarlos fácilmente. En un cara a cara entre vampiros y nosferatu siempre iban a ganar los vampiros; los nosferatu huían. No por cuestión de fuerza, sino por estrategia. Un vampiro recurre a su mente: su objetivo será asesinar o defenderse, pero aprecia su vida. En cambio, los nosferatu solo anhelan beber, beber y beber, olvidándose así de protegerse.


    
      
    


    Damián se encontró con Cleon en la estación fantasma Oranienplatz, una estación que nunca llegó a usarse como tal. Las estaciones deshabitadas eran uno de los lugares favoritos de aquellos seres sin alma.


    
      
    


    Bueno, según Heilige «De alma dormida».


    
      
    


    La chica estaba completamente segura de que conseguirían un cambio. Damián, en cambio, solo pensaba en que tenían que extermi- narlos a todos, fin del puñetero problema.


    
      
    


    Aquella estación parecía no albergar ningún ser; ni con alma ni sin ella.


    
      
    


    Otro amanecer que volvían con las manos vacías. No era algo que le preocupase, pues tenían más de un centenar de nosferatu con los que trabajar, pero era aburrido salir para nada.


    
      
    


    Extrañaba a su chica; echaba de menos la acción, sentirse útil.


    
      
    


    —¿Cómo está Laupa? —preguntó Damián por llenar el silencio que se había creado en aquel instante.


    
      
    


    —Bien —respondió Cleon —. Bueno, dice estar bien, pero la verdad es que no lo sé. Estar enclaustrada tanto tiempo en el mundo de los dioses y de repente volver a la Tierra y, además, quedarte emba- razada no debe de ser plato de buen gusto para nadie; ni para el más fuerte. Pero ella sigue diciendo que está bien, que por fin es feliz y yo… Yo simplemente dudo. No creo en la felicidad gratuita, Damián.


    
      
    


    El daemon escuchó a su amigo, su compañero de armas, y notó cómo la voz de este se quebraba a medida que profundizaba en el tema.


    
      
    


    ¿Felicidad gratuita?


    
      
    


    Cleon no había obtenido nada gratis en su puñetera vida. Era el ser que más dolor había que tenido que aguantar. Damián también había sufrido, pero nada comparado con Cleon. Era un auténtico lu- chador y ahora merecía estar bien, joder.


    
      
    


    Aquella estación en la que se encontraban nunca había estado en servicio, pero los humanos ahora la estaban utilizando como esta- ción eléctrica. Casi siempre deshabitada, aquel era un buen lugar para esconderse; pero al parecer los nosferatu que habían estado allí se ha- bían marchado ya.


    
      
    


    Damián sabía que habían estado ahí porque ni toda la lejía del mundo conseguiría destruir aquel hedor. Era imposible.


    
      
    


    Liam aprovechó su noche libre de caza para poder estar cerca de Heilige. Sentía como si, en parte, la hubiera abandonado durante esos últimos días, dejándole todo el peso de la misión a ella.


    
      
    


    Su chica parecía estar entusiasmada con la evolución de uno de sus pacientes; más todavía: era tan testaruda que no quería esperar para hacer una prueba. Según ella, una «simple prueba», según Liam, «una horrible idea».


    
      
    


    Había pasado poco tiempo. Aunque era cierto: las técnicas que habían empleado eran mucho más invasivas; estaban más estu- diadas, y contaban con más maquinaría que la que él había empleado con ella. Pero eso no significaba que crearan milagros.


    
      
    


    Toda cura tenía un proceso, y él creía que este había sido de- masiado rápido.


    
      
    


    —¿Qué se supone que quieres hacer? —preguntó el mins in- tentando utilizar un tono neutro.


    
      
    


    Al parecer, últimamente estaba demasiado mandón, dema- siado preocupado, demasiado borde y una eterna lista más de dema- siados. Todo eso según ella, claro, que con toda la presión que tenía encima no le estaba ayudando.


    
      
    


    Heilige lo miró recriminándole su pregunta. Su cara parecía estar gritándole: «¿No es obvio?»


    
      
    


    Sí, quería salvarlos, pero la pregunta era cómo.


    
      
    


    —Por favor, saquen al paciente número nueve.


    
      
    


    ¿Cómo se llamaba aquel tipo? ¿Huk? ¿Hans?


    
      
    


    —Hank —acabó diciendo aliviado, esperando que no se notase que había estado dudando.


    
      
    


    Heilige sonrió al ver que él recordaba el nombre. Sí, esa noche tendría doble ración de sexo, lo tenía más que claro.


    
      
    


    Si su Heilige estaba contenta se calentaba. Debía de escucharla más.


    
      
    


    Cuatro de los guardias se dirigieron a la celda. Liam no pudo evitar tensarse. Estaban lo suficientemente lejos de aquel cubículo; pero si aquel tipo lograba escapar y llegaba hasta ellos, no dudaría y le arran- caría el corazón.


    
      
    


    Nada ponía en peligro a su Heilige, aunque eso lo dejase castigado sin su doble ración.


    
      
    


    La celda se abrió cuando uno de los guardias colocó su tarjeta en el lector y después pulsó una combinación en el teclado que había en cada puerta.


    
      
    


    El nosferatu paciente o Hank, como quisieran llamarlo, permaneció sentado serenamente. Ofreció sus manos para que estos le pusie- ran las esposas. No eran unas esposas normales y corrientes: estas tenían un programa de descarga eléctrica (uno de gran potencia) instalado.


    
      
    


    Ellos le colocaron las esposas y después de ordenarle que les siguiera, él se levantó e hizo todo lo que le pidieron.


    
      
    


    —¿Adónde lo llevan? —preguntó Liam, y por un momento se sintió algo molesto por no estar al tanto de la totalidad de la informa- ción.


    
      
    


    Se suponía que él estaba al mando.


    
      
    


    —Aquí —contestó Heilige con total tranquilidad.


    
      
    


    —¿Estás loca? —explotó Liam, y dos de los técnicos que estaban en el panel intentaron desviar sus miradas de ellos.


    
      
    


    Liam no era de montar numeritos, pero en esta ocasión no había podido contenerse. ¿Por qué lo traían ahí? ¿Qué otra gilipollez había ideado? ¿Dejarle tomar el control de los demás pacientes?


    
      
    


    ¿Estaba loca?


    
      
    


    Una chispa brilló en los ojos de Heilige, pero dominó su rabia.


    
      
    


    —Hank es un ingeniero brillante; seguramente nos podrá ayu- dar en muchas cosas mientras probamos su estabilidad con la sed de sangre. Además de las esposas, le han colocado un collar que, con tan solo tocar un botón, le dará tal descarga que no podrá mantenerse en pie. Además, sigo monitorizando sus constantes: si se desvían de lo normal saltará una alarma. Está todo controlado.


    
      
    


    —¿Seguro? ¿Ingeniero? Hank es un nosferatu que estamos re- habilitando, no sabes si lo tiene todo bajo control.


    
      
    


    —Uno: Si no lo probamos nunca sabremos que está contro- lado. Dos: yo también era una nosferatu rehabilitándome y tú no me dejaste pudrirme en una jaula; también entrabas y tratabas conmigo.


    
      
    


    El tono de ella fue subiendo. Lo miró desafiante, esperando la respuesta de él.


    
      
    


    —Sí, yo entraba contigo, pero tú no estabas en peligro. Ahora lo estás. Si quieres que conecte, respire, viva cerca de otros vampiros, humanos o lo que mierda quieras, me parece bien, pero no a tu lado.


    
      
    


    ¿Lo has entendido?


    
      
    


    Los ojos de Heilige se abrieron por completo.


    
      
    


    —¿¿Me estás mandando?? —gritó ella respondiendo.


    
      
    


    Mierda, no tendría doble ración de sexo, ni sexo en sí por un tiempo. Pero ella no se ponía en peligro.


    
      
    


    –Sí, soy el responsable de esta misión.


    
      
    


    Los labios de ella parecían estar conteniendo el mismo In- fierno en su interior; se arrugaron mientras su mirada lo asesinaba una y otra vez.


    
      
    


    La puerta del panel se abrió y los guardias entraron custodiando a Hank. Heilige los miró de reojo, pero rápidamente volvió a concen- trarse en Liam.


    
      
    


    El nosferatu parecía estar normal, demasiado calmado, demasiado contenido.


    
      
    


    Las aletas de su nariz no parecían moverse inquietas en busca de alimento. Su mirada se dirigía hacia el suelo, como arrepentido.


    
      
    


    —¿Dónde lo dejamos señora? —le preguntó uno de los guardias a Heilige.


    
      
    


    Ella no contestó, continuó mirando a Liam.


    
      
    


    Después de unos eternos segundos de silencio, un silencio car- gado de malas vibraciones, Liam contestó.


    
      
    


    —Diles dónde lo quieres, nena.


    
      
    


    Fue el «nena» más frío de toda su ardiente historia. Un «nena» que implicaba muchas cosas.


    
      
    


    —Aquí, en el centro de la sala; en esa silla está bien.


    
      
    


    Heilige terminó de hablar y fue hasta los monitores; estaba re- visando las constantes de Hank.


    
      
    


    El teléfono de Liam comenzó a sonar y miró el identificador de llamadas. Era Colin. ¿Qué diablos quería ahora? Quizás pretendía con- tarle qué tal con su nueva amiga. Liam colgó. No era momento para eso en aquel instante.


    
      
    


    Tenía que concentrarse en Hank.


    
      
    


    Este se sentó; continuaba con la mirada gacha.


    
      
    


    Heilige parecía no estar atenta al peligro, porque no lo miraba, simplemente se concentraba en el monitor. Liam cambió el peso de su cuerpo mientras cruzaba sus brazos a la altura de su pecho.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo lo tendría allí?


    
      
    


    Heilige dejó de prestar atención a la pantalla y fue hasta la otra punta de la sala. Liam se tensó cuando ella pasó por delante de aquel ser… ¿Pero qué diablos estaba haciendo?


    
      
    


    Hank movió un pie y Liam se tensó todavía más. Iba a ir hasta allí y le arrancaría los dientes a aquel maldito, pero Heilige lo miró. Le estaba pidiendo que se comportase sin usar una palabra. Solo con su mirada. Hank solo había movido el pie para dejarle paso.


    
      
    


    Aquello iba a acabar con los nervios de Liam.


    
      
    


    Heilige volvió a pasar como si nada. Se colocó de nuevo de- lante del monitor, al minuto, o quizás fue a la hora. Para Liam parecía que el tiempo se le estaba haciendo eterno.


    
      
    


    La castaña pulsó el micrófono.


    
      
    


    —Que pase Tom.


    
      
    


    Los ojos de Liam se abrieron por completo.


    
      
    


    ¿Tom? ¿Otro paciente? ¿Estaba loca? Liam fue hasta ella y se colocó a su lado.


    
      
    


    —Tom es un humano, Liam.


    
      
    


    ¿Humano? ¿Voluntario? ¿Contra su voluntad? ¿Qué demonios era todo aquello?


    
      
    


    Tom entró en la sala acompañado por un guardia. Él no pa- recía estar bajo coacción. En realidad, a Liam le importaba una mierda si estaba coaccionado o no, pero creía que aquello no podía salir bien.


    
      
    


    Tom, o como se llamase, ajeno o no a todo peligro, caminó hasta Hank. Se colocó frente a él y lo miró fijamente. Liam apreció como las ojeras de Hank se oscurecieron al instante.


    
      
    


    Ahí estaba la sed, lo podía ver.


    
      
    


    ¿Nadie iba a hacer nada? ¿Aquello era un jodido banquete sin invitación previa? Helige se concentró en la pantalla.


    
      
    


    —Bien, Tom, ya puedes salir —anunció satisfecha.


    
      
    


    Tom se dio media vuelta cuando Hank lo tomó por la muñeca.


    
      
    


    ¿Hora de comer?


    
      
    

  


  


  
    V. Todo por ti


    
      
    


    —Creo que deberíamos volver.


    
      
    


    Mussa contoneó sus caderas al caminar hasta él. No era algo que estuviera haciendo a propósito o, al menos, eso es lo que Nazan creía. Ella simplemente se desplazaba así, como una leona saliendo de caza.


    
      
    


    Pero él ya estaba cazado, más que cazado.


    
      
    


    Se sentía tan bien en aquella burbuja imaginaria formada al- rededor de ellos que no le apetecía volver.


    
      
    


    Sabía que huir no era lo correcto, pero él había tomado una decisión. Quizás la decisión más difícil de toda su larga vida. Amaba a esa mujer y sabía que todo aquello parecía irracional a ojos de los demás, pero no podía evitarlo. Estaba totalmente encadenado a ella.


    
      
    


    —Yo creo que no deberíamos —contestó mientras dejaba que ella le arañase suavemente con sus uñas en la espalda.


    
      
    


    —Eres un tozudo — le recordó ella— Tus amigos te necesitan.


    
      
    


    —He fallado. No querrán tener a alguien como yo a su lado;


    
      
    


    es más, no merezco estar ahí. Al lado del rey debe permanecer un re- presentante de cada clan, y yo no represento nada.


    
      
    


    Nazan se fustigaba a sí mismo una y otra vez. No estaba arre- pentido de su resolución, pero sí se sentía decepcionado por cómo en ocasiones las decisiones te cambiaban tanto la vida.


    
      
    


    No solo había dejado de ser el representante de los escipiones, sino que en realidad no se le podría considerar un escipión puro. Qui- zás los jóvenes, los que tenían menos de ciento cincuenta años, no contaban con unos valores tan afianzados como alguien de mil años pero, aun así, tenían un código de honor, uno que él no había respetado.


    
      
    


    Mussa hizo rechinar sus dientes y lo tomó por el cuello de su planchada camisa, había cosas que nunca cambiaban, y lo afrontó.


    
      
    


    —Soy un error, ¿es eso? ¿Te hago infeliz, desdichado? ¿Eso es lo que consigo al estar aquí contigo?


    
      
    


    —No —contestó rápidamente Nazan con un hilo de voz.


    
      
    


    ¡Por todos los dioses del universo! Ella no tenía la culpa de ab- solutamente nada. El único culpable había sido él. Ella, en cambio, en aquel preciso momento era su único salvavidas. Sin ella, estaría com- pletamente perdido.


    
      
    


    —Tú no me haces infeliz.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Yo… —titubeó él— Lo he dejado todo por ti. Mussa enseñó su felina dentadura.


    
      
    


    —No debería ser así.


    
      
    


    Quizás si fueran humanos no habría pasado aquello; quizás, simplemente las cosas serían diferentes. Pero no eran humanos. Eran vampiros, y los vampiros se dividían en clanes. Clanes que tenían unas normas y, en ocasiones, esas normas eran incompatibles con los senti- mientos.


    
      
    


    Nazan seguía sintiéndose sucio cada vez que recordaba lo que había hecho fuera del matrimonio. Ahora estaba casado por aquel ex- traño ritual tan poco digno, pero al menos tenía un certificado donde decía que Mussa era su mujer. Un certificado humano; uno que no ser- vía teóricamente en su mundo; pero le pertenecía. Era su mujer.


    
      
    


    Mussa se alejó de Nazan y este sintió un extraño e incómodo vacío. Cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo. Nunca había imaginado que la relación carnal con una mujer podía dar tanto. Y no se refería al placer, que era incontable, sino a cómo se adentraba más y más en su alma.


    
      
    


    La maken sacó su teléfono móvil del bolso. Nazan a pesar de haber dimitido, seguía odiando las nuevas tecnologías. Sí que era cierto que podían sacarte de más de un apuro y ayudarte, pero nunca las usaría.


    
      
    


    Bueno, quizás debería eliminar la palabra nunca de su vocabulario, puesto que él también había mencionado en más de una ocasión que nunca estaría con Mussa y ahí se encontraba, besando el suelo por donde ella pi- saba.


    
      
    


    —Tengo varias llamadas perdidas de Colin, además de algunos men- sajes amenazantes por haberte secuestrado, cambiado y un largo etcétera.


    
      
    


    Nazan dirigió su mirada hasta su mujer. Colin, aquel pesado, nunca pararía de buscarle, y eso en parte le hacía feliz. Era un buen amigo.


    
      
    


    —No te tomes a pecho sus amenazas, sabes que no son verdad. Nazan se esforzaba enormemente para hablarle de tú, aunque él quería continuar respetándola hablándole de usted. Los hombres siempre debe- rían hablarles de aquel modo a las mujeres. Con respeto y veneración, pero Mussa lo había amenazado. Y sus amenazas sí que tenían que tomarse en serio.


    
      
    


    —Voy a llamarle —anunció ella mientras marcaba en la pantalla de su teléfono. No le estaba pidiendo permiso, simplemente se lo estaba comu- nicando.


    
      
    


    Nazan no hizo nada por detenerla. En realidad, quería saber más sobre su amigo y sobre todos los demás. Sentía curiosidad por saber quién le había sustituido. Tenía sentimientos contradictorios sobre ello. Por una parte quería saberlo y, por otra, le causaba una profunda pena.


    
      
    


    Aquel maldito bastardo de Liam no le cogía el teléfono. ¿Qué diablos estaría haciendo? Bueno, realmente no quería pensar en ello. Seguramente estaría demasiado ocupado jugando a los doctores con su novia. Las in- yecciones de Liam eran de lo más curativas.


    
      
    


    Él jugando y Colin sufriendo un miniinfarto. ¡La vida era tan injusta!


    
      
    


    La palabra muerte siempre imponía respeto, y mucho más cuando él aparecía en la ecuación. No pensaba morir por unos cuantos nosferatu, así que tenían que erradicar el problema. Deshacerse de todos significaría que no convertirían a ninguno más. Muerto el perro, se acabó la rabia. O eso era lo que los humanos decían.


    
      
    


    Su teléfono sonó. No miró la pantalla; simplemente descolgó.


    
      
    


    Aquel rubiales le llamaría mientras se fumaba el cigarro del postpolvo. Lo estaba viendo venir.


    
      
    


    —El mundo se va a la mierda y tú me llamas después de follar, muy bonito.


    
      
    


    —¿Cómo? —contestó la voz de la zumbona al otro lado. Colin paró de caminar. ¿Le estaba llamando Mussa? ¿En serio?


    
      
    


    Esa respuesta le sonó a que le había pillado. ¡Por el rabo de Set! Todos tenían sexo menos él. Incluso el nuevo, Aka, también venía oliendo a sexo últimamente. ¡Malditos bastardos! No tenían consideración por los demás. ¿Qué diablos pasaba? ¿Él era el único que tenía otras preo- cupaciones además de descargar sus espermatozoides? ¡Diablos! Estaba a punto de iniciarse una guerra.


    
      
    


    —No era para ti, pero veo que también estabas ocupada, querida.


    
      
    


    Colin reanudó su marcha; debía visitar al mins y explicarle todo lo que la bruja le había contado.


    
      
    


    Qué vida más estresante.


    
      
    


    —Tengo varias llamadas tuyas. Quería informarte de que está sano y salvo.


    
      
    


    Colin negó con la cabeza, seguramente aquella mujer lo había estrujado. Lo tendría cautivo y vivirían a base de sexo y alcohol. Sin preocupaciones. Los envidiaba.


    
      
    


    —Dile que vuelva.


    
      
    


    Colin quería ir hasta donde quisiera que estuvieran para arras- trarlo de vuelta. ¿Por qué diablos se iba? A él le daba completamente igual que se tirase a Mussa, como si se tiraba a cien mujeres más. Liam lo había hecho durante décadas, mejor, durante siglos, y lo querían igual.


    
      
    


    —Ya se lo he dicho —contestó Mussa, pero de repente y de fondo escuchó la voz de su amigo.


    
      
    


    —Pregúntale quién ha tomado mi relevo —pidió Nazan a


    
      
    


    Mussa.


    
      
    


    Colin soltó una maldición entre dientes y no esperó a que ella le trasladase su pregunta.


    
      
    


    —Dile que me hable él, que coja el puto teléfono con los hue- vos y me hable él. ¡Manda narices!


    
      
    


    Nadie contestó en el otro lado de la línea: los escuchaba dis- cutir o, cómo diría Nazan, intercambiar opiniones en voz alta.


    
      
    


    Estaba muy cerca de la entrada de la cárcel de Liam, o lo que fuera que fuese aquel búnker. Esperó a que aquel par dejasen de dis- cutir para entrar. Quería dejar cerrado un tema para después afrontar el siguiente.


    
      
    


    Después del uno, el dos, siempre ha sido así.


    
      
    


    —Está el manos libres, es lo único que he conseguido.


    
      
    


    Bueno aquello era un paso gigantesco. Colin nunca lo había conseguido; pero también era cierto que él no tenía dos tetas.


    
      
    


    —Haz el favor de mover tu culo prieto, necesito que estés aquí. Es urgente.


    
      
    


    Colin no quería parecer catastrófico, pero la verdad era que esa maldita sensación le recorría el cuerpo. Guerra, muerte, y mucha oscuridad…


    
      
    


    Nazan era bueno, tenía que volver.


    
      
    


    —Colin, para ti es siempre urgente. Yo ya no formo parte de eso, no debo volver.


    
      
    


    —Nazan, vamos a morir todos.


    
      
    


    Y con esa frase tan extremadamente dramática Colin colgó. Pulsó el código de seguridad y colocó su ojo en el lector de retina. Alta seguridad… Ya lo decía Colin: un auténtico búnker.


    
      
    


    La puerta se abrió y él pasó.


    
      
    


    Un guardia estaba esperando al otro lado.


    
      
    


    —Buenas tardes, señor Colin.


    
      
    


    El pelirrojo alzó una ceja. Cuánta formalidad desde la última vez que visitó aquel lugar. El setita continuó caminando después de contestar con un simple y seco hola. Sentía no poder acompañarlo con el nombre del tipo, pero no se lo sabía; y tampoco tenía intención de preguntárselo.


    
      
    


    El guardia lo siguió. Colin se frenó y lo miró. No entendía nada.


    
      
    


    —¿Puedo ayudarle en algo, señor Colin? Colin evitó contestar de malas formas.


    
      
    


    —Busco a Liam.


    
      
    


    La parte buena era que aquel tipo le llevaría hasta Liam y él no tendría que estar husmeando el aire en busca de su fragancia varonil.


    
      
    


    —Está en la sala de control. ¿Quiere que le indique el camino?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Se olvidó un gracias porque no estaba de humor; en otra ocasión habría sido algo más cortés. Continuó por el largo pasillo y giró a la iz- quierda. La puerta de sala de control estaba cerrada. No pensaba llamar antes de entrar, pero si aquel par estaban teniendo sexo delante de las pantallas sería su puñetero problema.


    
      
    


    El setita abrió la puerta de par en par y se encontró ante una situación de lo más extraña.


    
      
    


    —¿Qué diablos?


    
      
    

  


  


  
    VI. Maldito vampiro


    
      
    


    Cora se sentía nerviosa. ¿Qué podía hacer? Debía olvidar; tenía que seguir con su vida como si nunca antes hubiese conocido a aquel hombre, vampiro o demonio. Lo que fuese.


    
      
    


    Estaba tan concentrada en sus pensamientos que el timbre de su teléfono la desconcentró.


    
      
    


    Era el teléfono rojo, el teléfono del trabajo. Esperaba que no fuese ese saco de huesos. No quería saber nada más de él.


    
      
    


    Descolgó el teléfono y una voz femenina sonó al otro lado de la línea. Trabajo. Intentó concentrarse en aquella mujer y en sus problemas con su marido. Sospechaba que le era infiel. Cora sentía lástima por ellas, por todas aquellas mujeres que la llamaban entre lágrimas porque dudaban, sospechaban e incluso algunas tenían pruebas suficientes para poderlo ver por ellas mismas. Todas se aferraban a una pequeña pero remota esperanza de que solo fuesen imaginaciones suyas.


    
      
    


    Algunas llamaban en busca de que una tercera persona pudiese decirles que no. Que todo era un malentendido, pero casi nunca ocu- rría.


    
      
    


    Buscaban respuestas; esperaban que ella les contase qué iba a pasar; si iban a conseguir superarlo juntos o separados; cómo sería su vida sin ellos… Era toda una lástima la dependencia que se podía llegar a crear hacia una persona.


    
      
    


    Cora tomó aire y se sentó en su butaca. Necesitaba concentrarse.


    
      
    


    Ella nunca mentía. Al contrario de otras que se anunciaban en las mis- mas páginas, ella siempre iba a decir la verdad. Aunque doliese. No re- cibía dinero por mentir ni por responder lo que ellas querían escuchar. Ya estaban suficientemente castigadas por la vida como para que ella les vendiese castillos en el aire.


    
      
    


    Una vez terminó la conversación con aquella pobre mujer, se sintió todavía más vacía de energía. Había sido un día duro. Quizás podría ir a nadar un poco y así expulsar malas energías.


    
      
    


    Preparó la bolsa con esmero y salió de casa como si le estuvie- sen persiguiendo mil demonios. De camino a la piscina, que estaba solo a dos manzanas de su casa, pensó si debía hablar con alguien de lo sucedido en la cafetería. Quizás su abuela podría ayudarle. No que- ría asustarla, y menos a ella, que le advertía una y otra vez para que no colgase anuncios en revistas y periódicos, porque nada bueno podía sacar de allí. Pero ella nunca la escuchó. Le gustaba ayudar a mujeres. Es más, sufría con ellas, pero siempre conseguía ver el lado bueno de aquella acción.


    
      
    


    Una vez en la piscina, dejó que la adrenalina acumulada se quemase nadando a toda prisa. Su mente no podía evitar continuar trabajando a cien por hora. Intentaba pasar página. Intentaba no pen- sar en el vampiro. Pero, sin previo aviso, una visión la golpeó de nuevo.


    
      
    


    La oscuridad llenó su mente. Oscuridad y frío. Imágenes que a toda prisa pasaron frente a ella como si de un viejo carrete se tratase: sangre, oscuridad, llantos, un corazón latiendo en una mesa… El vam- piro del pelo rojo gritando y sufriendo. Un bebé llorando. Una chica con el pelo rojo tendida en el suelo. Un rayo partiendo el mundo… Notó cómo unos brazos tiraban de ella. De repente, la oscuridad no estaba tan fría. Su boca se abrió de golpe y tomó una boca- nada de aire. Dolía, respirar dolía. Sus ojos se abrieron dejando atrás la negrura.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    Un hombre que debía rondar los cuarenta la sostenía. El cuerpo de Cora estaba temblando. ¿Qué había pasado?


    
      
    


    —Puede que hayas perdido el conocimiento mientras nadabas.


    
      
    


    ¿Quieres que te llevemos al hospital?


    
      
    


    Cora negó sin poder articular palabra. La muerte ya la estaba acechando. Maldito vampiro.


    
      
    


    La puerta de la sala se abrió de par en par. Colin estaba parado en la entrada con la mirada viajando de un lado a otro.


    
      
    


    —¿Qué diablos?


    
      
    


    La expresión del setita era de auténtica sorpresa, y no era de ex- trañar, ya que todo estaba patas arriba. Liam había saltado por encima de las mesas, sin importarle qué tirara de camino hasta apartar a Tom, el humano, para dejarlo estampado contra una pared.


    
      
    


    Para Liam eran preferibles un par de huesos rotos que ver despertar al nosferatu por la sangre de aquel humano. No le temía; lo ma- taría si fuera necesario pero, al parecer, Heilige tenía un estúpido buen presentimiento con él.


    
      
    


    Odiaba los presentimientos ajenos porque parecían tan estúpidos.


    
      
    


    —Como siempre, Colin, apareces en el momento más oportuno —comentó Liam dejando caer el cuerpo de Tom. Su posición con- tinuaba siendo defensiva. Miró de reojo adónde estaba Heilige.


    
      
    


    Los brazos de su mujer estaban colocados en jarra. Perfecto. Estaba enfadada.


    
      
    


    —Lo lamento, Hank. Por favor acompáñelo a su celda.


    
      
    


    ¿«Lo lamento, Hank»? ¿En serio?


    
      
    


    Ese ser estaba a punto de perder los papeles y ella lo lamentaba. Heilige estaba perdiendo el juicio.


    
      
    


    La puerta se cerró después de que los guardias saliesen con el sujeto. Colin se apoyó en la pared. Gracias a los dioses que él estaba controlando su viperina lengua. Liam lo apreció. No podría soportar su humor negro en aquel momento.


    
      
    


    Liam miró a Heilige al tiempo que extendía los brazos.


    
      
    


    —Hank, el paciente —puntualizó rápidamente— estaba bajo control.


    
      
    


    —¡Y una mierda! —explotó Liam—. Sus ojeras se estaban os- cureciendo, tenía hambre. Había tomado el brazo de ese hombre, se lo iba a comer y una vez que la sangre en gran cantidad entrase en su organismo no podría parar.


    
      
    


    —Tomó el brazo de Tom para poder demostrar que, aun te- niendo sed, podía contenerse.


    
      
    


    Liam soltó una carcajada sarcástica al escucharla. Se movía nervioso por aquella sala, sintiéndose atrapado.


    
      
    


    —¿Y eso cómo se supone que lo sabes? ¿Lees el futuro?


    
      
    


    —Hablando de leer el futuro…—comentó Colin desde su posición.


    
      
    


    —¡Cállate! —gritaron al unísono Liam y Heilige.


    
      
    


    —Lo sabía. Lo tenía bajo control; todo menos a ti —escupió Heilige claramente cabreada por su frustrada prueba.


    
      
    


    —¿Ahora me tienes que tener bajo control? ¿Te recuerdo quién está al mando?


    
      
    


    Heilige no contestó, pero tampoco necesitaba hacerlo. Su res- piración estaba agitada y sus ojos humedecidos por la rabia. Los dos se miraban desafiantes; a pesar de la discusión que estaba teniendo, Liam sentía la necesidad de acostarse con ella.


    
      
    


    Quizás también tenía ganas de gritarle cuatro cosas más, pero el ansia por tomarla era más grande.


    
      
    


    —Colin, ¿nos puedes dejar solos? —preguntó Liam también con la respiración agitada y sin apartar la vista de Heilige.


    
      
    


    Esperó a que su amigo se fuese, pero este ni se inmutó. Lo miró, aunque odiase desviar la mirada de su mujer.


    
      
    


    —Antes tengo que deciros algo —comentó Colin con las manos en sus bolsillos.


    
      
    


    Liam y Heilige le miraron al mismo tiempo. No dijeron abso- lutamente nada, pero sus expresiones eran totalmente claras. Lo que fuese que el setita quisiera contarles podía esperar. ¡Debía esperar!


    
      
    


    El mins fue hasta la puerta, la abrió e invitó a Colin a que saliese fuera. No estaba siendo educado, pero le importaba una mierda. El se- tita enseñó sus dientes afilados. Su labio superior se arrugó; parecía cla- ramente molesto. Lo que faltaba: Colin ofendido.


    
      
    


    —Vuestros asuntos pueden esperar cinco minutos—siseó claramente cabreado.


    
      
    


    Liam se llevó las manos a la cabeza. Aquello no podía estar pasando.


    
      
    


    ¿Por qué nadie le tomaba en serio ese maldito día? ¿Qué narices pasaba? ¿Estaba perdiendo autoridad?


    
      
    


    —Habla, Colin —dijo Heilige desde su posición. Lo que faltaba.


    
      
    


    Ahora que iban a escuchar a Colin, al menos esperaba que fuese rápido y poco sarcástico. Algo poco habitual en su amigo. Liam empe- zaba a estar bastante agotado. Necesitaba sexo y lo necesitaba en aquel maldito momento. ¿Tanto costaba entender?


    
      
    


    No era tan difícil de comprender. Era un mins y tenía una puñetera necesidad.


    
      
    


    Después de un polvo, seguramente, vería el mundo mejor. De- bían saberlo, pero al parecer les daba igual. Les gustaba ver a Liam ca- liente y enfadado. ¡Bravo por ellos! ¡Necios!


    
      
    


    —Habla —ordenó con un gruñido que no ocultó.


    
      
    


    Dioses, podía notar cómo sus ojos estaban comenzando a ilu- minarse. Su testosterona debía de estar a punto de explotar dentro de su organismo.


    
      
    


    —He hablado con Cora —comenzó a explicar Colin.


    
      
    


    —¿Quién es Cora? —preguntó Heilige curiosa.


    
      
    


    El rubio alzó la mano para que se callara. No necesitaba co- nocer la historia de claro tono obsesivo que Colin estaba sufriendo.


    
      
    


    No era el jodido momento.


    
      
    


    —Las presentaciones y explicaciones después. Ahora mismo al puto grano, Colin.


    
      
    


    El pelirrojo asintió, y Heilige no hizo ningún comentario, aunque se le escapó una mueca de clara decepción.


    
      
    


    —Resulta que tiene un don. Total, hoy ha tenido una visión. Y, sea lo que sea que estéis haciendo, nos va a llevar a la guerra. Y no una guerra normalita, no, sino LA GUERRA.


    
      
    

  


  


  
    VII. Moira


    
      
    


    Maldita sea, maldita sea, maldita sea.


    
      
    


    Cora no podía parar de maldecir una y otra vez en su interior. Caminó por la calle con los puños cerrados en dos ovillos. Aquello no estaba bien, pero no podía evitarlo.


    
      
    


    Su mente no podía desconectar de tanta información como le estaba llegando. Continuó caminando, al parecer, sin rumbo aparente; pero es de todos sabido que las apariencias engañan y, en ocasiones, hasta el portador de ellas.


    
      
    


    Dobló la esquina, y sus piernas continuaban caminando a pesar de que su mente dormida ya había despertado. Sabía dónde estaba, sabía adónde iba.


    
      
    


    El problema debía de ser muy grande si se había dirigido allí inconscientemente. No podía frenar sus pasos, estos sabían adónde de- bían encaminarse.


    
      
    


    Después de pasear durante treinta minutos, paró frente una puerta. Una que le era más que conocida.


    
      
    


    Esta se abrió y el olor a incienso le golpeó suavemente.


    
      
    


    —Te estaba esperando —anunció una anciana de ojos azules, claros como el cielo.


    
      
    


    Aquella anciana no era otra que su abuela. Sintió una mezcla de sentimientos al verla. Añoranza, tristeza y vergüenza. Hacía mucho tiempo que no pasaba a verla. No es que no la amase, ni mucho menos, porque la amaba más que a su propia vida, pero ella y su poder hacían que su brujería despertase y Cora sabía que no quería aquello. Se con- formaba con el don suave de la adivinación para hacer el bien y para trabajar, pero no quería más porque sabía que llegaba un punto en el tener más poder suponía desear más, como le pasó a su difunta madre.


    
      
    


    La tristeza que sentía era por ver cómo su abuela estaba con- sumida. Era lógico, pues ya era muy mayor, pero sus arrugas estaban profundizando más alrededor de sus ojos, con demasiada intensidad.


    
      
    


    Y la vergüenza… Su abuela la había arrastrado hasta allí por- que sabía que ella tenía problemas. Su abuela había tenido que obli- garla, ella no había sido capaz de ir, y aquello no era bueno. Su abuela siempre le había ayudado, no merecía rehuir de ella.


    
      
    


    —Luna de Fresno —dijo la abuela mientras caminaba hacia la cocina—, ¿Té, querida?


    
      
    


    La mujer no iba a hacer ningún tipo de comentario, no le echaría en cara nada de lo que ella sabía que había hecho mal. Cora asintió al tiempo que cerraba la puerta. Tomaría té. ¿Luna de Fresno?


    
      
    


    Hacia tanto que no pensaba en el calendario lunar celta… Pero su abuela lo tenía siempre presente.


    
      
    


    Cora se sentó en la mesa que había en la vieja cocina. Aquella casa estaba tal y como la recordaba. Llena de plantas, de luz y de aro- mas deliciosos. Su abuela preparó el té en silencio. Silencio que quizás podía ser calmante, pero simplemente le estaba dejando tiempo. El discurso estaba por llegar.


    
      
    


    La vieja tetera pitó para anunciar que el té estaba listo. La an- ciana sirvió dos tés, uno para cada una. Se sentó frente a ella y la miró todavía en silencio.


    
      
    


    —Lo has olvidado todo, ¿no?


    
      
    


    Cora tomó un largo trago de aquel delicioso té. Cuadró sus hombros y la miró. No dijo nada, no sabía qué decir.


    
      
    


    —Noscere, audere, velle, tacere.


    
      
    


    Cora cerró los ojos al escuchar aquellas palabras. Las había es- cuchado en tantas ocasiones… Para poder cultivar los poderes celtas hay cuatro normas. Normas antiquísimas de iniciación, y su abuela se las acababa de recordar.


    
      
    


    —Tacere— repitió claramente molesta entre sorbo y sorbo de té.


    
      
    


    No debía de haber hablado con el vampiro, pero no fue intencionado. Ella simplemente se asustó. Nunca antes había sentido tanta información golpeándola y asaltándola; además, no había sido una buena información. Sintió un profundo pánico cuando aquella visión la golpeó.


    
      
    


    —Lo sé —terminó diciendo con la mirada perdida en la mesa.


    
      
    


    —No, no lo sabes. No sabes lo peligroso que es este mundo en el que se nos permite vivir. No sabes nada.


    
      
    


    A pesar de su enfado, Cora podía notar la preocupación en la voz de su abuela. Y eso le hizo sentir verdadero pánico. Nunca antes había sentido esa intranquilidad en su abuela. Ella siempre estaba llena de esperanza y de sabiduría. Si sentía miedo, claramente estaban todos en peligro.


    
      
    


    —Posees los conocimientos para practicar los ritos mágicos, atreverse a ponerlos en práctica, querer la manifestación y permanecer callado respecto a lo que se hace —recitó la anciana colocándose de pie—. Esta última parte es muy importante ya que el silencio de nues- tras creencias y actos evita que personas curiosas nos juzguen o nos per- sigan. ¿Lo comprendes?


    
      
    


    »¡Eres una Wicca! No bajes tu mirada, no rehúyas de tu propia historia. ¡Eres una Wicca, así que compórtate como tal!.


    
      
    


    Wicca… Había renegado tanto tiempo de ese término. Se había cambiado el nombre a Cora, había enterrado cualquier necesidad de usar la magia. Simplemente, había conservado las energías de un anti- guo hechizo que realizó para las videncias. Nada más. Había huido por completo de todo aquel mundo; pero ahora, ese mundo la había en- contrado.


    
      
    


    —Moira.


    
      
    


    Los ojos color miel de Cora se abrieron de golpe al escuchar su nombre. Sintió calor, un calor que se propagaba en su pecho; un calor que viajó por todo su cuerpo como una lava espesa tomando un monte.


    
      
    


    —Moira —repitió su abuela— es hora de despertar.


    
      
    


    —Me duele la cabeza.


    
      
    


    Todos los presentes en la sala se quedaron callados al escuchar cómo William se quejaba en voz alta. No era algo habitual en él, y menos para hablar de dolor. Él nunca sufría dolor; y si lo sufría, sim- plemente, mataba a alguien.


    
      
    


    —Me duele la cabeza —repitió William claramente sorpren- dido por el hecho.


    
      
    


    Sus oscuros ojos se alzaron y miraron con determinación hacia su sobrina, Babi, que tomaba un sorbo de su copa, ajena a toda pre- ocupación.


    
      
    


    —Me duele la cabeza, Bárbara —repitió por tercera vez.


    
      
    


    La pelirroja dejó la copa encima de la mesa con desconcierto. Miró a Delio, que parecía claramente preocupado. Su inquietud era tal que la mano derecha comenzó a temblar.


    
      
    


    Babi pasó la lengua por sus dientes superiores, gesto que hacía cuando estaba nerviosa. ¿Algo iba mal?


    
      
    


    —¿Quieres una pastilla? —preguntó casi susurrando. William siseó en respuesta. ¿Una pastilla? ¿Él, uno de los vampiros más antiguos del mundo, el puñetero rey, iba a pedir una jodida pastilla de esa forma? No.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó ella ingenua.


    
      
    


    William negó con la cabeza e hizo algo para que aprendiese de una puñetera vez. Traspasó su dolor de cabeza hacia ella. Pero no lo traspasó en su totalidad, por supuesto, sino podría matarla.


    
      
    


    Babi comenzó a chillar y terminó arrodillada en el suelo, con ambas manos a los lados de su cabeza.


    
      
    


    —Para, para esto —rogó con sumo esfuerzo.


    
      
    


    —¿Quieres una pastilla? —preguntó él con pura y maravillosa ironía.


    
      
    


    Ella gritó de nuevo y él decidió parar. Sentía demasiado dolor como para regodearse. Pero aquella muchacha necesitaba mano dura para que aprendiese en qué mundo estaba viviendo.


    
      
    


    Los peligros les iban a acechar y ella era buena, pero no lo suficiente como para sobrevivir.


    
      
    


    —Algo va mal. Algo va muy mal —terminó diciendo.


    
      
    


    Delio lo sabía. Lo supo desde el primer momento en que Wi- lliam dijo que le dolía la cabeza. Todavía no habían llevado su plan a buen término, y eso preocupaba al anciano.


    
      
    


    No sabía si aquel profundo e inesperado dolor era una señal para que lo hicieran o para todo lo contrario. Tenía miedo y no podía esconderlo. William lo miró a los ojos. El rey sabía lo que él estaba pen- sando.


    
      
    


    —No pienso parar nada, Delio; y tú tampoco. Deja de temblar, no ganas nada más que simple debilidad con ello. Debo ir a Berlín, comprobar cómo va todo por allí. Creo que aquello se está derrum- bando.


    
      
    


    —¿Ir a Berlín? —preguntó Babi todavía recomponiéndose del dolor.


    
      
    


    La pelirroja se masajeaba la nuca cuando William se acercó hasta ella. Era más alto que ella. Ya lo sabía; pero cuando él se colocaba en aquella postura solo conseguía ponerla nerviosa.


    
      
    


    Pero ella no solía demostrar su miedo, siempre lo afrontaba.


    
      
    


    —¿No puedes tan solo llamar?


    
      
    


    William soltó una carcajada ante el comentario y a pesar del dolor, que continuaba martilleándole.


    
      
    


    —Las cosas importantes, en persona, querida.


    
      
    


    —Pero perderemos tiempo. ¿Por qué no terminamos aquí y después volvemos?


    
      
    


    William negó con la cabeza. No tenía ganas de dar explica- ciones, ni de esconderse, ni de nada por el estilo.


    
      
    


    El dolor era cada vez más profundo. Como si alguien le estu- viese llamando a gritos.


    
      
    


    Y, en un instante, estaba allí en la bella Italia, para al siguiente, encontrarse en la fría Alemania.


    
      
    


    Babi se quedó parada, completamente perpleja.


    
      
    


    Miró hacia los lados. ¿Qué había pasado? Su tío, William, había desaparecido como si nada delante de ella. Todavía sentía un pinchazo de dolor en su sien, nada comparado con lo que había sen- tido hacía unos minutos.


    
      
    


    Aquel dolor… Creía que su cabeza iba a explotar en cualquier momento.


    
      
    


    ¿Qué diablos había pasado?


    
      
    


    Buscó a Delio, que seguía con ese ligero pero constante tem- blor en la mano. El hombre parecía tener pánico.


    
      
    


    —¿Qué ha…? —inició la pregunta Babi, pero no se atrevió a terminarla. ¿Qué había pasado? ¿Su tío estaba bien? ¿Aquel dolor le había matado? ¿Dónde estaba?


    
      
    


    —Teletransportado. El señor William acaba de viajar hacia Berlín en busca de noticias. Pero no sé si eres consciente de lo que sig- nifica todo esto. La última vez que William sufrió un ligero dolor de cabeza, que nada tiene que ver con este último, tu padre murió.


    
      
    


    Babi se quedó callada. Babi se quedó perpleja.


    
      
    


    ¿Quién iba a morir?


    
      
    

  


  


  
    VIII. Alfil


    
      
    


    Damián llegaba tarde.


    
      
    


    No era algo habitual en él, pero sentía un martilleo constante en su sien. Entró en la sala de reuniones y cerró la puerta tras él.


    
      
    


    Algo no iba bien. El ambiente estaba demasiado tenso. Todos estaban sentados alrededor de la gran mesa ovalada, pero no parecían mantener ningún tipo de conversación.


    
      
    


    Incluso Aka estaba presente; hacía días que no lo veía o, qui- zás, le había visto hacía tan solo dos, no lo recordaba con claridad.


    
      
    


    Nadie hablaba, así que Damián optó por sentarse como todos los demás con la mirada perdida en algún lugar de la habitación. Había asientos vacíos: los de Babi, William y Nazan.


    
      
    


    El daemon enterró los dedos en su pelo.


    
      
    


    —Vaya fiestón tenemos aquí montado —comentó simple- mente por la mera necesidad de soltar una mentira.


    
      
    


    —Procedamos —anunció Liam desde la punta de la mesa.


    
      
    


    ¿Procedamos? ¿Desde cuándo tanta palabrería barata? El in- tenso repiqueteo volvió y él decidió callar e intentar escuchar lo que pudiese. Total, seguramente haría el recuento de los nosferatu cazados, de cómo estaba todo… Una tontería de reunión.


    
      
    


    —Tenemos un problema.


    
      
    


    Ante aquel anuncio, los presentes mostraron algo más de aten- ción, las moscas pasaron a un segundo lugar. Damián, en cambio, se- guía sin sentir interés alguno.


    
      
    


    —¿Nos hemos quedado sin sangre? —preguntó con tono cla- ramente dramático—. ¡Qué pena!


    
      
    


    Liam lo miró con una ceja alzada, pero no le contestó. El rubio había decidido ignorarlo y hacía bien, porque a Damián en ese mo- mento no le importaría un carajo iniciar un enfrentamiento con al- guien.


    
      
    


    No sabía si era por ese molesto runrún de su cabeza o, simplemente, porque estaba de mal humor y hasta los mismísimos cojones de aquella idea de mierda. ¿Por qué nadie lo había dicho? Ah sí, porque Babi creía en ella.


    
      
    


    Babi, su pelirroja sexy, se había ido a lidiar con temas importantes y él no soportaba no poder protegerla.


    
      
    


    ¿Por qué simplemente no se encargaba William? Para eso era el rey.


    
      
    


    —Colin ha conocido una médium —empezó a contar Liam.


    
      
    


    —Una bruja —corrigió el setita desde su asiento.


    
      
    


    —Como decía, Colin ha conocido a una bruja que, al parecer, puede ver el futuro y cree que estamos en peligro. Él ha querido que se organice esta reunión para pedir que el proyecto con los nosferatu se cierre y llamemos a William.


    
      
    


    Silencio.


    
      
    


    Nadie habló. Era curioso que un grupo de vampiros estuviera consternado y sorprendido porque alguien hablaba de una bruja que podía ver el futuro. ¡Joder! La verdad era que habían sido exterminadas hacía bastantes siglos. Pero Damián no entendía por qué se sorpren- dían.


    
      
    


    Colin no se mostraba contento con el discurso de Liam. Los dos parecían estar recriminándose cosas. Su discusión parecía estar ca- lentándose, pero los demás permanecían ajenos a esta. Casi todos em- pezaron a hablar, menos Cleon, que tecleaba en su teléfono móvil.


    
      
    


    Damián quería gritar que se callasen de una puñetera vez.


    
      
    


    ¿Aquello era una votación? Él votaba que viniese William a gobernar y, de paso,trajese a su mujer.


    
      
    


    —Si lo cuentas así es lógico que no me tomen en serio —se escuchó cómo Colin replicaba a Liam.


    
      
    


    La puerta de la sala se abrió y todos se giraron para ver quién diablos osaba a interrumpir una reunión de los guardianes.


    
      
    


    William se quedó parado frente a la puerta de madera. Había levantado el puño para llamar y avisar de su entrada, pero aquello no era digno de él. Abriría sin más, como siempre lo había hecho. La educación la reservaba para ocasiones especiales, ocasiones que nunca llegaban.


    
      
    


    Entró en la estancia y dejó que su sentido del olfato se llenase de aquella deliciosa fragancia. Hacía tanto que no olía aquel perfume. Aquello le traía recuerdos preciosos, recuerdos que tenía enterrados en lo más profundo de su ser.


    
      
    


    Se permitió cerrar los ojos por un instante, y su mente se trans- portó a un invierno helado, pero él no sentía frío. El fuego de la chi- menea ardía con pasión y el incienso se esparcía por toda la estancia, llenándola de paz y tranquilidad.


    
      
    


    Y ella lo miraba, lo miraba a los ojos. Y no lo hacía de una forma normal y corriente. Lo hacía como si él fuese la única cosa y el único ser que existiera en aquel preciso momento. Sus cuerpos se re- conocían, sus cuerpos se amaban. Le acarició la mejilla con dos dedos. Ella cerró sus ojos negros. Él se permitió admirarla centímetro a cen- tímetro. Sus voluminosas pestañas le llamaban tanto la atención, igual que sus perfectas cejas. Toda ella era perfecta para él. La piel de su me- jilla estaba caliente, quizás por la cercanía de sus cuerpos o quizás por el fuego, no lo sabía. Pero el tacto era agradable.


    
      
    


    Ella, todavía con los ojos cerrados, dejó caer su vestido blanco. La tela se deslizó por todo su cuerpo hasta llegar al suelo.


    
      
    


    Pura perfección, eso era ella. Era tal su excelencia que William creyó dejar de respirar. Acercó sus labios a los de ella, que estaban lige- ramente entreabiertos, y la besó. Un beso sin prisa, un beso cálido, un beso con el que le demostró el amor y el respeto que le profesaba.


    
      
    


    Alguien se aclaró la garganta; y ese sonido no pertenecía a sus recuerdos. William abrió sus ojos, no sin una mueca de puro desagrado. Enterró aquellos recuerdos de nuevo en lo más profundo de su ser. Nadie se los robaría nunca.


    
      
    


    Ante él había una anciana, una mujer de ojos azules y pelo blanquecino. Su piel estaba arrugada, pero aun así podía apreciar que en al- guna ocasión fue una mujer bella.


    
      
    


    —Tú debes ser William.


    
      
    


    —Hola, Idris —contestó él sin dejar que sus miradas se despegasen.


    
      
    


    Pudo notar una pincelada de sorpresa en su pupila, pero la anciana intentó contener cualquier tipo de emoción.


    
      
    


    No necesitaron hablar. Ambos se miraron y supieron que algo no iba bien. William leía la mente de la anciana. Ella se la abrió como un libro al completo, aunque no del todo, pues había rincones cerrados a cal y canto, pero sabía que eran temas personales que a él no le im- portaban.


    
      
    


    Desde la distancia ya sabía que había un problema gordo, un problema que le conducía hasta allí. No era el problema en sí lo que le atraía, sino alguien que se estaba comunicando con él.


    
      
    


    —No sabía si funcionaría. Nunca antes habíamos hablado —


    
      
    


    comentó ella en voz alta.


    
      
    


    —Me ha costado un gran dolor de cabeza, pero me llegó tu mensaje.


    
      
    


    La anciana sonrió ligeramente. Al parecer, se sentía satisfecha por haber conseguido enviar el mensaje.


    
      
    


    William miró a través de la ventana. El jardín de aquella mujer estaba plagado de vegetación. Plantas de todos los colores, árboles fru- tales y hasta un pequeño estanque.


    
      
    


    El rey sabía que en aquella adorable estancia había otra per- sona; podía escuchar el latido de su corazón. Estaba en la cocina y pa- recía nerviosa quizás al notar su presencia.


    
      
    


    —¿Crees que es posible, Idris? —preguntó William sin rodeos.


    
      
    


    No tuvo que formular la pregunta al completo; con aquella simple y llana cuestión la anciana sabía a qué se estaba refiriendo. Por eso estaba él allí. No había otra opción, o al menos no la veía en aquel maldito momento.


    
      
    


    Ella sonrió a medias. Era una sonrisa cargada de nostalgia.


    
      
    


    —Una de las leyes principales que rige a la magia celta es que todo aquello que aparenta ser imposible es posible —comentó ella con la frente ligeramente estirada, haciendo que sus arrugas desapa- recieran por momentos y dejando ver una parte de la mujer que fue—. Siempre y cuando se le ofrezca el respeto que se merece.


    
      
    


    William asintió de acuerdo con ella.


    
      
    


    Él respetaba toda amenaza, siempre había que hacerlo. Nunca debías asegurar con totalidad absolutamente nada, porque hasta una pequeña tontería podía acabar con tu vida o, peor, con la de algún ser querido.


    
      
    


    —La cuestión es…. ¿Está ella preparada?


    
      
    


    Idris miró hacia la cocina, estancia que tenía la puerta cerrada, y suspiró. Su nieta estaba allí dentro. La misma que había enloquecido al ya loco de por sí Colin. Era extraño, porque William esperaba que él le llamase; pero bueno, Colin nunca era racional en cuanto a sus acciones.


    
      
    


    —Lo estará.


    
      
    


    William sabía que aquella mujer creía en su nieta; que creía que ella haría todo lo que estuviese en su mano para ayudarles. Pero también notó el aterrador miedo que ella estaba considerando al pronunciar aquella frase.


    
      
    


    La anciana temía las consecuencias de todo lo que estaba por llegar. Ella sabía, mejor que nadie, que en la guerra había todo tipo de fichas. Había alfiles que debían morir para poder ganar la batalla final.


    
      
    


    ¿Qué sería su querida Moira? ¿Un alfil? ¿O uno de los pocos peones supervivientes?


    
      
    

  


  


  
    IX. Resaca


    
      
    


    La puerta de la sala se abrió y Nazan entró por ella, con Mussa acompañándole. Aquel maldito bastardo había vuelto al fin. Colin se alegró; Nazan aportaría algo de cordura a aquella mierdosa situación.


    
      
    


    —Queridos amigos —saludó el escipión con un tono algo forzado. Quizás era la vergüenza o quizás el orgullo por no llamarle compañeros.


    
      
    


    Nazan buscó en la mesa su antigua silla: parecía sentirse ali- viado al ver que estaba desocupada, aunque esa pequeña tranquilidad duró solamente unas décimas de segundo. Su gesto se volvió más tenso. Volvía a tener un palo en el culo pero, esta vez, con ellos.


    
      
    


    —Nazan —lo llamó Liam.


    
      
    


    El rubio se puso en pie, fue hasta él y lo abrazó con efusividad.


    
      
    


    Bueno… Al parecer Colin no había sido el único que había echado de menos a su amigo. El pelirrojo se levantó también, pasó al lado de Mussa y le guiñó el ojo. Quizás aquella mamasota podía ser buena tía, lo había traído de vuelta, algo que seguramente le habría costado mucho dada su gran testarudez.


    
      
    


    —¿Qué es lo que sucede? —preguntó Nazan sin dejar que su mirada buscase a William y Babi.


    
      
    


    —Que Colin…


    
      
    


    —¡Ya está bien! —interrumpió Colin golpeando la mesa con ambas manos— No es lo que Colin haga o deje de hacer. Una amiga, bueno no es mi amiga, es una bruja…, y dejaros de miradas recrimi- natorias. ¡No estoy loco! Que no supiéramos que existían no significa que no existieran. ¡Dios! ¡Me habéis entendido! Lo importante es que nos está avisando de un problema, un gran problema. ¿Y no vamos a hacer absolutamente nada?


    
      
    


    —¿Tú? ¿Amiga? Pensaba que eras gay —comentó Mussa.


    
      
    


    Nazan le recriminó con la mirada y ella se tapó la boca. Colin la miró con odio, pero le estaba empezando a caer bien.


    
      
    


    —¿De qué problema se trata? —preguntaron al unísono Nazan y Cleon.


    
      
    


    Colin iba a contestar, pero Liam se colocó en su sitio con in- tención de hablar él. Le dejaría el protagonismo. El setita se sentó en la silla y colocó sus pies encima de la mesa. Esperaría a ver cómo Liam lo comunicaba. Todo esto estaba siendo una auténtica locura.


    
      
    


    Nazan separó la silla para ofrecérsela a Mussa, así era su escipión, y ella negó con la cabeza. A la maken no le gustaban los modales, pero no replicó, se sentó.


    
      
    


    —Tiene una buena herramienta, mi amigo ¿no? Veo que te está domesticando —susurró Colin a Mussa mientras ella se acomodaba en el asiento.


    
      
    


    Ella lo miró y le enseñó los dientes; pero en el fondo Colin sabía que le había echado de menos.


    
      
    


    —Según la información que le han facilitado a Colin, nuestro proyecto va a desencadenar una guerra. Nos pide que cesemos.


    
      
    


    —¿Una guerra? —preguntó Cleon—. No lo entiendo. Si teóricamente esto hará que nos deshagamos de los nosferatu. ¿Por qué la guerra?


    
      
    


    —La chica ha tenido una visión —contestó Liam.


    
      
    


    —No es una visión, ve el futuro. Y vio una gran guerra, no una guerra cualquiera —aclaró Colin molesto. Entendía que parecía una lo- cura, pero podrían tomárselo un poco más en serio.


    
      
    


    —¿Y qué vio exactamente? —preguntó Nazan con palpable preocupación.


    
      
    


    «Menos mal que ha vuelto mi único amigo» pensó Colin con profundo rencor.


    
      
    


    —No era una imagen clara. Era un conjunto de imágenes, y me dijo que lo que estábamos haciendo iniciaría una guerra con miles de muertos. Me dio bastante información y muy variada; así no puedo dudar de la veracidad de esa visión.


    
      
    


    —Tonterías —comentó Heilige desde su asiento—. No te lo tomes a mal, Colin, pero esa mujer te está vendiendo humo.


    
      
    


    ¡Tonterías! Colin sentía mucho aprecio hacia Heilige, pero empezaba a querer arrancarle todos los pelos de su cabeza. ¿Vender humo? ¡Ella qué sabía! No había estado allí presente; además, él sentía que aquello era real.


    
      
    


    Colin, con su mirada apretada, observó la reacción de cada uno de los presentes. Todos parecían desconcertados y algunos habla- ban entre ellos con susurros. Susurros que le estaban poniendo ner- vioso.


    
      
    


    Colin se puso en pie.


    
      
    


    —Ella no tenía información sobre nosotros. De ninguno de nosotros. Liam —dijo mirando al rubio—, tú sabes que he sido yo quien ha ido detrás de ella. Y Cora me habló de muertes. Muchas muertes. Habló de un niño llorando.


    
      
    


    Cleon se puso en pie y se movió nervioso por la mesa.


    
      
    


    —¿Y cómo sabes que no es una impostora? —preguntó Hei- lige con ese tono que empezaba a odiar—. Si es bruja podría saber quién eres y quiénes somos.


    
      
    


    —Ahora sí que puede ser bruja ¿No?


    
      
    


    Todos empezaron a hablar a la vez y los tonos de voz empeza- ban a subir más y más alto.


    
      
    


    –—¡Basta ya! —gritó Damián —Llamad a William. Eso es lo que tenéis que hacer. No somos nadie para tomar decisiones.


    
      
    


    Las manos de Damián tapaban su cara, presa de la desespera- ción. Algo no iba bien en él. Quizás la falta de Babi, quizás otra cosa. Colin le pasó la mano por la espalda. Lo notaba tenso y poco recep- tivo.


    
      
    


    —¿Estás bien, amigo? —preguntó preocupado el setita.


    
      
    


    —Resaca —contestó tajantemente, antes de levantarse y diri- girse a la puerta.


    
      
    


    Después de un tenso silencio, Liam intentó proseguir con la reunión. No parecía muy convencido con lo de llamar a William. Aquel rubio tenía demasiado orgullo para pedir ayuda o para admitir que tenía problemas.


    
      
    


    Colin también era orgulloso. Pero había que ser coherente y, en temas de mayor responsabilidad, meterse el rabo entre las piernas.


    
      
    


    —Creo que lo mejor será traer aquí a la señorita bruja e intentar averiguar más sobre el tema antes de molestar a William. No vamos a llamarle para decirle que una bruja que hemos encontrado en un anun- cio nos ha dicho que paremos.


    
      
    


    Sonó alguna risotada en la sala y Colin se sintió verdaderamente molesto. Y cuando Colin se sentía molesto podía ponerse de muy mal humor. Y estaba completamente seguro de que ninguno de ellos quería verle así.


    
      
    


    Sintió cómo Mussa le miraba. Aquella mujer que tantos dolores de cabeza le había dado le estaba mirando con una mezcla entre com- pasión y pena.


    
      
    


    Colin no quería dar pena.


    
      
    


    —Eres un gilipollas —dijo levantándose, desafiando con la mi- rada a Liam.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —preguntó Cleon sorprendido.


    
      
    


    —Nadie, ¿me escucháis bien?, va a ir a molestarla. ¿Entendido?


    
      
    


    —¿Colin enamorado? —preguntó Nazan.


    
      
    


    El escipión parecía avergonzado de haber formulado la pre- gunta en voz alta: parecía que sus pensamientos se le habían escapado; pero, con aquella pregunta, todos canturrearon a la vez: «Colin ena- morado, Colin enamorado»


    
      
    


    Todos se hacían eco de la noticia.


    
      
    


    —Obsesionado —matizó Liam que todavía aguantaba la mi- rada del setita.


    
      
    


    —Lo que tú digas, Liam. Lo que tú digas —contestó Colin.


    
      
    


    Y detestó que los rumores sobre el amor fueran ciertos. Él nunca pensó, es más siempre criticó, que las amistades pudieran verse dañadas por una mujer, pero era algo que realmente pasaba.


    
      
    


    Él no quería a Cora; no estaba obsesionado con ella y, aun así, acababa de sentenciar a Liam con su mirada bicolor.


    
      
    


    Cora estaba sentada en la cocina, intentando escuchar la con- versación que mantenía su abuela con ese extraño hombre. En cuanto él había entrado en la casa, un extraño frío se había apoderado de su cuerpo. Era tal la frialdad que hasta sus dientes castañeteaban sin poder parar.


    
      
    


    Le había llamado William. Sintió una pequeña y molesta pun- ción en la cabeza. como si ese nombre le tuviese que sonar de algo; como si fuese realmente importante.


    
      
    


    No hablaban mucho, así que los silencios entre ellos parecían hacerse eternos. ¿Qué estarían haciendo?


    
      
    


    Estaba inquieta; quería ir hasta allí, pero sabía que no era apro- piado. Se mordió las uñas angustiada. Hacía meses que no se mordía las uñas.


    
      
    


    Después de largos minutos, o al menos así lo fueron para ella, la puerta de la cocina se abrió y entraron los dos. Su abuela le sonreía, pero la alegría no llegaba a sus ojos.


    
      
    


    —Moira —la llamó ella—, te presento a William.


    
      
    


    Moira, ahí estaba de nuevo. William la miró con curiosidad. Era un vampiro, no hacía falta ser una experta en el tema para saberlo. Él sonrió y a ella le sorprendió no ver sus colmillos puntiagudos. ¿Estaba equivocada? ¿No era un vampiro? Tenía que serlo, porque ella podía notarlo.


    
      
    


    ¿Qué le estaba pasando al mundo? En dos días, dos vampiros.


    
      
    


    ¿Y qué le pasaba a los vampiros? ¿Por qué vestían con esos pantalones tan endemoniadamente ajustados?


    
      
    


    —Tú —dijo él.


    
      
    


    —Yo —contestó ella de forma impulsiva.


    
      
    


    «¿Tú?» ¿En serio? A él pareció hacerle gracia aquella conversa- ción de dos monosílabos.


    
      
    


    Después pasó a mirarla; caminó alrededor de ella como si estuviera inspeccionando ganado. ¿Qué buscaba? Otra media sonrisa apa- reció en sus labios. ¡Bien! O tenía un buen sentido del humor o había tomado algún tipo de droga. Todo era posible.


    
      
    


    —Eres muy graciosa —comentó William mientras continuaba mirándola.


    
      
    


    No entendía qué veía de gracioso en ella.


    
      
    


    —Bien, querida. No tenemos mucho tiempo. Y, si te soy sin- cero, tampoco tengo muchas ganas de dar grandes explicaciones. Ne- cesitamos que tu visión sea más clara.


    
      
    


    ¿Visión? ¿Era oftalmólogo?


    
      
    


    —Yo veo perfectamente.


    
      
    


    El curioso vampiro gótico, demasiado típico, alzó sus cejas de- piladas a la perfección.


    
      
    


    —Por favor, Idris, encárgate tú.


    
      
    


    ¿Encargarse? ¿De qué? No entendía nada. Aquello no era nor- mal, no podía serlo. Aparecía un hombre que no conocía de nada; bueno, matizando: aparecía un vampiro que no conocía de nada y que era aún más extraño que el rarito del día anterior. Y hablaba de qué graciosa era ella, cosa que no era cierta, y que tenía que tener mejor visión.


    
      
    


    No comprendía absolutamente nada; pero al parecer su abuela sí.


    
      
    


    Esta la tomó del brazo, con cariño, pero la cogió y la llevó hasta la puerta que daba al patio trasero. Todo debía ser un sueño, uno raro.


    
      
    


    —Idris —la llamó él cuando estaban a punto de salir —,te dejo aquí mi tarjeta, dime algo cuando acabes.


    
      
    


    La anciana asintió.


    
      
    


    Y William, el «tú», desapareció sin más. Sin lugar a dudas, debía estar soñando.


    
      
    


    Salieron al patio. Su abuela pasaba horas y horas trabajando allí. Las flores que ella cultivaba en ese espacio eran todas maravillosas. Respiró profundamente el aroma que todas ellas desprendían.


    
      
    


    Era tan reconfortable.


    
      
    


    —Necesito que hagas un hechizo —comentó la anciana de forma directa.


    
      
    


    Ella sabía a la perfección que Cora no quería saber nada de hechizos ni de la magia. La respetaba, pero no quería cruzarse en su camino.


    
      
    


    Miró a su abuela con el ceño ligeramente fruncido.


    
      
    


    —Es importante, muy importante. El futuro de esta ciudad y, quién sabe, del mundo entero, pende de un hilo y toda información será buena.


    
      
    


    ¡No entendía nada!


    
      
    


    ¿De dónde había salido tanto drama? Todo por culpa de aquel vampiro de pelo rojo y de sus preguntas estúpidas. ¿Por qué ella? No lo entendía. Su abuela era una bruja, una gran bruja. Ella estaba más ca- pacitada. ¡Qué leches! Mucho más capacitada que muchas como ella.


    
      
    


    —No lo entiendo.


    
      
    


    —No necesito que lo entiendas, cariño. Simplemente debes ayudar. Es muy importante.


    
      
    


    Cora dudó; pero después pensó que, como todo aquello era un sueño, no pasaba nada por ayudar un poco a su abuela. Lo haría. Y es- peraba que con esa acción acabase todo aquel tema y esa extraña ansie- dad que se estaba instalando en su pecho.


    
      
    


    —Está bien —terminó accediendo.


    
      
    


    Su abuela parecía sorprendida, algo lógico, pues no había tenido que rogar. No había rechistado. Pero Cora quería que aquel extraño sueño pasase de una puñetera vez.


    
      
    


    —¿Qué tengo que hacer?


    
      
    

  


  


  
    X. Viaje al futuro


    
      
    


    William dudó sobre qué hacer.


    
      
    


    Pensó en si era necesario pasar a ver a aquellos testarudos, pero prefirió tener toda la información. Tenía que terminar lo que había empezado y, después, coger el toro por los cuernos.


    
      
    


    Se sentía extraño. Había sido tan difícil estar en aquella pe- queña casa. Aquel olor había despertado en él miles de recuerdos. Re- miniscencias llenas de sensaciones contradictorias. La nostalgia y el dolor resurgían de donde los tenía enterrados. Cerró los ojos, pensó en aquellos ojos negros por última vez y, después, los apartó.


    
      
    


    Los enterró de nuevo en lo más profundo de su ser.


    
      
    


    –—¿Qué demonios…? —preguntó Babi cuando su tío apa- reció de la nada—. Puedes al menos, no sé, ¿avisar?


    
      
    


    William no contestó, simplemente le dedicó una sonrisa irónica.


    
      
    


    –—¿Qué ha pasado? ¿Están todos bien? ¿Cómo se encuentra


    
      
    


    Damián?


    
      
    


    Babi hablaba casi sin respirar, caminaba detrás de William in- tentando que este le prestase atención, pero todo parecía en vano.


    
      
    


    —¿Dónde está Delio? —preguntó William en voz alta.


    
      
    


    El rey sabía perfectamente dónde estaba, pero esperaba que su sobrina se callase. Abrió la puerta de la habitación contigua y se encontró a Delio en calzoncillos; usaba uno de estampado a cuadros, por lo menos dos tallas más grandes que la suya.


    
      
    


    —Es la hora, Delio.


    
      
    


    —¿Por qué no me respondes? —insistió Bárbara.


    
      
    


    William se pellizcó el puente de su nariz y después inspiró profundamente.


    
      
    


    —No he ido a verlos.


    
      
    


    —¿Entonces? ¿Adónde has ido?


    
      
    


    —A salvar el mundo…A salvar el mundo.


    
      
    


    Una vez que consiguieron que Delio se vistiese en condiciones, salieron del hotel en búsqueda de Remus. No era muy difícil encon- trarlo, dado de que seguramente él sabría que era el motivo de que es- tuviesen ahí.


    
      
    


    Podría ser muy escurridizo si quería. Tenían todo en su contra pero, aun así, William mantenía la fe en que podrían reunirse con él. Su mente, junto a la de Delio, conseguiría sacar algo de información. Aunque fuese escasa sería importante.


    
      
    


    El viaje no fue del agrado de ninguno de los tres. Babi seguía enfadada y parecía no querer hablar con nadie. William seguía con aquel dolor de cabeza y Delio… Delio era un caso aparte. Tenía una extraña forma de ser, una que le convertía en un objeto fácil para las burlas de los demás.


    
      
    


    William sabía de sobra que aquello era una tapadera. Si te creían débil, sería más fácil sorprenderlos. Y él jugaba realmente bien sus car- tas.


    
      
    


    No era fácil encontrar al Consejo, pero normalmente solía residir en la Bella Italia, concretamente en Roma, preciosa ciudad en la que William no viviría. Le gustaba mucho más su húmedo Berlín.


    
      
    


    Pero en aquella ocasión no se dirigían allí.


    
      
    


    No. Aquellos hombres llenos de sabiduría habían huido a un lugar algo más abandonado; quizás algunos humanos lo catalogarían como más siniestro o, quizás, fantasmal, pero la verdad era que a Wi- lliam siempre le habían llamado la atención lugares como ese, parajes en los que nadie residiría. O, más bien, donde se suponía con seguridad que nadie habitaría.


    
      
    


    Estaba hablando de Romagnano al Monte, en la provincia de Salermo. Un pueblo que fue abandonado en 1980 después de un de- sastre natural, un terremoto que causó más de tres mil muertos.


    
      
    


    ¡Cuánta sangre desperdiciada! Con perdón por los difuntos, pero era la pura verdad.


    
      
    


    Dirigirse a un pueblo abandonado era bastante prehistórico. William conducía un todoterreno con la radio al máximo volumen, porque no tenía ganas de escuchar los pensamientos dramáticos de su sobrina. Quería a aquella mujer, era su sangre; pero no entendía cuándo se le pasaría aquella adolescencia que parecía eterna.


    
      
    


    —No lo comprendo… Si puedes teletransportarte, ¿qué haces conduciendo?


    
      
    


    Comentó Babi con el tono elevado mientras sus pensamientos irónicos continuaban discurriendo sin sentido.


    
      
    


    —Para poder llevaros a vosotros, pero si quieres…


    
      
    


    En aquel instante, William desapareció. Babi soltó un chillido ahogado que después prosiguió con una docena de tacos cuando él apareció de nuevo al volante.


    
      
    


    —¿Te ha gustado la experiencia, querida?


    
      
    


    —Vete a la…


    
      
    


    —No desees cosas de las que después puedes arrepentirte… Al fin llegaron a aquel pueblo fantasma. Parecía desierto, pero alguna casa parecía estar habitada por gente de mente abierta y sin un euro.


    
      
    


    Después de subir por varias calles desocupadas totalmente lle- garon al destino.


    
      
    


    Babi estiró la espalda al bajar. Hacía tiempo que no pasaba tanto rato en un coche.


    
      
    


    —Bien, ¿y ahora qué? —preguntó la pelirroja.


    
      
    


    somos.


    
      
    


    —Ahora entramos y saludamos, como la gente educada que


    
      
    


    —No entiendo por qué no lo haces tú —terminó diciendo Cora a su abuela.


    
      
    


    Aquel sueño se estaba haciendo demasiado largo.


    
      
    


    —Eres tú, querida, la que ha tenido la conexión. Será mucho más fácil así. Créeme.


    
      
    


    Sí, Cora la creía. Pero lo que quería era terminar con aquello lo más rápido posible. No era una niña pequeña para que los vampiros le persiguieran en los sueños.


    
      
    


    —Este es un hechizo para viajar en el tiempo. No tengas miedo, todo saldrá bien.


    
      
    


    ¿Viajar en el tiempo? ¿Ella?


    
      
    


    —¿Te he explicado alguna vez porque me mudé aquí? —pre- guntó su abuela a la vez que la tomaba del brazo y caminaban por su extenso jardín. Más de trescientos metros de vegetación. Cora negó con la cabeza—. Esta zona residencial es muy tranquila. Casi todas las casas de alrededor están vacías en esta época. Las usan para el alquiler vaca- cional. Así que estaremos tranquilas. Todos los hechizos celtas necesitan tranquilidad. Lo sabías ¿no?


    
      
    


    Cora asintió para que prosiguiera. Era cierto que aquel lugar estaba calmado. Húmedo y frío, pero calmado.


    
      
    


    Llegaron hasta un punto en el que solo había césped. Cora sin- tió unas ganas terribles de tirarse allí y mirar al cielo oscuro. Sin hacer nada más. Solo respirar aire fresco y no pensar en problemas; pero sabía que aquello no era para lo que estaban allí.


    
      
    


    —Ahora, túmbate y relájate. Tienes que entrar en un trance profundo para lograr una comunión entre tu espíritu y las fuerzas del mundo.


    
      
    


    Cora se tumbó en el suelo sin saber cómo demonios iba a con- seguir eso. Tenía poca fe en conseguirlo, pero lo intentaría. Lo haría.


    
      
    


    Se tumbó en el césped; y tenía que decir que parecía mucho más cómodo desde la distancia. Cerró los ojos, suponiendo que ese era el primer paso para lograr entrar en ese trance del que le había ha- blado su abuela.


    
      
    


    Escuchó al silencio, algo que nunca había pensado ni hecho; y su abuela, que debió de ver lo perdida que estaba, empezó a relatarle lo que tenía que hacer.


    
      
    


    —Todo comienza con una respiración profunda. Concéntrate en tu cabeza. Tus parpados están cerrados, pero no pesan. Son ligeros. Los músculos de tu cara se van suavizando. Sientes cada uno de ellos, pero no pesan…


    
      
    


    El relato continuó. Al principio, Cora pensó que aquello era una pérdida de tiempo, que no estaba sintiendo nada; pero en el mo- mento en que su abuela habló de lo poco que pesaban sus hombros, sintió una extraña sensación de paz en todo su cuerpo.


    
      
    


    Las palabras de ella persistían, pero sonaban lejanas. Ella sentía paz; notaba su respiración calmada y, Dios, nunca pensó que respirar así pudiera ser tan agradable.


    
      
    


    —Visualiza el lugar adónde quieres ir.


    
      
    


    Escuchó aquellas palabras lejanas e intentó concentrarse. Re- cordó aquella visión y en su mente apareció aquel vampiro de pelo rojo. La miraba desde arriba, como si estuviese encima de él apoyado en sus brazos. Él le sonreía y tenía una sonrisa bonita, una sonrisa de- masiado encantadora.


    
      
    


    Estaba desnudo. Aquel saco de huesos desnudo no parecía en- tonces tan delgado; sus músculos estaban marcados, no excesivamente, pero sí resultaba sexy. Sus cuerpos estaban entrelazados, aunque no en plan romántico. Sus sexos estaban unidos y él la miraba mientras la tomaba. Las caderas de él se movían de forma lenta, pero contundente. Y, diablos, se sentía tan bien.


    
      
    


    Él le sonreía y ella también estaba sonriendo. ¿Por qué sonreía?


    
      
    


    —Imagina un velo transparente entre tu persona y el tiempo adónde te quieres dirigir.


    
      
    


    Las palabras de su abuela llegaron desde la lejanía y, de repente, un velo transparente y blanquecino apareció de la nada. Ella se encon- traba de pie; seguía desnuda y caliente, y al otro lado del velo estaba él. También desnudo. Le sonrió de forma pícara. Ella no pudo fijarse si sus dientes seguían igual de puntiagudos. Simplemente sintió la nece- sidad de apartar aquella tela e ir hasta él.


    
      
    


    —Imagina que caminas hacia el velo y logras desgarrarlo y, finalmente, consigues pasar al otro lado.


    
      
    


    Cora se apresuró hacia el manto transparente; intentó romperlo, pero no podía. Sintió desesperación. Quería ir hasta allí, quería llegar a él. Tomó el velo, lo mordió y con los dientes consiguió desgarrarlo. Aprovechó el pequeño agujero que había conseguido al morder y metió un par de dedos.


    
      
    


    Finalmente, consiguió romperlo lo suficiente como para pasar por el agujero hecho.


    
      
    


    Su corazón bombeaba rápidamente.


    
      
    


    Una vez cruzó, el ambiente había cambiado. Ella ya no estaba desnuda. Vestía ahora un camisón blanco, uno con una mancha roja a la altura de su pecho. Tocó aquella mancha, y sus manos se llenaron de lo que parecía sangre.


    
      
    


    El vampiro apareció, y de nuevo le sonreía.


    
      
    


    Él le tendió la mano. Cora dudaba, pero miró la sangre de su pecho y lo miró luego a él. Su corazón, a pesar de parecer estar herido, quería ir con él.


    
      
    


    Ella tomó la mano que le ofrecía y el vampiro tiró de ella.


    
      
    


    Sus labios se juntaron. Se besaron como si el mundo estuviese a punto de terminar. Las manos de él fueron hasta su cara y le retiraron hacia atrás el pelo que parecía ocupar parte de esta.


    
      
    


    Los labios de él se movieron. No podía escuchar lo que estaba diciendo, pero logró descifrar algo: «te amo».


    
      
    


    Un «te amo» que la llenó de felicidad.


    
      
    


    Un «te amo» que duró muy poco, ya que despertó en aquel húmedo jardín.


    
      
    


    Su abuela la miraba sin decir una palabra. Cora se incorporó avergonzada. Ella no había conseguido nada. Había ido al futuro. Había querido llegar hasta allí y solo había conseguido tener un sueño tórrido con aquel vampiro rarito.


    
      
    


    ¿Por qué le pasaba eso a ella?


    
      
    


    Estaba claro que no estaba hecha para ser bruja.


    
      
    


    Su abuela no le preguntó qué había visto. Quizás ella había estado jadeando como una perra delante de ella. ¿Qué le iba a pre- guntar?


    
      
    


    —Cuando duermas esta noche, se te revelará lo que estás bus- cando. Podrás ver esa parte del futuro que necesitas. Pero debes saber que en los sueños las cosas se pueden mostrar de forma indirecta. Así que, al despertar, analiza bien esas imágenes y apúntalo todo en un cuaderno.


    
      
    


    Cora se quedó callada. ¿Entonces no estaba soñando en aquel preciso momento? ¿Qué soñaría aquella noche? ¿Volvería a fantasear con el vampiro y su sexualidad? ¿O conseguiría la información tan importante que parecía preocupar a su abuela?


    
      
    


    No lo sabía; como tampoco sabía si realmente quería dormir.


    
      
    


    ¿Volvería a sentir lo mismo?


    
      
    

  


  


  
    XI. Los quería


    
      
    


    —Traed a la bruja —ordenó Liam, como si él fuese el nuevo líder sin nombrar.


    
      
    


    —¡Y una santa mierda! —respondió Colin perdiendo completamente los nervios. ¿Qué narices estaba pasando por su cabeza?


    
      
    


    Aquello no era una caza de brujas y si alguien tenía que ir a por Cora era él; pero había prometido que no la molestaría.


    
      
    


    —No le vamos a hacer nada malo. Simplemente conversaremos con ella —aclaró el mins.


    
      
    


    Pero esa mierda de aclaración Colin se la pasaba por el forro. Así de claro. Él no pensaba que aquello fuese coherente. ¿Se habían vuelto locos todos? Miró a los pocos que quedaban presentes. Damián, su gran amigo y cómplice, se había ido.


    
      
    


    Un voto menos a su favor.


    
      
    


    Todos parecían desviar la mirada de su atención. ¿Qué? Era cierto que él, la mayoría del tiempo, era como un molesto grano en el culo; pero los quería, joder. Vale que había sido duro con Nazan, pero siempre había estado ahí para todos. ¡Para todos! Y en aquel momento parecía que lo que él pensaba no valía nada.


    
      
    


    —¿Tanto cuesta llamar a William?


    
      
    


    —¿Cómo si fuéramos unas nenazas? —comentó Aka desde su asiento.


    
      
    


    Así que todo se reducía a eso. ¿Se trataba de no manchar su orgullo? ¿Qué había de malo en pedir la opinión de su jodido rey?


    
      
    


    Nazan no decía nada, absolutamente nada. ¿Hola? Un poquito de su ayuda le vendría más que bien. Fenomenal. Por Set… El sexo había nublado el juicioso sentido de su amigo. Mussa debía trabajar muy bien.


    
      
    


    Alguien entró en la sala. Uno de esos guardias modernos que se habían buscado. Cuando volviese William y viese el intento de mo- dernos se iba a cabrear mucho. El guardia, o más bien el señor vampiro vestido de negro, fue hasta Heilige y le susurró algo al oído.


    
      
    


    Colin estaba tan enfadado que ni si quiera se molestó en in- tentar escucharlo. Era un vampiro y podía oírlo, pero no quería. Le entregó unas hojas que hicieron que ella sonriera y se marchase.


    
      
    


    La castañita fue hasta su novio, pareja, marido o lo que fuese Liam el Follador y este le devolvió la sonrisa.


    
      
    


    Colin tenía ganas de vomitar.


    
      
    


    —Estos informes detallan que la recuperación de los pacientes está evolucionando adecuadamente.


    
      
    


    Heilige lo dijo con clara emoción, dirigiéndose a todos los pre- sentes en la sala, quienes parecían aliviados por esas noticias. Bien, ahora podrían dormir tranquilos porque ella no se podía equivocar.


    
      
    


    —A ver, doctora sin doctorado —la llamó Colin, haciendo que Liam se pusiera nervioso. «¿Molestaba? ¡Pues a joderse!» —¿Cómo sabes que eso es cierto?


    
      
    


    —Acaban de chequearlos a todos, y todos muestran un pro- greso favorable. Dominan la sed y sus constantes son realmente bue- nas. Es como un milagro: la sangre de vampiro les cura. Deberías alegrarte, esto nos evitará problemas.


    
      
    


    Por un momento, la sala pareció algo más relajada, como si las palabras de ella hubiesen borrado la pesadez de una amenaza de guerra cercana pero, como siempre, la paz era efímera y breve.


    
      
    


    Las alarmas sonaron. Al no haberlas escuchado nunca, les cogió por sorpresa aquel sonido. Miraron hacia los lados. ¿Había un incendio? Todos se pusieron en pie. Liam se llevó la mano a su oído.


    
      
    


    —Se están escapando —anunció con el ceño fruncido por la preocupación.


    
      
    


    Todos fueron hasta la puerta, pero esta había sido cerrada por dentro. Heilige se apresuró en sacar el portátil que tenía en su bolso. Se conectó a la red de seguridad del lugar. Su expresión pasó de la preocu- pación al horror.


    
      
    


    Colin se colocó a su lado y pudo ver cómo los guardias eran asesinados a sangre fría. Aquellos nosferatu se movían de forma distinta. Querían asesinar, no pretendían beber para alimentarse, algo que no era habitual en ellos.


    
      
    


    Mientras ellos miraban, los demás consiguieron tirar la puerta abajo.


    
      
    


    Colin se apresuró a acompañarlos. Por fin podría matar a alguien. Qué ganas les tenía. Los cadáveres desmembrados de los guardias estaban por todos lados. Liam abrió un armario del pasillo y sacó armas para todos.


    
      
    


    Fueron hasta la zona central dónde, al parecer, se concentraba la mayoría de esos indeseables, pero llegaron tarde. Solo encontraron los restos de los cuerpos. Ninguno de ellos había sido herido o, al menos, no lo suficiente como para quedarse ahí.


    
      
    


    —¿Dónde está Heilige? —preguntó Liam al ver que su mujer no acompañaba al resto.


    
      
    


    Colin se giró, juraría que la tenía detrás. Ella había corrido tras él, pero ya no estaba.


    
      
    


    —¡¡Heilige!! —gritó Liam a pleno pulmón y su voz retumbó por el largo pasillo, pero no obtuvo respuesta alguna.


    
      
    


    William miró el espectáculo que tenía frente a sus ojos.


    
      
    


    No se lo podía creer. Una humana estaba en el centro de aquel círculo de sabios, vestida con una camisa de color coral y unos pitillos de color negro, y con una melena rubia recogida en una coleta. El co- razón humano estaba a punto de estallar. Podía oler el miedo de aque- lla pobre desde su posición.


    
      
    


    —¿Ahora juzgáis a humanos? —preguntó mientras se dirigía hasta ellos seguido de Delio, que se apoyaba en el brazo de Babi. Delio arrastraba su pierna, haciendo ver que le costaba caminar.


    
      
    


    Maldito estafador.


    
      
    


    —William… No esperábamos su presencia aquí —comentó una de las mujeres.


    
      
    


    No, ella no la esperaba; pero su querido tío Remus, sí. Podía ver cómo su pronunciada nariz se movía de satisfacción.


    
      
    


    Estaba donde él quería que estuviese.


    
      
    


    Ahora verían quién de los dos obtenía más información del otro.


    
      
    


    William se acercó hasta la humana, que lo miró nerviosa. Sus ojos de color azul claro lo miraron a través de sus gafas de pasta. Estos parecían pedir clemencia.


    
      
    


    —¿Cuál es su delito? —preguntó sin aparentar más interés de lo normal.


    
      
    


    —Sabe demasiado —dijeron todos los sabios al unísono.


    
      
    


    «Sabe demasiado…» repitió él en su mente, y su curiosidad consiguió que se preguntase qué sabía aquella frágil humana. Qué era tan importante para que el consejo de sabios se reuniese.


    
      
    


    —¿Qué sabes? —preguntó William colocándose frente a ella. La chica parecía estar aterrorizada, y no era para menos. Todos aquellos vampiros estaban alrededor de ella, con capuchas y caras si- niestras. Todo indicaba que la ofrecerían como sacrificio, aunque po- siblemente solo la matarían. Pero la mente humana estaba llena de imaginación.


    
      
    


    —Te he preguntado qué sabes.


    
      
    


    Ella intentaba no mirarle a los ojos mientras su mente, deses- perada, no paraba de procesar información.


    
      
    


    «¿Qué digo? Dios, quién me manda a mi husmear tanto… Pero yo no voy a decir nada. Solo intentaba… No sé qué intentaba. ¿Qué digo? Nada, no sé nada. Que me borren la memoria, que hagan cual- quier cosa, pero que no me maten. Soy demasiado joven. Tengo que contestar. Este que ha venido tiene los ojos demasiado abiertos, no pa- rece interesarle salvarme. Viene aquí por él. Solo hay que ver su forma de caminar. Permanece expectante, esperando a que algo pase, y yo debo ser una excusa perfecta para él. Aprovechará para hacer que se centren en mí y él obtendrá lo que necesita. Su amigo cojea de forma extraña, no es lógico cómo coloca la cadera. Seguramente está fingiendo. Y la pelirroja… Esa chica tiene las pupilas dilatadas por la excitación. Algo va a pasar»


    
      
    


    William abofeteó a la rubia sin pensárselo más.


    
      
    


    Sus pensamientos no paraban e iban a mil por hora. ¿Por qué diablos se fijaba en todo? Sus especulaciones podían levantar sospechas sobre él. Y eso era lo último que necesitaba. Había llegado hasta allí para conseguir información, y no el tipo de información que ella tenía.


    
      
    


    —Te he hecho una pregunta.


    
      
    


    —Nada, no sé nada.


    
      
    


    Will admiró que la chica se esforzase en aparentar cierta entereza cuando en realidad estaba muerta de miedo. Era estúpido, pero admi- rable.


    
      
    


    «Me lee la mente, lo sé. Noto cómo sus ojos se fijan en los míos, cómo intenta abrir mi mente. Rojo, naranja, amarillo, verde, azul, lila, rosa. Los colores del arcoíris. Arcoíris según la mitología griega era una diosa mensajera llamada Iris. Iris hija de… ¡Ha sonreído! ¡Lo he visto sonreír por debajo de la nariz! Ahora no sonríe. ¡Concéntrate!»


    
      
    


    Gracias a siglos de experiencia, William mostraba una expresión neutral, más parecida a la de un villano que a otra, pero sin demostrar ningún tipo de emoción. Sabía que Remus estaba intentando entrar en su mente, pero él no se lo permitiría.


    
      
    


    No emplearía la estresante táctica a la que recurría la humana; simplemente, cerraba su mente, sumergiéndola en una total oscuri- dad.


    
      
    


    —¿Has visto qué mente más hiperactiva tiene nuestra nueva amiga? —comentó Remus desde su posición.


    
      
    


    Quería hablar. Lo hacía para no realizar más intentos en vano.


    
      
    


    William asintió sin mirarlo; seguía concentrado en la humana que tenía enfrente. Esta continuaba exponiendo información, mucha información sin interés aparente. Pasaba del tiempo a las matemáticas para después pensar en filosofía.


    
      
    


    No entendía cómo no acababa agotada.


    
      
    


    —Lo que no comprendo es por qué llama vuestra atención. Su información no os perjudica.


    
      
    


    William sabía de sobra que había algo más detrás, pero tenía que conseguir que ellos mismos se lo contasen. El consejo no se movía sin interés. Nunca lo hacía.


    
      
    


    —Hidra, querida.


    
      
    


    Remus llamó a una de sus consejeras, y esta dio un paso hacia delante mientras cerraba los ojos. Sus brazos se abrieron con las palmas mirando hacia arriba e inclinó su cabeza hacia atrás.


    
      
    


    ¡Bah! No sabía para qué tanta parafernalia. Esa mujer podría hacer lo que quisiese sin inmutarse, pero a algunos les gustaba más el teatro que otra cosa. Cuánto daño habían hecho las películas…


    
      
    


    La rubia, que estaba a un metro escaso de William, comenzó a chillar. Sus ojos se volvieron blancos. Ahora sí que parecía un exor- cismo. Admiró la capacidad de la mujer para aguantar el dolor. La sangre empezó a brotar por la nariz de ella.


    
      
    


    Si tuviese algo más de humanidad, diría que podía llegar a sentir pena por ella. Demasiado habladora quizás, pero no parecía tener malas intenciones, pero estas no siempre importaban. La información pesaba más.


    
      
    


    —Vampiros —soltó ella como si su garganta se estuviese desgarrando.


    
      
    


    ¿Vampiros? ¿Tanta tontería por que ella conocía la existencia de los vampiros? Miles de personas en el mundo lo sabían. Vampiros, de- monios, bebedores de sangre… ¡Diablos! Era un problema insignifi- cante.


    
      
    


    —Romulus, Remus. Todo empezó con ellos. William se quedó callado.


    
      
    


    Miró a la chica, que seguía con los ojos en blanco. Quizás esa mujer tenía demasiada información, pero…¿Cómo?


    
      
    

  


  


  
    XII. Oscuridad


    
      
    


    Cora miró su cama. Esta tenía la apariencia de siempre. Cálida y confortable. La cosa era que no sabía si quería dormir. Sentía miedo; no miedo terrorífico, sino miedo a lo desconocido o, peor todavía: miedo a aquel desconocido. ¿Por qué él había aparecido de aquella forma? ¿Por qué estaban compartiendo sus cuerpos? Ella no lo quería compartir con nadie más. No era virgen, ni una mojigata, ni nada por el estilo. Simplemente había mostrado su cuerpo al hombre inade- cuado y, desde aquel momento había decidido no compartirlo más.


    
      
    


    Simple y sin vuelta atrás. Una decisión tajante.


    
      
    


    Seguramente, aquel mezquino de pelo rojo había jugado con sus pensamientos. O, simplemente, su mente se había equivocado de camino. Había pensado en aquella peculiar y lasciva pregunta que él había osado formular. ¿Cuándo se acostarían? ¡Nunca! ¿Qué tipo de pregunta era aquella? Una muy inadecuada. Seguramente él ni siquiera había pensado en ello realmente. Solo quería molestarla… Y lo había conseguido.


    
      
    


    Pero esa noche no podía fallar. Se tenía que concentrar en lo importante: en el futuro, en esa posible guerra y en cómo acabar con ella.


    
      
    


    Ya estaba vestida con su pijama. Un conjunto monísimo que estaba a punto de estrenar, pero no se acababa de atrever a dar el paso.


    
      
    


    «¡Vamos!», se dijo a sí misma. Entró en la cama de un salto, como si el suelo quemase. Miró al techo; la luz que colgaba era de tonos amarillos y cálidos, pero tenía que apagarla para poder dormir.


    
      
    


    Nunca antes había temido a la oscuridad y, en aquel momento, se encontraba ante la duda de si apagar la luz o no.


    
      
    


    Contó hasta tres y lo hizo. Aporreó el interruptor de mala gana y dejó que la oscuridad la abrazara. Sus ojos no se cerraron inmediata- mente, sino que permanecieron abiertos durante un largo tiempo. No sabía si habían pasado minutos, horas… pero finalmente consiguió re- lajarse y despejar la mente.


    
      
    


    Caminó por una calle desierta, sin personas, pero llena de restos del desastre. Sangre, había sangre por todos los rincones. El olor a óxido quedó apelmazado en su nariz. Continuó caminando, escuchando cómo las sirenas sonaban en la lejanía.


    
      
    


    Se encontró parada frente a un semáforo en el que no aparecía el típico muñequito que indicaba que podías pasar. No, allí había una flecha que le indicaba que girase a la derecha. No pensó, simplemente lo hizo, caminó hacia aquella calle y el mundo pareció tambalearse.


    
      
    


    La vía desapareció bajo sus pies. Ahora había una sala grande e iluminada. Escuchó el llanto de un bebé. Sus pies reaccionaron solos. Comenzó a correr por aquella estancia sin saber bien adónde ir. Escu- chaba al bebé llorar y solo tenía ganas de llegar hasta él. Su corazón latía fuerte. Después de atravesar varias puertas la vio en un rincón. Una mujer rubia, sola, extrayendo con sus propias manos a su bebé entre un charco de sangre.


    
      
    


    Cora se quedó quieta por unos instantes, pero luego se acercó hasta allí.


    
      
    


    —¿Te ayudo? —preguntó, pero la mujer no le prestaba aten- ción. Vio cómo cortaba el cordón umbilical con sus propios dientes, unos puntiagudos, y después tomó al bebé y lo acercó a su pecho. Llo- raba, la mujer lloraba.


    
      
    


    El ruido de una explosión hizo que ambas mirasen para un lado.


    
      
    


    Cora divisó a la mujer antes de ir adónde provenía el ruido. Abrió la puerta con miedo y se encontró en medio de un campo. El cielo estaba tapado con tonos lilas y rosados. Y en medio de aquel prado se en- contraba William. Él miraba desolado hacia un punto, con una ex- presión de pena, e incluso una solitaria lágrima viajaba por su mejilla.


    
      
    


    Cora le habló, pero este no le contestó. Alguien le tapó los ojos desde atrás.


    
      
    


    No sabía quién era, pero un ligero cosquilleo se instaló en su estómago. Se giró para verse a sí misma sonriendo al vampiro de pelo rojo. Colin, así lo llamó. Era realmente extraño contemplarse a una misma. No comprendía por qué ella sonreía de tal manera. Colin tam- bién la miraba con sorprendente admiración. ¿Qué se había perdido?


    
      
    


    Alguien, o algo, tiró de ella. Intentó zafarse; quería saber qué pasaba entre ella y ese vampiro loco. No entendía nada y necesitaba más información, pero la fuerza sobrenatural tiraba de ella.


    
      
    


    Cora enterró las uñas, pero no consiguió nada. La arrastraron como si no pesase apenas. Escuchaba a alguien hablar. Una mujer. No podía verla, pero la escuchaba parlotear. Era un no parar; hablaba muy deprisa y farfullaba mucha información, demasiada.


    
      
    


    Seres inmortales. Su sangre. La creación. El desorden de la evolución. Jugar a ser Dios. Consecuencias.


    
      
    


    No paraba. Cora intentó averiguar el origen de la voz, pero no encontró nada. Solo oscuridad de nuevo abrazándola. Sintió frío, mucho frío y también humedad en las manos. Sentía un líquido re- correr su pecho, pero no podía ver qué era.


    
      
    


    Una luz cegadora le hizo taparse la vista. Y la vio: allí se en- contraba una chica de pelo castaño; tenía el flequillo tan largo que le tapaba casi los ojos. La joven lloraba y no paraba de repetir algo.


    
      
    


    Cora se acercó hasta ella y la miró. Estaba ovillada en el suelo, cogiéndose las rodillas y balanceando su cuerpo sin parar. «Lo siento» decía una y otra vez. Las lágrimas caían por su cara mojándola.


    
      
    


    Cora sintió pena al ver tanta tristeza a su alrededor.


    
      
    


    Escuchó una voz conocida, la de su abuela. La escuchaba, pero no podía verla.


    
      
    


    «Lo haré. Se lo debo al rey. Lo conseguiré. Lo prometo».


    
      
    


    Dios… Tenía tanta información que se veía sobresaturada. ¿Qué era lo primero que había visto? No lo recordaba con nitidez. Necesitaba concentrarse, pero algo llamó su atención.


    
      
    


    Un hombre de pelo canoso la estaba mirando. Pelo canoso y nariz puntiaguda. La contemplaba fijamente mientras murmuraba algo. Cora sintió miedo ante lo siniestro de su examen. ¿Por qué la miraba así? Parecía estar matándola. Cora retrocedió un paso y se topó con al- guien. Miró y vio a William, que abrazaba a alguien. No podía ver a quién. Entonces su visión se tornó borrosa. Demasiado borrosa.


    
      
    


    Intentó quedarse, pretendió ver quién era ese hombre de pelo canoso. Era el Mal, el mal en persona. Quiso fijarse y vio la muerte ron- dándole. Él había matado a mucha gente, gente importante.


    
      
    


    Algo tiró de ella; algo tan fuerte que sintió cómo rebotaba al caer contra algo duro.


    
      
    


    ¡Dios!


    
      
    


    Cora se incorporó sobresaltada. Tomó una botella de agua que tenía en su mesita de noche y bebió un largo trago. Sentía la garganta seca, como si hubiese estado gritando durante horas.


    
      
    


    Miró el despertador. Casi había amanecido.


    
      
    


    Sentía cómo su corazón todavía estaba acelerado y necesitó en- treabrir la boca para ayudarse a respirar.


    
      
    


    ¿Qué diablos había sido eso?


    
      
    


    Tomó la libreta que había dejado preparada y comenzó a escri- bir. No sabía si se estaba dejando algo; sentía cómo, a medida que pa- saban los segundos, la información cada vez era más borrosa.


    
      
    


    No, no podía fallar. Tenía que apuntarlo todo. La necesitaban.


    
      
    


    Si aquello era cierto sería era el fin.


    
      
    


    Intentó redactar descripciones. Cuando llegó al momento con el vampiro de pelo rojo solo se atrevió a poner Colin. Sabía que esa parte no la olvidaría. Había sido tan extraño contemplar cómo ella parecía feliz con él… No entendía por qué. Además, ella no creía en la felicidad en la pareja, bueno, tenía que especificar: creía en algunas parejas, pero no en ella como tal.


    
      
    


    Ella estaba destinada a estar sola. La vida se lo había enseñado muy bien.


    
      
    


    De todas formas, no era lógico. No entendía cómo alguien, y menos ella, podía sentir esa felicidad contemplada en medio de aquel desastre. Todo el mundo lloraba, todo el mundo sufría, y ella tenía que aparecer sonriendo… No era lógico.


    
      
    


    Seguramente había un mensaje oculto o, simplemente, era su mente pervertida, una que creía tener dormida, que le había jugado una mala pasada.


    
      
    


    Después de apuntar todo lo que recordaba, llamó a su abuela.


    
      
    


    —Ya está, lo tengo todo apuntado.


    
      
    


    —Bien —contestó ella al otro lado del teléfono.


    
      
    


    Alguien llamó al timbre de su casa, así que se despidió de su abuela y fue a abrir. Se aseguró de que la cadena del pestillo estuviese bien colocada y abrió la puerta. Odiaba no tener mirilla, pero aquel piso era así.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —preguntó exaltada.


    
      
    


    En la puerta estaba Colin, con la mirada perdida en lo que parecía ser una profunda tristeza.


    
      
    


    —¿Puedo pasar? —preguntó él. Su voz no tenía la energía e ironía de siempre. Fue más un ruego.


    
      
    


    Cora dudó.


    
      
    

  


  


  
    XIII. Hank


    
      
    


    Heilige había salido de la sala intentando seguir a los demás cuando algo llamó su atención. Su sentido del olfato detectó el aroma de Hank. Miró cómo Colin corría tras los demás, pero no le siguió. Hizo un cambio de sentido y siguió su intuición. ¿Qué diablos estaba pasando?


    
      
    


    El olor de él estaba demasiado mezclado entre la sangre que manchaba los pasillos. Pensó dónde podría estar. Y su perspicacia le in- dicó que se dirigiera al almacén donde guardaban la sangre de vampiro.


    
      
    


    No supo por qué, pero pensó que así actuaría ella en su situación. Corrió hasta allí, golpeó la puerta con un patada y esta se abrió. Allí, en el interior, Hank terminaba de guardar la sangre en una gran mochila.


    
      
    


    Instintivamente, ella estudió al fugitivo. Sabía que no debería estar haciendo eso. Se había convertido en un enemigo, en un ser ines- table que debía ser eliminado, pero quería entender por qué. No tenía lógica.


    
      
    


    A pesar de ser un nosferatu, él había evolucionado. No presentaba la desesperación de estos. Si la tuviese, ya estaría mordiéndola y drenándole la sangre. Pero no era esa la situación. Hank continuaba metiendo las bolsas de sangre en la mochila.


    
      
    


    Heilige dio un paso más y él la frenó tan solo con su mirada.


    
      
    


    —No me obligues a matarte.


    
      
    


    Aquella frase la descolocó todavía más. Ella tenía razón. Él ya no era un nosferatu. ¿Entonces por qué actuaba de aquella forma?


    
      
    


    Intentó no moverse y continuó mirándole.


    
      
    


    Sus pupilas no estaban dilatadas. Sus ojeras solo eran una leve sombra, como la de cualquier vampiro joven.


    
      
    


    Estudió la sala. No podía dejarle escapar. Lucharía contra él. Ella era fuerte. Era uno contra uno. Y todo ser no vivo sabía que en una lucha cuerpo a cuerpo entre un nosferatu y un vampiro, el vam- piro tenía todas las de ganar. Pero ella continuaba convencida de que él ya no era un nosferatu.


    
      
    


    —No sé por qué haces esto —Intentó iniciar una conversa- ción, quizás así le podría convencer—. No te íbamos a dejar preso, simplemente estábamos ayudándote.


    
      
    


    Él la miró, pero no dijo nada. Continuó vaciando el segundo arcón.


    
      
    


    Las manos de Heilige sudaban por los nervios que estaba sintiendo. Tenía que intentarlo. Seguiría hablando con él.


    
      
    


    —Nunca me he portado mal contigo…


    
      
    


    —No intentes dar pena —le interrumpió él—. No va contigo.


    
      
    


    Heilige se fijó en Hank. No en Hank como paciente, sino en


    
      
    


    Hank como hombre. Con su mandíbula cuadrada; su tez y su pelo morenos. Debería rondar los cuarenta cuando fue atacado. Era un in- geniero; uno que sacaba tiempo para cuidarse y estar con su familia.


    
      
    


    —No entiendo por qué haces esto. ¿Por qué asesinar?


    
      
    


    —Porque soy un asesino.


    
      
    


    —No, no lo eres —añadió ella segura de lo que decía—. No sé qué ha pasado. Estabas evolucionando genial; si sales con toda esa sangre…No podrás controlarlo.


    
      
    


    Él sonrió ante la frase.


    
      
    


    Heilige intentó concentrarse. Nadie venía hasta donde estaban ellos, y Hank estaba a punto de terminar con todo su banco de sangre, tanto la de vampiro como la sangre humana. Con todo.


    
      
    


    El tiempo se le acababa y él no parecía querer entrar en razón.


    
      
    


    —¿Cómo salisteis de la jaula? ¿Convenciste a un guardia?


    
      
    


    Era imposible que alguien hubiese abierto desde dentro. El sis- tema de seguridad estaba perfectamente diseñado. No podían escapar sin ayuda.


    
      
    


    Él se puso en pie, cargando con varias mochilas sobre sus hombros.


    
      
    


    —Si te lo cuento…Tendría que matarte.


    
      
    


    Con esa frase, se encaminó hacia la puerta. Heilige no pensaba dejarle escapar. No a él. No después de todo. Lucharía. Se preparó para ello. Saltó a la pared y tomó impulso para caer encima de sus hombros. Hank apenas se inmutó.


    
      
    


    Ser pequeña tenía sus ventajas.


    
      
    


    Hank dejó caer las mochilas al suelo. Heilige creyó escuchar cómo murmuraba algo parecido a «niña tonta», pero no le prestó aten- ción.


    
      
    


    La tomó de las caderas, aunque ella intentó ser más rápida. Pretendía clavarle los dedos en los ojos. El problema era que ella no quería matarlo y la duda le hizo perder la batalla. Con un movimiento, él la tiró por los aires.


    
      
    


    Ella se golpeó contra la pared para después caer al suelo.


    
      
    


    Nunca había sentido tanta potencia como aquella en un solo golpe.


    
      
    


    Hank fue hasta ella.


    
      
    


    —Lo siento, me caías bien.


    
      
    


    Fueron las últimas palabras que escuchó hasta que sintió un fuerte dolor en la cabeza. Y todo se tornó negro y frío.


    
      
    


    —Ya es suficiente.


    
      
    


    La voz de Remus fue tajante. La mujer, con aires de grandeza y presumiendo de tener poderes, bajó sus brazos y se colocó de nuevo en su posición del círculo. Todos estaban alineados en una perfecta cir- cunferencia.


    
      
    


    Y justo entonces, al dejar de ejercer su don, la rubia cayó al suelo desmayada.


    
      
    


    —Demasiado —dijeron todos al unísono.


    
      
    


    Si Will fuese un tipo asustadizo, en aquel momento sentiría algo de miedo, porque todos aquellos seres con capuchas y narices pi- cudas hablando a la vez daban algo de grima. Pero él no les temía.


    
      
    


    —Tienes razón —dijo para ganar un poco más de tiempo. Aquel era el momento idóneo. Remus estaría tan feliz matando a aquella pobre humana e intentando controlarlos a todos que no adivinaría que sería su mente la que iba a ser explorada.


    
      
    


    Remus asintió ante la afirmación de William, como si este le hubiese dado su bendición para que siguiera con el juicio. La pobre humana moriría, pero siempre había que sacrificar algo, o a alguien. Era ley de vida.


    
      
    


    Delio se tocó la nariz. Señal que indicaba que estaba preparado para trabajar con William. Dos mentes como las de ellos intentándolo a la vez tenían probabilidades de éxito.


    
      
    


    Todos los miembros del consejo dieron un paso al frente, ce- rrando aún más el círculo. William estaba rodeado por todos ellos. Delio y Babi quedaban al margen. Remus, como siempre, quiso ser la mano ejecutora. Se adentró en el círculo y se colocó al lado de la humana.


    
      
    


    William no sabía ni siquiera cómo se llamaba ella.


    
      
    


    Remus paseó un pequeño bote destapado por la nariz de la rubia. Lo más lógico sería que este fuese veneno para así terminar con su objetivo; pero no. Él trabajaba de otra forma, una más siniestra.


    
      
    


    Will olió el alcohol. Su tío solo estaba despertándola. Era un especialista en mirar a la muerte cara a cara.


    
      
    


    La chica abrió los ojos desconcertada. Parecía sentirse aliviada por no estar muerta. Miró la mano de Remus en la que todavía sujetaba el frasco.


    
      
    


    —¿Me he desmayado? ¿Qué es lo que me habéis hecho? Es increíble todo. Prometo no contarlo a nadie. Yo, simplemente, mantendré la boca cerrada.


    
      
    


    Los ojos de ella viajaron hasta los de William para después moverse hasta Remus de nuevo.


    
      
    


    Era lista, o eso parecía; pero le quedaba poco tiempo.


    
      
    


    —No es necesario matarme. Puedo ser de gran ayuda.


    
      
    


    William se masajeó el puente de su nariz. Aquella voz no era fea, pero con tanta palabrería empezaba a resultarle un incordio. Podía ser de gran ayuda, pobre ilusa. ¿Por qué lo iba a ser?


    
      
    


    Remus parecía disfrutar alargando la agonía. Pretendía prestar atención en la joven, pero William podía notar cómo acechaba a Babi. Su sobrina tenía una mente de más fácil acceso.


    
      
    


    Delio consiguió agrietar fugazmente la mente de Remus. William aprovechó el momento y entró superficialmente en ella. Podía ver cómo su tío sentía una ligera pena por su sobrina, pero por el dolor que esta iba a experimentar.


    
      
    


    Había un nombre. Algo que Remus tenía cerrado bajo llave.


    
      
    


    William se esforzó en llegar hasta ese punto, aunque el sonido de la voz de aquella incansable humana no le dejaba pensar con total comodi- dad.


    
      
    


    Remus se acercó a la humana. Su mano estaba preparada. Le arrancaría el corazón. Tenía pensado en qué momento hacerlo cuando el teléfono móvil de William sonó.


    
      
    


    ¿En serio? ¿Su teléfono?


    
      
    


    Mataría a quien fuese. Nadie le solía llamar nunca. La conexión con Remus se cortó.


    
      
    


    Sacó su teléfono y descolgó de mala gana.


    
      
    


    —¿Sí? —contestó con la voz rota de rabia.


    
      
    


    —La mujer habladora… —le dijo Idris desde el otro lado de la línea–. La mujer habladora es importante.


    
      
    


    «¡Maravilloso!» gritó en su subconsciente. Miró a la humana sin entender por qué aquella mujer podía ser la clave de algo. Tenía que pensar rápidamente cómo hacer para que no la matasen.


    
      
    

  


  


  
    XIV. Como el rojo


    
      
    


    Colin no sabía qué hacía allí.


    
      
    


    Bueno, ¡qué demonios!, sí que lo sabía: estaba protegiendo a Cora. Aquella bruja le había dicho que no quería saber nada más de él, pero tendría que aguantarse un poco.


    
      
    


    Después de un par de minutos en completo silencio, ella quitó el seguro de la puerta y la abrió para dejarle paso.


    
      
    


    Una vez dentro, Colin enterró sus manos en los bolsillos. Miró cómo Cora cerraba la puerta de nuevo y colocaba el pestillo.


    
      
    


    Él quería contenerse, quería hacerlo, pero no pudo. Su lengua iba a estallar si no lo decía.


    
      
    


    —Este pestillo es una real mierda. Habría podido entrar si hu- biese querido. No sirve para nada; solo para espantar a humanos de pa- cotilla, aunque incluso humanos con más de cinco neuronas podrían entrar también.


    
      
    


    Cora lo miró de forma pasiva.


    
      
    


    —¿Estás intentando aconsejarme?


    
      
    


    —Sí —contestó él sabiendo que tendría que haberse callado—


    
      
    


    . Yo puedo conseguirte un sistema de seguridad algo más potente.


    
      
    


    Al acabar de pronunciar esa frase, sintió como si alguien le hu- biese pateado la boca de su estómago. No existían sistemas de seguridad suficientemente potentes. No después de ver cómo uno de los mejores había fallado hacía apenas una hora.


    
      
    


    ¿Cómo demonios lo habían hecho?


    
      
    


    —¿Has venido a estar ahí de pie como una estatua?


    
      
    


    Colin negó con la cabeza e intentó concentrarse. Estaba todavía en shock, pero sabía que necesitaba tenerla controlada. No en plan ob- sesivo ni nada por el estilo, o quizás un poco sí.


    
      
    


    Quería que ella estuviese a salvo porque realmente era culpa de Colin que Cora estuviese metida en todo aquel lío.


    
      
    


    —No estás segura aquí. Deberías venirte conmigo.


    
      
    


    Colin no comprendió qué era lo que había dicho para que ella se pusiese roja como un tomate. La bruja fue hasta el salón y se sentó en el sofá.


    
      
    


    ¿Qué había dicho él? No entendía absolutamente nada.


    
      
    


    —Ya he hecho todo lo que me habéis pedido, no puedo hacer más. No creo que deba ir contigo a ningún sitio.


    
      
    


    Ella parecía dudar de sus palabras. No sabía por qué, pero po- dría parecer que dudaba de sí misma, y Cora no era así. O al menos eso creía. Por todos los dioses egipcios. La había visto una sola vez y ya estaba pensando que la conocía realmente. Quizás el ego de ella se había desinflado.


    
      
    


    Pero algo no cuadraba.


    
      
    


    Ella había hablado en plural, había dicho «Ya he hecho todo lo que me habéis pedido». ¿Quién le había pedido algo? Bueno, quizás él en aquella cafetería; pero nada más. No entendía por qué hablaba en plural.


    
      
    


    —Un momento. ¿Has hablado en plural? ¿Quién más te ha pedido algo?


    
      
    


    Colin se sentía raro allí parado frente a ella. Cora tomó un sorbo de una botella de agua que tenía sobre la mesa y lo contempló.


    
      
    


    Lo miró a los ojos y él sintió que aquella mirada era más que hipnotizante. Parecía abrir una ventana hacia su interior. Podía ver miedo en ella pero, también, valentía.


    
      
    


    Ella dudó.


    
      
    


    —Sí. Tú y tu amigo.


    
      
    


    ¿Amigo? ¿Qué amigo? ¿Habían ido a por ella? ¡Malditos! Él les había dicho que no lo hicieran. Seguro que había sido Liam. Aquel miserable bastardo… Al pensar en Liam, inmediatamente pensó en Heilige, y sintió una profunda pena. Una pena que borraba cualquier enfado para con su amigo.


    
      
    


    Quizás el mins simplemente le pidió que se mantuviera alejada de todo.


    
      
    


    —¿Liam? —preguntó él, pero ella frunció el ceño—. Uno alto, rubio, ¡qué coño!, un tío bueno. Pero créeme: yo soy mejor partido.


    
      
    


    —No, no —negó ella mientras se mordía la uña del dedo índice—. William. Él tiene toda la información. Mi abuela dice que él sabrá qué hacer. Por lo que gracias por tu invitación, pero me quedaré aquí.


    
      
    


    William.


    
      
    


    William había ido hasta allí. ¿Había hablado con ella o lo había hecho con su abuela? Y a todo eso… ¿Qué tenía que ver su abuela? La cabeza de Colin trabajaba a cien por hora. ¿Por qué William no se había comunicado con ellos?


    
      
    


    El setita fue hasta el sofá y se sentó al lado de ella. Pudo ver cómo Cora se removía incómoda ante su cercanía.


    
      
    


    Bueno, al parecer él le daba grima o algo por el estilo. Así sería mucho más difícil convencerla de que se fuese con él pero, después de todo lo visto aquella fatídica tarde, si ella no quería ir por su propia vo- luntad, se la llevaría a rastras. No había margen para negociar.


    
      
    


    —¿Qué le has dicho a William?


    
      
    


    —Nada —soltó ella de repente poniéndose en pie, para después volverse a sentar—. Y a ti tampoco voy a decirte nada. Es más, no de- bería haberte dicho nada. Ni debería haberte abierto la puerta. ¿Así que puedes hacer al favor de irte?


    
      
    


    Colin estaba acostumbrado a que le invitasen a irse, con cariño, pero siempre acababan haciéndolo. Casi todas sus bromas, en muchas ocasiones, eran demasiado cargantes para el resto de la humanidad.


    
      
    


    Pero, en aquella ocasión, no creía que ella estuviese hablando en serio. O, al menos, esa era la impresión que le estaba dando. Era como si ella estuviese dividida en dos. Y, al parecer, la parte que ella creía más sensata era la que pretendía que él se fuera. Pero estaba tan equivo- cada…


    
      
    


    Colin, lejos de irse, se acercó todavía más. Y, de perdidos, al río. Le tomó de la mano. Sintió una pequeña descarga eléctrica y hasta le pareció escuchar el sonido de una pequeña chispa. No fue agradable, la verdad, pero no le importó.


    
      
    


    —Quiero salvarte.


    
      
    


    Él lo dijo con naturalidad cuando no lo era. ¿«Quiero sal- varte»? ¿Desde cuándo se había convertido en defensor profesional? No era racional, lo sabía, pero necesitaba mantenerla a salvo.


    
      
    


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    
      
    


    Y él no sabía qué contestar. Quería creer que era porque él la había metido en todo aquel embrollo; pero, en el fondo, su lado más sentimental le hizo creer que había encontrado algo especial en ella.


    
      
    


    —Eres como el rojo.


    
      
    


    El ceño de ella se frunció de tal forma que Colin comprendió que había pronunciado esa estúpida frase en voz alta. «Como el rojo». Maravilloso. Solo un setita comprendería el significado de aquello. Para él, todo lo rojo le atraía, y ella era su rojo particular. A pesar de no conocerla sentía una extraña y complicada adoración, una que le iba a costar demasiado. Pero los setitas eran así. Eran lo más parecido a los fans más extremos.


    
      
    


    Capaces hasta de drenar toda su sangre por sus creencias. Bueno, Colin llevaba mal lo de donar sangre, pero eso no importaba en aquel momento.


    
      
    


    Lo importante: ella era el rojo para él, y eso le iba a traer de- masiados problemas.


    
      
    


    Él móvil de él sonó, tenía un mensaje. Y sintió que aquel ab- surdo sonido había roto una tensión sexual; bueno quizás sexual era de- masiado, pero entre los dos se había creado alguna especie de vínculo en aquellos instantes.


    
      
    


    Vínculo que se esfumó tan rápido como llegó.


    
      
    


    Miró su móvil, y su cara debió expresar auténtico horror, porque ella apretó su mano, esa que todavía no se había soltado.


    
      
    


    —Ha comenzado ¿verdad?


    
      
    


    Colin miró a la bruja a los ojos. Ella era una pieza importante en aquel momento para todos. Sabía que tenía que llevarla ante los demás, que debían reunirse con William cuanto antes. Pero su parte más egoísta no quería llevarla a ningún sitio. Quería encerrarla, tenerla bajo custodia y dejar que todo aquello pasase. Pero no era posible. Por mucho que te escondas los problemas continúan, así que lo mejor es afrontarlos con valentía.


    
      
    


    —Sí —afirmó él—. Creo que necesitaremos tu ayuda.


    
      
    


    Los ojos de ella se humedecieron. Colin pudo oler el miedo en ella. Y se sintió terriblemente mal por haberla metido en aquella situa- ción. El destino era cruel y jugaba con todos ellos.


    
      
    


    —Te juro por Set que tú no estarás en peligro. Te pondré en un lugar seguro, solo necesitaremos toda la información posible.


    
      
    


    Ella asintió mientras el aroma de su miedo continuaba impreg- nando la estancia.


    
      
    


    —¿Quién es Set?


    
      
    


    Colin se llevó la mano al pecho de forma dramática.


    
      
    


    —Me has roto el corazón, nena.


    
      
    


    —¿Acabas de llamarme nena? —preguntó ella ofendida.


    
      
    


    Él le sonrió en respuesta. Su sonrisa duró escasos segundos; des- pués se puso serio. No tenían tiempo que perder. Toda una lástima.


    
      
    


    —Coge lo que necesites, nos tenemos que ir.


    
      
    


    Colin esperó a que ella se quejase. Que se lo pusiese difícil. Incluso podría disfrutar un poco del tira y afloja de llevarla a cuestas, pero no. Ella fue hasta su habitación y volvió de ella con lo que parecía una libreta.


    
      
    


    Curioso, muy curioso. Ni varita, ni polvos, ni amuletos. Una simple libreta.


    
      
    

  


  


  
    XV. Su Heilige


    
      
    


    Liam miró a través del cristal.


    
      
    


    Ella, su Heilige, estaba luchando por mantenerse con vida. Era curioso, ¿no? Supuestamente los seres inmortales debían serlo: seres que nunca morían; pero ese no era su caso. Ellos también fallecían. Pero él tenía claro que su Heilige no iba a morir. Ella podría reponerse. Su san- gre era fuerte.


    
      
    


    ¿Cómo habían llegado a aquello?


    
      
    


    Alguien se aclaró la garganta a su lado, sacándole de sus pensa- mientos.


    
      
    


    Liam miró a la doctora que se había colocado a su derecha. Morena y con el pelo recogido en una coleta. Notaba cómo los músculos de todo su cuerpo estaban tensos. Él debía dar miedo, porque aquella mujer estaba esperando el momento adecuado para soltar la noticia.


    
      
    


    —Dime —exigió.


    
      
    


    Sabía que aquella no era forma de hablarle a una doctora. Sabía que la educación era primordial, y más con la gente que solo intentaba ayudar, pero estaba nervioso. Estaba desesperado. Más que eso, estaría muerto sin ella. Ella era todo para él.


    
      
    


    —Le hemos transfundido sangre. Tu sangre —aclaró rápidamente —; eso ha hecho que las heridas exteriores curen más rápido.


    
      
    


    Su sangre. Gracias a los dioses, aquel hospital estaba dirigido por vampiros. También atendían a humanos, pero aquella área, cerrada por obras para disimular ante la gente, era una zona exclusiva para ellos.


    
      
    


    Y la mujer comprendió rápidamente que si Heilige era su pareja, no debía recibir sangre de otro vampiro que no fuese él.


    
      
    


    —Entonces se va a poner bien.


    
      
    


    Liam necesitaba que se lo confirmasen. Si estaba sanando era buena señal. Tenía que serlo.


    
      
    


    La doctora Bauer, si no recordaba mal, no decía absoluta- mente nada. No lo miró, clavó su vista en su mujer, que mantenía una respiración tranquila, pero mostraba una posición muscular que decía todo lo contrario.


    
      
    


    Liam la miró arrugando ligeramente la nariz. Sentía ganas de cogerla por el cuello y zarandearla. ¿Por qué no hablaba? ¿Por qué dia- blos no contestaba? ¿Tan difícil era?


    
      
    


    Liam siguió la mirada de ella. Heilige estaba tumbada en aque- lla camilla, con varias máquinas conectadas a su pequeño cuerpo. Pa- recía más pequeña de lo habitual, parecía tan frágil cuando no lo era.


    
      
    


    Él ya la había perdido una vez, incluso casi en dos ocasiones; así que no podía soportar pasar por lo mismo de nuevo.


    
      
    


    —Su cerebro está muy dañado. No sabemos si se recuperará al cien por cien. Mantenemos la esperanza …


    
      
    


    Liam alzó una mano para callarla. No quería escuchar más. No quería psicología barata. No quería escuchar las probabilidades; simplemente, no quería oír esa basura estadística. Heilige se pondría bien. Era una chica fuerte. Lo fue de humana, lo fue de nosferatu y lo sería ahora.


    
      
    


    No se iba a quedar sin ella. No.


    
      
    


    William miró a la mujer humana.


    
      
    


    ¡Aquello no podía ser cierto!


    
      
    


    —Alto —dijo sin creerse lo que iba a exponer a continua- ción—. No podéis matarla.


    
      
    


    —¿No podemos? —preguntaron todos al unísono ladeando ligeramente la cabeza hacia un lado. Gesto realmente curioso. Se hacían llamar los sabios y después giraban la cabeza como lo hacían los perros cuando le hablas con un tono distinto.


    
      
    


    —No —contestó él con un tono algo más seguro—. Ella tiene información sobre mi familia y de mis antepasados. Quiero sacársela.


    
      
    


    La humana iba a quejarse, pero él le regaló un rugido que, gra- cias a los dioses, hizo que ella se callase al menos por un momento.


    
      
    


    —Eso no es problema. Yo puedo substraerle la información —


    
      
    


    comentó la mujer que antes había estado usando sus dones con la hu- mana.


    
      
    


    William sabía que ella podía, pero no quería.


    
      
    


    La necesitaban; por alguna extraña razón, la necesitaban. Y él tenía que intentar encontrar alguna excusa coherente o que se acercase a serlo para poder justificarse.


    
      
    


    —No, gracias. Me gusta emplear mis propios medios.


    
      
    


    No parecían nada convencidos con sus palabras. William miró a Remus, que parecía estar en otra órbita. Sus pupilas temblaban lige- ramente, algo que solo podía significar que estaba intentando ver qué había cambiado del futuro con su precipitada decisión.


    
      
    


    William no podía simplemente quedarse callado y darle tiempo a Remus a ir un paso por delante.


    
      
    


    —Estará bajo custodia real, y una vez que obtenga toda la in- formación necesaria yo mismo la mataré.


    
      
    


    No dudó de que lo haría.


    
      
    


    Como ya había dicho antes, en ocasiones había que sacrificar algo, o a alguien. Y lo sentía mucho, pero su mundo era mucho más importante que una simple humana con la lengua demasiado rápida.


    
      
    


    Remus, a pesar de resguardarse bajo aquella capucha, parecía desconcertado. Abrió la boca para replicar cuando se topó con la mirada desafiante de William. El rey era uno de los únicos seres vivos capaz de defender lo indefendible y ganar el juicio.


    
      
    


    —Está bien. Pero solo tendrás setenta y dos horas. En setenta y dos horas ella deberá dejar de respirar.


    
      
    


    La rubia no pudo más que ocultar un grito ahogado en su gar- ganta. Además, su corazón alcanzó un ritmo trepidante. Y ese sonido, para cualquier ser inmortal, era como un taladro a toda velocidad.


    
      
    


    Realmente, era una humana muy dada al drama. Remus había sido cortés y había empleado la frase «dejar de respirar», cuando podría haber hablado con propiedad. La muerte era algo a lo que todos, tarde o temprano, se enfrentaban.


    
      
    


    Unos antes que otros. Pero todos la conocerían.


    
      
    


    William asintió hacia Remus. Esperaba no tener que arrepen- tirse de aquello. La anciana bruja le había dicho que la joven tenía que vivir, así que suponía que sería una pieza importante para algo. No entendía para qué, pero seguramente tendría una explicación.


    
      
    


    Remus miró cómo él la tomaba por el antebrazo y juraría que notó rabia en su mirada. Quizás la bruja estaba en lo cierto y aquella humana era un diamante en bruto.


    
      
    


    La humana lo miró mal.


    
      
    


    Lo que le faltaba. Él le acababa de salvar la vida y ella tenía la desfachatez de mirarle mal. ¡Desagradecida! Vale, quizás solo había conseguido tres días de vida más, pero era suficiente, ¿no? Menos daba una piedra.


    
      
    


    Tiró de ella y salieron ambos del círculo. William sentía todas las miradas clavadas en su nuca, pero decidió obviarlas. No dijo nada a sus acompañantes, continuó caminando hacia la salida y estos dos le siguieron.


    
      
    


    Gracias a la diosa Fortuna, su sobrina supo mantener la boca cerrada.


    
      
    


    Una vez fuera, Delio le tocó la mejilla. No era una forma habitual de comunicarse, pero sí una más segura.


    
      
    


    Lo que William vio no le gustó en absoluto. Delio había tenido tantos problemas como él para poder acceder a la mente de Remus. Algo que no era de extrañar en uno de los seres más antiguos de la Tie- rra, por no decir el que más.


    
      
    


    Pero Delio había conseguido algo. Algo que golpeó fuerte contra el corazón de hierro que William se había forjado.


    
      
    


    La traición de un allegado siempre dolía, y en aquella ocasión le había escocido, como cuando echas alcohol en una herida abierta. Pero William había aprendido a encajar los golpes y a cerrar la boca. Algo que parecía que la humana no sabía.


    
      
    


    Sus labios no cesaban de moverse. Tenía comentarios para todo.


    
      
    


    Un poco de esparadrapo le vendría genial en aquel momento en el que William estaba canalizando la furia que hervía en sus venas.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —preguntó Babi—, tienes cara de estreñido.


    
      
    


    William la asesinó con la mirada. No por el comentario, que le importaba una real mierda, sino más bien por la información que Delio le había proporcionado sobre ella.


    
      
    


    Babi alzó las manos en modo de disculpa.


    
      
    


    Y, en ese instante, él se percató de que la humana estaba rién- dose. Lo hacía disimuladamente, pero al parecer consideraba graciosa aquella situación.


    
      
    


    —Mundana, no hagas que me arrepienta.


    
      
    


    —Tengo nombre, ¿sabes? —contestó ella alzando ligeramente su blanca barbilla.


    
      
    


    —Me da igual. Para setenta y dos horas, no voy a esforzarme en aprenderlo.


    
      
    


    La rubia paró de caminar y cruzó los brazos a la altura de su pecho.


    
      
    


    —No me has salvado por caridad. Algo quieres de mí y todavía no sé el qué, pero ese rollo de tus antepasados no me lo trago. Hay algo más. Y ten por seguro que si no me llamas por mi nombre no voy a mover un dedo para ayudarte.


    
      
    


    Mandaba narices, aquella estúpida.


    
      
    


    Al parecer no amaba a la vida. Quería morir allí y en aquel jo- dido momento.


    
      
    


    —Guapa, no sé cómo te atreves a hablarme así en la situación en la que estás.


    
      
    


    —Imagino que te refieres ante la muerte, no al estar aquí de pie como un pasmarote en medio de este pueblo fantasma. Pero sí, sé en qué situación estoy. Tú necesitas algo y me das setenta y dos horas más de vida. Tres días que no aprovecharé para hacer lo que yo quiera, sino lo que tú quieras. Así que, con perdón por la expresión, vaya mierda de trato. Por lo menos deberías intentar ser amable.


    
      
    


    William se quedó quieto, mirándola. Aquella mujer tenía los ovarios bien puestos. Era una auténtica necia, pero parecía tener aga- llas. Aunque las agallas, en según qué situaciones, no servían para ab- solutamente nada.


    
      
    


    Miró a la mujer, que mantenía la misma posición.


    
      
    


    No tenían tiempo que perder. Además, estaban demasiado cerca de los sabios como para hablar de aquellas cosas allí.


    
      
    


    —Querida, hay muchas formas de morir. Tú decides si te re- galo una muerte rápida y sin dolor o una verdaderamente sangrienta.


    
      
    


    William supo que ella quería hacerse la fuerte, pero sus pala- bras habían provocado saltar las alarmas del miedo.


    
      
    


    Tragó saliva y comenzó a moverse con paso rápido, pero sin bajar su cabeza.


    
      
    


    Bien, podían seguir su camino de una puñetera vez.


    
      
    


    —Pero… —añadió ella—. Espero que te aprendas mi nombre.


    
      
    


    ¡Maldita cabezota!


    
      
    


    ¿Cuál era su puñetero nombre?


    
      
    

  


  


  
    XVI. La mesa ovalada


    
      
    


    Tiempos difíciles. Llegaba una época en la que todo indicaba que estaban a punto de adentrarse en el mismo Infierno.


    
      
    


    Colin estaba sentado en aquella dichosa mesa ovalada. ¿Quién decidió comprar una mesa oval? La odiaba, parecía un huevo estirado. Deberían quemarla y, después, poner una algo más moderna. De cris- tal, por ejemplo. ¡Eso era! Una mesa de cristal que viniera con un ser- vicio de limpieza automático. Las huellas siempre se quedaban ahí, pero sería mucho más bonita que esa ovalada de color cerezo.


    
      
    


    Colin colocó los pies encima de esta.


    
      
    


    —¿Siempre eres tan educado? —preguntó Cora con clara ironía.


    
      
    


    ¡Por Set! Criticar tanto aquella dichosa mesa había provocado que olvidase por completo que tenía a Cora a su lado. Colin era raro hasta para eso.


    
      
    


    Bajó los pies automáticamente, como si su madre le hubiese regañado. La miró; la examinó con la vista. Quería montarla. Sí, que- ría hacerlo; y en aquel momento le daba igual si era encima de aquella fea mesa. Sería perfecta como lugar para hacerlo, es más, era mucho mejor que el cristal. No quería ver la marca de su culo prieto encima.


    
      
    


    No sabía por qué surgía en él ese instinto. No era habitual. Bueno… ¡qué leches! En seres como ellos lo era. La única pega era que ella no parecía muy predispuesta para el acto.


    
      
    


    —¿En qué piensas?


    
      
    


    Colin tuvo que conectar de nuevo con la vida en la Tierra. Mientras, en su mente ya la habría convencido en tan solo veinte se- gundos…


    
      
    


    —¿Te parece cómoda esta mesa?


    
      
    


    Cora parpadeó dos veces y bajó la mirada. Sus mejillas se rubo- rizaron. Por mucho que Cora quisiese no podía parar de pensar si aque- lla pregunta iba con doble intención. Colin parecía siempre estar pensando en cosas calientes.


    
      
    


    —Pues…


    
      
    


    La bruja no sabía qué decir.


    
      
    


    —Si quieres lo podemos comprobar. Nos tumbamos los dos en horizontal. Uno encima del otro, desnudos.


    
      
    


    —¡Colin! —Lo regañó ella mientras su expresión era un claro


    
      
    


    «¡Lo sabía!»


    
      
    


    —¿Sabes mi nombre? —preguntó él inclinándose hacía ella; movió sus cejas varias veces con media sonrisa —. Si sabes mi nombre es por algo. Admítelo: te gusto.


    
      
    


    —Lo sé por mi visión —contestó ella rápidamente para evitar que él se creara falsas esperanzas.


    
      
    


    —Preséntame a la Cora de tu visión, seguro que es más abierta que tú.


    
      
    


    La bruja abrió la boca perpleja ante aquel comentario. Si él su- piera la naturaleza de sus visiones, tendría el ego más subido todavía. No podía saberlo; nunca. Iba a contestarle. Su expresión indicaba que estaba cargando su lengua para un buen ataque pero, en aquel instante, la puerta se abrió.


    
      
    


    Empezaron a entrar vampiros en la sala. Cora intentó ubicarlos en su sueño. El primero en entrar era uno moreno de piel, con unos pendientes en sus orejas. No le sonaba para nada.


    
      
    


    Después entró uno trajeado, con el pelo peinado hacia atrás.


    
      
    


    Moreno, de buen ver, y seguido por una mujer de curvas peligrosas. Su piel morena contrarrestaba con el mono de color blanco que estaba vistiendo.


    
      
    


    El moreno que había entrado primero la miró directamente a los ojos. Su mirada oscura estaba cargada de odio.


    
      
    


    —No mires tanto a los demás, que me pongo celoso.


    
      
    


    —El primero que ha entrado se llama Aka, es un maken.


    
      
    


    ¿Sabes lo que significa? ¿Lo viste en tu visión?


    
      
    


    Ella negó ligeramente con la cabeza. Entraron dos más. Uno alto y rubio, con ojos verdes y cuerpo de escándalo. Y, en ese instante, supo que ese debía de ser Liam. Colin siempre hablaba de él.


    
      
    


    —¿Solo aprendiste mi nombre en tu visión? —preguntó el del pelo rojo con una sonrisa de satisfacción de oreja a oreja.


    
      
    


    Ella le enseñó su dedo corazón en respuesta. Si él supiera lo que había soñado…


    
      
    


    El rubio hizo un gesto y todos se sentaron. ¿Acaso él mandaba? Ella creía que el cabecilla, o como ellos quisieran decir, era William.


    
      
    


    El ambiente era tenso; se podía sentir.


    
      
    


    La puerta se volvió a abrir. Por ella entró William, seguido por dos mujeres: una pelirroja y otra rubia. La tensión que ya había se multiplicó por mil.


    
      
    


    William miró uno a uno a los presentes. Su mirada no era para nada cálida. Estaba analizando la situación. Parecía que quería matar a alguien. Sonrió, pero lo hizo de forma siniestra.


    
      
    


    —¡Por toda la sangre del mundo! Me voy unos días y mirad la que armáis, malditos hijos de perra.


    
      
    


    Fue hasta un armario que había al fondo de la habitación y sacó una botella. Parecía que contenía whisky. Hizo el amago de coger un vaso, pero desechó la idea. Tomó la botella, quitó el tapón y lanzó este al aire. Tomó un largo trago y volvió a mirar a los presentes.


    
      
    


    —¿Dónde está Damián? —preguntó la chica del pelo rojo al chico bien vestido. Este se encogió de hombros.


    
      
    


    William, al parecer, se sintió todavía más molesto por la pre- gunta de la mujer. Algo inexplicable.


    
      
    


    —¿¿Alguien va a decir algo??


    
      
    


    —Asumo toda la responsabilidad.


    
      
    


    Liam, el rubiales, habló. Se puso en pie, y los músculos de su cara se tensaron. Bueno, en realidad, todo él se tensó. Cuadró los hom- bros y colocó los brazos detrás de su espalda.


    
      
    


    —¿¿Y de qué mierda sirve eso?? Quiero saber en qué situación estamos. Qué son esos monstruos que hemos creado. Y digo «hemos» porque fui un necio al dar luz verde a esto… Ah no, fue mi querida so- brina —añadió mientras le regalaba una mirada cargada de odio—. Tengo entendido que han matado a varios de los nuestros en un peri- quete. Que no actúan como nosferatu corrientes. Y, como los humanos dicen, mejor malo conocido que bueno por conocer. Así que ahora te- nemos un problema mayor del que teníamos. No quiero excusas ni llo- riqueos. Quiero que me digáis por dónde se mueven, cuándo son más débiles, dónde atacarlos. Y lo quiero para ya.


    
      
    


    Todos se pusieron en pie a la vez. Parecían estar afectados por la situación y más les valía, puesto que William sabía lo que venía y era un panorama demasiado negro.


    
      
    


    —No os vayáis todavía. Nazan, deduzco que cuento contigo.


    
      
    


    El hombre trajeado se aclaró la garganta. Parecía avergonzado por algo que Cora no comprendía. La mujer que había a su lado le pro- pinó un codazo nada discreto.


    
      
    


    —Sí. Estaré aquí hasta que encuentres un sustituto para este puesto, uno más digno que yo.


    
      
    


    —Corta el rollo —le interrumpió William sin apenas mirarle—. Para mí no hay nadie más digno que tú. Que folles solo te hace más in- teresante, Nazan.


    
      
    


    Cora se quedó boquiabierta ante aquel comentario tan gro- sero. Nazan agachó la mirada y su novia sonrió ampliamente. Parecía orgullosa. ¿Qué diablos pasaba ahí? ¿No estaba bien visto practicar el sexo? Porque Colin no hacía más que insinuarse.


    
      
    


    —Moira —la llamó William sin que ella lo esperara.


    
      
    


    Su corazón aceleró el ritmo por puro instinto. No sabía si era por no esperar que se la nombrase o porque ella estaba en aquel mo- mento pensando en Colin y sus insinuaciones.


    
      
    


    –—¿Moira? —preguntó Colin entre dientes desorientado.


    
      
    


    Cora decidió no prestar atención al chico del pelo rojo. Miró a William, que todavía la observaba.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Has traído la libreta?


    
      
    


    Cora asintió. No imaginó que tenía que explicar aquello allí mismo, delante de todos aquellos desconocidos. La chica rubia, que no había hablado en todo aquel rato, la miró de forma curiosa.


    
      
    


    Ya que nadie decía nada más, Cora pensó que tenía que le- vantarse. Respiró hondo, tomó su libreta y fue hasta donde estaba Wi- lliam.


    
      
    


    Cuando pasó por el lado de la chica rubia, esta la miró de forma extraña. No notó odio en ella, sino dudas. Muchas dudas.


    
      
    


    — ¿A ti también te obligan a estar aquí? —preguntó la mujer entre susurros.


    
      
    


    Cora se quedó parada ante la pregunta. ¿La obligaban? No re- almente, pero en parte sí. Ella no deseaba estar allí; estaría mucho más a gusto si se quedaba al margen de toda aquella porquería, pero no podía simplemente mirar hacia otro lado. El problema seguiría, y ella se sentía culpable.


    
      
    


    —Por mucho que susurres, querida, te escucho igual.


    
      
    


    —Tengo nombre —repitió ella de mala gana.


    
      
    


    Cora le entregó la libreta a William y este la tomó velozmente mientras seguía mirando a la rubia como si le estuviese perdonando la vida.


    
      
    


    William prestó atención a las anotaciones de Cora. ¡Mierda! No iba a entender nada y, cómo era de esperar, este la miró y así le hizo saber lo mismo que ella creía.: que no entendía nada.


    
      
    


    —Bueno… Había una mujer rubia y con el pelo ondulado. Estaba dando a luz sola en un rincón. Ella se sacó a su bebé mientras ambos lloraban.


    
      
    


    Alguien se puso en pie, pero William le ordenó que se sentara.


    
      
    


    Y este lo hizo con los puños apretados.


    
      
    


    —Había muchos muertos. Mucha sangre y terror en la calle. Había una mujer de pelo castaño, con flequillo. Lloraba echa un ovillo. Recuerdo una voz, una chica que no paraba de hablar. Se hacía pregun- tas, muchas preguntas, pero creo que eran importantes. O, al menos, esa era la impresión que me daban.


    
      
    


    William se aclaró la garganta de mala gana.


    
      
    


    Cora intentó no desconcentrarse. Miraba la libreta y se iba acor- dando de todo.


    
      
    


    —Un hombre, uno de pelo canoso. Representaba al Mal en persona. Creo que él tenía mucho que ver en todo aquello.


    
      
    


    —Remus —dijo la chica de pelo rojo.


    
      
    


    —¡Calla! —ordenó William— Sigue, Moira. Moira, Dios… cómo odiaba que la llamasen así.


    
      
    


    —Mi abuela, decía que lo conseguiría. Que se lo debía al rey. William, tú estabas abrazando a alguien, pero no pude ver quién era. El del pelo blanco nos vigilaba. Todo el rato fue una sensación extraña. Como el fin del mundo.


    
      
    


    William asintió ante toda la información. Mientras, miraba la página de la libreta dónde ella había escrito.


    
      
    


    —¿Y Colin?


    
      
    


    —¿Perdona? —preguntó ella, y se concentró para que sus me- jillas no la traicionaran. Todas las visiones que había tenido de Colin le venían a la mente.


    
      
    


    —Aquí está escrito el nombre de Colin, pero no hay ninguna explicación. ¿Qué pasa con él?


    
      
    


    —Eso, ¿qué pasa conmigo?


    
      
    

  


  


  
    XVII. Astrid


    
      
    


    ¿En serio Cora tenía que explicar aquello?


    
      
    


    No, no podía explicarlo. Además, no pensaba que aquella mera información fuese de ayuda para nadie. Seguramente era información intoxicada por sus hormonas. ¿Ella sonriéndole? ¿Ella enamorada?


    
      
    


    No, no podía ser de ayuda.


    
      
    


    —¡Vaya! El setita y la bruja. Me alegro por ti, Colin, aunque no creo que sea momento para el amor.


    
      
    


    Las palabras de William sorprendieron tanto a Cora que no pudo evitar tener la boca abierta. ¡Menudo mamón! Aquel hombre vampiro o simplemente, aquel capullo integral había leído su mente y había expuesto sus pensamientos como si estos no valiesen nada.


    
      
    


    ¿Dónde se quedaba su intimidad?


    
      
    


    Colin, que al parecer no parecía tan sorprendido como debería y permanecía tan arrogante, sonrió ampliamente.


    
      
    


    —El sexo hace que me concentre mejor.


    
      
    


    Aquella fue la fabulosa frase que el chico del pelo rojo soltó por su pequeña boquita.


    
      
    


    Sexo… Él había mencionado la palabra sexo. No usó otras como amor, enamoramiento, ni nada que se le pareciese. No, había ha- blado de sexo. Allí, delante de todos, como si aquello fuese natural.


    
      
    


    ¿Cómo diablos su mente había pensado que ella en un futuro cercano podría enamorase de él?


    
      
    


    Nunca. Jamás.


    
      
    


    —Bueno, pues, como puedes comprobar, mis visiones no pue- den ser factibles para nada. Yo nunca tendré nada con él.


    
      
    


    Ella hizo el comentario mientras se ponía en pie y sacudía sus pantalones tejanos. No pensaba quedarse más allí. Se sentía sucia, algo raro porque no había hecho nada con aquel vampiro, pero notaba que necesitaba una ducha, con estropajo.


    
      
    


    —No juegues, bruja.


    
      
    


    Cleon había hablado con un tono mordazmente amenazador.


    
      
    


    ¿Perdón? ¿Qué mosca le había picado?


    
      
    


    Sus puños estaban cerrados y tenía los brazos en tensión. Bra- zos llenos de músculos trabajados y fibrados, aunque eran no como los flaquitos de Colin. Era un cuerpo de gimnasio y no sabía por qué leches ella seguía comparándolo con el del pelo rojo.


    
      
    


    No, no era nada bueno comparar.


    
      
    


    —No juego. Yo no he pedido esto.


    
      
    


    Ella quería marcharse, irse lejos, pero la mirada de hielo de William la frenó de tal forma que hasta dejó de respirar. Aquel hombre estaba cabreado; y cabreado no parecía ser una palabra suficiente para describir todo lo que su cuerpo expresaba.


    
      
    


    —Las calles están llenas de muerte. Los humanos están siendo atacados, los vampiros están siendo atacados. Y cada vez hay más nos- feratu. Nosferatu que al parecer pasan a ser vampiros, pero no vam- piros normales. ¡No! Algo todavía más fuerte. ¿Por qué? ¡No lo sé! ¡O sí! Porque aquí hemos querido jugar a ser dioses y no somos nada.


    
      
    


    ¡Nada!


    
      
    


    »Tenemos que contener esto y, señores, no crean que va ser coser y cantar. Va a morir gente, y alguno de ellos quizás está sentado en esta mesa. Así que que vamos a centrarnos de una puta vez.


    
      
    


    Cora se quedó perpleja ante el discurso del rey.


    
      
    


    Nadie habló, bueno eso fue durante unos segundos, después la mujer rubia abrió su boca.


    
      
    


    —Bueno, como yo ya sé que voy a morir —dijo mirando de reojo a William, quien no evitó poner los ojos en blanco—, y no tengo nada que perder, voy a hablar. Estas caras que tenéis todos de «El fin del mundo ha llegado, vamos a morir» no pueden ser reales. ¡Vamos! En toda la historia del mundo, la gente, y no me refiero a la gente común, sino a aquella que está predestinada a hacer cosas grandes, se toma los retos de otra forma. Sacan la fuerza de donde no la tienen y luchan. Sé que aquí vuestro querido líder no tiene el don de dar ánimos, pero tenéis que concentraros y buscar la debilidad del enemigo.


    
      
    


    La chica rubia terminó de hablar casi sin aliento. Ella no parecía tener miedo, se notaba que intentaba no prestar atención a la mirada que tenía clavada en su nuca. William parecía querer matarla. ¿Aquella era la misma de su visión?


    
      
    


    —Tú hablabas en mi visión —comentó Cora intentando cuadrar las piezas de un puzle infinito.


    
      
    


    —Bueno, yo siempre hablo —dijo ella entre avergonzada y or- gullosa— ¿Sobre qué?


    
      
    


    —La creación. El desorden de la evolución. Jugar a ser Dios.


    
      
    


    Consecuencias… O algo así.


    
      
    


    La mujer se acarició el mentón mientras meditaba, o al menos lo parecía. Todos estaban en silencio, mirándola, como si ella, una sim- ple humana pudiese ayudarles en algo. ¡Qué estupidez! Pero, en ocasio- nes, las ideas estúpidas eran las mejores.


    
      
    


    —¡Habla, mundana! —gritó William cansado del silencio que se había formado. Parecía que ella le alteraba los nervios de una forma demasiado tormentosa.


    
      
    


    —Tengo nombre —contestó ella sin mirarlo y continuando con la meditación.


    
      
    


    William se abalanzó hasta ella. Los ojos de este parecían querer explotar. Su cuello estaba tenso y una de sus venas palpitaba excesiva- mente. Ella parpadeó un par de veces ante aquella imagen. Si tenía miedo, no lo expresaba.


    
      
    


    —Huelo tu miedo —exclamó William–, y haces bien temiéndome. Te arrancaré la piel a tiras si no colaboras.


    
      
    


    —Tan solo te estoy diciendo que me llames por mi nombre. No creo que sea nada del otro mundo, William. ¿Ves? Yo digo tu nom- bre.


    
      
    


    Cora sabía que en otro momento, en otro lugar, William la habría matado. Es más, recreó en su mente el instante en que él le arrancaba la cabeza de un solo bocado, pero no.


    
      
    


    Este se masajeó el puente de la nariz y después la miró airada- mente. Los demás desviaron su atención. Por supuesto, estaban alu- cinados con la escena que estaban viviendo.


    
      
    


    —Dime… cómo… narices… te llamas.


    
      
    


    Las pausas entre sus palabras parecían eternas. Fueron escupi- das por William como si estas salieran del mismo Infierno.


    
      
    


    Ella sonrió en respuesta.


    
      
    


    ¿Cómo se atrevía a sonreír?


    
      
    


    —Astrid.


    
      
    


    Colin no podía dejar de mirar a Cora. Aquella mujer barra bruja estaba metida en su mundo con calzas. El destino la había de- jado ahí, en medio del desastre, y él se había quedado como hechi- zado.


    
      
    


    Él no era un tipo fácil de conquistar o atraer; es más, él y las relaciones se repelían. No eran compatibles. Nada compatibles. Él era libre como los pájaros. Así que, simplemente, aspiraba a un buen polvo, quizás dos. Uno de esos que te dejan la garganta seca, pero sin nada de amor.


    
      
    


    Él no quería amor. Quería ser su follamigo; y si el mundo es- taba a punto de terminar, debería encontrar un momento para un úl- timo polvo.


    
      
    


    —Así que has soñado conmigo —comentó Colin en un susurro mientras subía y bajaba las cejas rápidamente.


    
      
    


    Cora se tapó la cara con ambas manos. Era tímida, y todo el mundo sabía que las tímidas, en la cama, eran las peores.


    
      
    


    —Ilumíname, Liam —dijo William.


    
      
    


    Seguramente el rey habría visto una idea o un destello de ella en la mente de su amigo. Costaba acostumbrarse a que William leyese la mente de la gente pero, al final, lo hacías. No era plato de buen gusto, pero era lo que había.


    
      
    


    Liam sacó un plano y lo extendió en la mesa. Dejó las máquinas y las modernidades a un lado. Toda una lástima. Con aquel proyector que colgaba del techo podrían reproducir el plano en la pantalla y así no tendrían que levantar sus culos de los asientos pero, por aquella oca- sión, Colin no se quejaría.


    
      
    


    La cara de Liam era un poema y no era para menos: su chica estaba ingresada y él estaba en la sala.


    
      
    


    El mins tomó un rotulador y señaló los lugares donde habían ocurrido los últimos ataques.


    
      
    


    Parecían puntos aleatorios, sin ningún sentido. Todo se inició en Schwieolowse y el último ataque había sido en Bezirk.


    
      
    


    Todos los puntos estaban marcados con un círculo. ¿Dónde se produciría el próximo ataque? No había lógica alguna.


    
      
    


    Cleon no podía parar quieto, mientras Aka afilaba sus armas.


    
      
    


    El maken parecía estar ansioso, y no era para menos. Uno de los ataques había sido contra una colonia maken. Había más de veinte muertos.


    
      
    


    Lo cierto era que imponía respeto. Los maken eran conocidos por su arte en la defensa. ¿Cuántos bichos raros fueron necesarios para acabar con veinte makens? El lugar parecía una carnicería. Colin nunca había visto nada igual desde hacía siglos.


    
      
    


    Mussa también estaba afectada, y Nazan estaba siendo algo empalagoso, pero se lo perdonaba.


    
      
    


    Astrid se acercó hasta la mesa y miró por encima del hombro de William al mapa. Este la miró con cara de pocos amigos. William tenía poca paciencia de por sí, pero aquella mujer parecía sacarle de sus casillas.


    
      
    


    —Ella ha dicho que Remus nos está vigilando, seguramente será por culpa de esta… —comentó Babi malhumorada.


    
      
    


    ¿Dónde narices estaba Damián?


    
      
    


    —Nadie ha nombrado el nombre de Remus —añadió Wi- lliam sin mirar a su sobrina. Sus manos estaban apoyadas en la mesa y su mirada se centraba en aquel mapa de la ciudad.


    
      
    


    —Ha dicho pelo blanco y…


    
      
    


    —Cállate.


    
      
    


    El silencio se apoderó de la sala. William solía ser seco y bas- tante pedante, pero nunca antes lo habían visto así. También era cierto que nunca antes habían estado ante una situación igual.


    
      
    


    Babi apretó los labios y formó una fina línea. Parecía enfadada; muy enfadada, de hecho.


    
      
    


    —¿Puedo hablar? —preguntó Astrid. William la miró por encima de su hombro.


    
      
    


    —¿Desde cuándo pides permiso para hablar, Astra?


    
      
    


    —Me llamo Astrid —rectificó ella.


    
      
    


    —Lo que sea.


    
      
    


    La rubia lo ignoró. Se hizo un hueco en la mesa y se inclinó hacia esta. Tomó el rotulador que Liam había dejado sobre la mesa y comenzó a trazar unas líneas.


    
      
    


    —Habéis dicho que su primer ataque fue en Schwieolowse; después fue en Bezirk, en Pankow, en tercer lugar fue…


    
      
    


    —Veo por dónde vas —comentó William, tomando la lista de los lugares donde los nuevos nosferatu habían atacado más recien- temente. Rodeó una a una las ciudades. Había un total de seis pun- tos.


    
      
    


    Astrid inclinó la cabeza y miró el carácter que se había formado. Parecía pensativa. Todo aquello era intrigante, pero Colin se entretuvo en mirar el trasero a Cora. Era redondo y respingón. Con carne, no solo hueso. Era perfecto.


    
      
    


    Astrid, sin decir nada, se fue hasta William y tiró del cuello de la chaqueta de este.


    
      
    


    Y allí había un tatuaje.


    
      
    

  


  


  
    XVIII. Su tatuaje


    
      
    


    Nadie tocaba a William.


    
      
    


    Nadie era nadie, y mucho menos una mujer. Todavía menos una humana con las horas contadas.


    
      
    


    Ella, sin ningún miedo ni pudor, había tirado del cuello de su chaqueta. ¿Cómo demonios había visto ella su tatuaje? Ella era la doble ce hache: chafardera y charlatana. Nada bueno.


    
      
    


    Las puntas de los dedos de Astrid rozaron su cuello.


    
      
    


    Todo su cuerpo se tensó, incluida su polla. ¡Maldita fuera! ¿Por qué? Ella no le gustaba; ella no le atraía; ella era una futura mujer muerta y él no iba a dejarla vivir por haberse atrevido a tocarle el cue- llo.


    
      
    


    Su cuello.


    
      
    


    —Es lo mismo —dijo ella con entusiasmo y obviando que él estaba a punto de asesinarla cruelmente—. La misma marca. Es una a muy bonita. ¿Qué significa?


    
      
    


    William se tensó.


    
      
    


    Su tatuaje. Su marca. Su dios. Aquello no podía ser cierto.


    
      
    


    ¿Qué mierda estaba pasando?


    
      
    


    William dejó lo de matarla para después. Se encaminó de nuevo a la mesa, sintiéndose jodidamente incómodo. ¡Él! ¡Incómodo!


    
      
    


    ¡Maldita sea! Miró la figura que ella había trazado con las ciudades; y si ella estaba en lo cierto y era su marca, la siguiente ciudad estaba clara.


    
      
    


    —Strausberg.


    
      
    


    A Astrid le brillaban los ojos. La mujer parecía entusiasmada por haber encontrado lo que parecía una pista. Incluso había estado a punto de hacer un gesto de victoria con su brazo.


    
      
    


    —¿Cuántos hombres tenemos? —preguntó William intentando no prestarle atención.


    
      
    


    Todos parecían estar demasiado parados para la que les estaba cayendo. Fueron unos segundos, escasos, en los que ellos parecían no reaccionar.


    
      
    


    —Puedo hablar con los escipiones —anunció Nazan colocándose en pie.


    
      
    


    William sonrió a medias. Nazan había hablado en un impulso. La vergüenza llegó a sus mejillas cuando se dio cuenta de que él, su- puestamente, ya no representaba nada. El escipión estiró su camisa sin saber cómo reaccionar.


    
      
    


    —Está bien. Espero noticias en breve.


    
      
    


    Mussa sonrió y William juraría que el pecho de la maken se llenó de orgullo. El rey sacudió la cabeza, no era momento para roman- ticismos. Tenían que actuar.


    
      
    


    —Tenemos que anticiparnos. Llegar allí antes y prevenir su próximo movimiento.


    
      
    


    William hablaba de forma automática mientras su mente se marchaba lejos de aquel lugar. Aquel símbolo. ¿Quién lo había encon- trado? ¿Quién lo usaba?


    
      
    


    Aquello olía todavía peor que la mierda.


    
      
    


    La puerta crujió al ser abierta. El sonido resonó en toda la ha- bitación. La humedad estaba presente y ambientaba la oscuridad del lugar.


    
      
    


    Los pasos resonaban iniciando un eco malicioso.


    
      
    


    —Pasa.


    
      
    


    La voz masculina sonó con autoridad. El hombre entró sin saber dónde estaba. Sentía que sus piernas pesadas se resistían a seguir aquella simple orden; pero, aún con la pesadez, él se encaminó adónde venía la voz.


    
      
    


    No podía ver nada, pero sabía adónde tenía que ir.


    
      
    


    —No intentes negarte, no sirve de nada.


    
      
    


    Él quería quejarse, pero la voz no le respondía. El dolor de ca- beza aumentó, pinchándole la sien. Sus dientes chocaron cuando apretó la mandíbula.


    
      
    


    Las piernas del hombre se frenaron. Podía sentir la respiración de aquella presencia. No podía verlo; tampoco lo pudo hacer la vez anterior. Sabía que era un hombre, uno poderoso. Alguien que estaba más allá del Bien y del Mal.


    
      
    


    —Hiciste lo correcto. Ahora tengo otra misión para ti.


    
      
    


    «No, no, no» gritaba en su interior. No quería hacerlo; no quería hacerlo.


    
      
    


    —Escúchame con atención.


    
      
    


    La voz dejó de resonar en la sala. Una luz tenue brilló desde el lado derecho. Y justo, desde aquel rincón, empezaron a aparecer algo semejante a unos hombres, pero solo eran apariencias.


    
      
    


    No eran hombres; tampoco eran vampiros. Era una especie nueva. Sus cuerpos parecían estar alterados. Eran algo más grandes, algo más robustos. Su forma de caminar parecía automática.


    
      
    


    —Tienes que guiar a estos fieles hacia el buen camino.


    
      
    


    Aquellas palabras parecían no tener ningún sentido. ¿De qué narices hablaba? ¿Fieles? ¿Camino? A pesar de las dudas razonables que nublaban su mente, algo escondido en su interior se sentía ali- viado al recibir aquella orden.


    
      
    


    Algo terriblemente oscuro y que le aterrorizaba.


    
      
    


    Algo que estaba tomando el control de su cuerpo. Su cabeza asintió.


    
      
    


    Sabía qué tenía que hacer y sabía cuáles eran las consecuencias de todo aquello.


    
      
    


    No paraba de entrar gente, por llamarles de alguna forma, en la sala. Cada vez la luz se fue expandiendo. Diez, veinte, treinta… Más de un centenar de seres lo rodearon, mostrando sus torsos desnudos. Y todos tenían una marca en su pecho. Una marca que había sido grabada a fuego.


    
      
    


    El ejército de fieles estaba listo. La guerra había comenzado.


    
      
    


    Colin se colocó al lado de Cora.


    
      
    


    No dijo nada, simplemente se plantó a su lado, apoyando la es- palda contra la pared. La estaba mirando. Lo estaba haciendo de reojo, lo podía notar.


    
      
    


    Colin sonrió, ampliamente.


    
      
    


    Cora intentó ignorarlo, pero no pudo.


    
      
    


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —preguntó la bruja sin mirarlo.


    
      
    


    Ella optó por dejar que su mirada se perdiese en la pared que tenía enfrente. Era una pared de color blanco de mitad hacía arriba. La parte baja era de color gris. Estaban en un pasillo, esperando que Wi- lliam decidiese qué tenían que hacer.


    
      
    


    Todavía no comprendía cómo había llegado hasta allí.


    
      
    


    Todo era tan surrealista.


    
      
    


    —Me quieres —contestó él sin dejar de sonreír.


    
      
    


    Cora sentía cómo los ojos bicolor de él estaban puestos en ella. En su reacción. Cuando Cora escuchó aquellas palabras, sintió cómo su corazón se aceleraba. ¿Qué diablos estaba diciendo? No había sido una pregunta, sino una rotunda afirmación.


    
      
    


    —¿Qué te has fumado? —preguntó ella en respuesta, inten- tando mantener un tono neutral.


    
      
    


    Pero aquella afirmación le había provocado sentir unas estú- pidas mariposas revoloteando por su estómago.


    
      
    


    —Sientes mariposas, admítelo —afirmó él.


    
      
    


    Cora dudó por un momento si aquel loco podía tener la ca- pacidad de leer su mente, pero no. Simplemente estaba fantaseando en voz alta.


    
      
    


    —Sí —afirmó ella—, mariposas vomitivas. Lo digo por tu bien. No me gustas.


    
      
    


    —No he dicho que te guste, he dicho que me quieres.


    
      
    


    —Estupideces.


    
      
    


    Ella zanjó la conversación y él seguía sonriendo.


    
      
    


    Ella no le quería. ¿Cómo iba a quererle? No podía hacerlo. No lo conocía. Además, ella no amaba. Nunca. Aunque admitía que en sus visiones se sentía bien con eso de quererlo. Porque era eso lo que sentía en sus visiones, ¿no?


    
      
    

  


  


  
    XIX. Tocapelotas


    
      
    


    —Asir.


    
      
    


    —Astrid, me llamo Astrid.


    
      
    


    —Lo que sea.


    
      
    


    Ella cerró sus ojos azulados durante unos instantes. Él lo hacía por fastidiarla, lo sabía. Así que solo tenía que sonreír para responder. No había cosa que más molestase a un tocapelotas: que lo ignorasen.


    
      
    


    —Te recuerdo que leo tu mente, chica muerta.


    
      
    


    «Chica muerta, chica muerta»


    
      
    


    Astrid sabía cuál era su destino. La cuestión era saber si ellos co- nocían el suyo.


    
      
    


    —Ahora iremos a Strausberg. Tú vendrás con nosotros.


    
      
    


    William sonreía. Su mundo parecía estar en peligro y él sonreía. Quizás era por su gran ventaja: no poder morir. Pero Astrid creía que estaba un poco cabreado barra desesperado barra preocupado, y unas cuantas barras más.


    
      
    


    —Sonrío porque quizás lo que encontremos allí me evita matarte.


    
      
    


    Astrid parpadeó varias veces. No lo captaba. ¿Dónde estaba el truco? A William ella le importaba un bledo. Simplemente la estaba utilizando. Ella quería mandarlo a la mierda, pero sentía que su ayuda salvaría vidas. Y eso era mucho más importante que su propio orgullo.


    
      
    


    Por otra parte, también podría obtener respuestas. Había pasado largos meses estudiando todos aquellos altercados, sin contar los años que ya llevaba detrás de toda la historia sobrenatural.


    
      
    


    —Me aburres —sentenció William mientras colocaba los ojos en blanco y se acercaba a ella—. Quizás en Strausberg te matan y así yo no tengo que hacerlo.


    
      
    


    Otra persona en su sano juicio estaría aterrada, pero ella no. Astrid estaba demasiado ocupada en recordar cómo se respiraba. Res- pirar con William cerca era difícil. Su perfume era embriagador. Se fijó en su mandíbula: era simplemente perfecta. Astrid tragó saliva. Pensó en los dientes de él, en sus colmillos perforando su piel. En el placer de sentir como él la tomaba. En su aliento acariciando su cue- llo.


    
      
    


    —Para —ordenó él con un tono más bajo de lo habitual—. Vas por mal camino, Astra; yo nunca seré tan delicado.


    
      
    


    Ella escuchó una maldición que se perdió en los labios de él.


    
      
    


    Llegaron a Strausberg divididos. Aquella mujer había estu- diado la ciudad de arriba abajo y le había presentado unas estadísticas de los lugares donde había más probabilidades de sufrir un ataque.


    
      
    


    Había tres puntos de peligro.


    
      
    


    —Todos estaremos localizables. Todos llevaremos el sistema de comunicación integrado. Todos —remarcó William mirando a Nazan.


    
      
    


    Él asintió. No hacía falta leer mentes para saber que aquello le estaba costando demasiado. Que él se sentía extraño y fuera de lugar, pero aun así daría su vida por el rey y por sus amigos. Era un ser leal hasta el último poro de su trabajado cuerpo.


    
      
    


    Nazan y Mussa estaban en un equipo; Liam, Cleon y Babi, en otro; y Aka con Colin y Cora en el tercero. William iba por libre, él era de reacciones rápidas.


    
      
    


    —Rubia, ¿qué dice tu intuición?


    
      
    


    «Rubia», aquello no se parecía en nada a Astrid. Quizás había terminado con su ingeniosa forma de acercarse a su nombre o, sim- plemente, quería hacerla enfadar.


    
      
    


    —Demasiado egocéntrica —comentó él en un susurro, y esperó a que ella le respondiera a su primera petición.


    
      
    


    Astrid se mordió su labio inferior. Un gesto que solía hacer de forma involuntaria cada vez que tenía que tomar una decisión.


    
      
    


    —La lógica me dice que iría más hacia este punto de aquí — respondió ella señalando en el mapa que llevaba en las manos. Las es- tadísticas lo señalaban como el punto dónde podrían hacer más daño. Había más habitantes y estaba más cerca de Berlín


    
      
    


    —No te he pedido lógica, cariño. Te he preguntado que dice tu intuición. Y, por favor, no tengas un orgasmo mental con lo de «ca- riño».


    
      
    


    ¿Orgasmo mental? Ella no tenía de eso. Ella simplemente tenía orgasmos de otra forma; bueno, en realidad él tenía razón. No los tenía, se los imaginaba. Después de unos segundos de auténtico bochorno, Astrid logró centrarse en la pregunta que él le había formulado.


    
      
    


    —Mi intuición me dice que se van a encaminar hacia Polonia.


    
      
    


    Es una zona con menos localización de vampiros, y donde se encuentra la comida para estos supervampiros. Pero hay muchos humanos. Ade- más, en Polonia es festivo, habrá mucha más gente. Si quieren terminar con fuegos artificiales, es el sitio al que yo iría.


    
      
    


    William no dijo nada. Absolutamente nada. Simplemente la miró atónito. Abrió la boca para hablar, pero la cerró de nuevo. Final- mente alzó su dedo índice.


    
      
    


    —¿Vampiros localizados? ¿Supervampiros? ¿Fuegos artificiales?


    
      
    


    ¿¿Qué te has fumado??


    
      
    


    Astrid cruzó los brazos a la altura de su pecho y lo miró molesta. Él había pedido «su intuición» y ella se la había dado. Si quería escuchar sus propias ideas, que no preguntase. Ella tenía razón. Colin le había volcado un montón de información a su tableta. Datos que en parte ya tenía, otros que intuía y algunos más que le habían dejado anonadada. Ella llevaba hackeando las páginas que parecían demasiado extrañas desde hacía años. Y es que algunos vampiros eran demasiados descui- dados a la hora de encontrar algo de comer. Habían creado foros, foros donde sus identidades desentonaban demasiado. Ella les enseñaría.


    
      
    


    —Supervampiros, sí —.Terminó diciendo ella en voz alta, in- tentando así centrarse en la conversación que estaban manteniendo—. No es mi culpa que jugarais a ser Dios. Esos seres, al parecer, han evo- lucionado y son mejores que vosotros. Deberías admitirlo.


    
      
    


    William parecía ofenderse por sus pensamientos. Y ella no en- tendía por qué. Solo estaba siendo sincera. Deberían empezar a llamar las cosas por su nombre si querían tener una posibilidad de ganar.


    
      
    


    —Cariño, ¿sabes con quién estás hablando?


    
      
    


    Y ahí estaba: la testosterona. Los vampiros no se diferenciaban mucho de los hombres. Todos eran iguales. Hinchaban el pecho y en- señaban sus músculos, como si eso fuera lo más importante.


    
      
    


    Al parecer, William estaba enfadándose con sus pensamientos. Pero ese era su problema. Si tenía algún incoveniente, solo tenía que salir de la mente de Astrid. Ella no podía controlar sus pensamientos. Era así.


    
      
    


    —Eres el rey. Sí, has sido escogido por unanimidad. Imagino que tienes años de experiencia y eres aterrador, pero eso no te hace un supervampiro, querido.


    
      
    


    Ella quiso responderle con el mismo tono cariñoso e irónico, aunque ella tenía que admitir que le encantaba escuchar la palabra ca- riño desde la boca de él. Era tan siniestro que parecía sexy. Bueno, simplemente lo era.


    
      
    


    —No me compares con los humanos, es demasiado insul- tante. No soy solo el rey. No lo comprendes. Crees que sabes mucho pero no sabes nada.


    
      
    


    Un sonido salió de la boca de William. Un sonido característico. Como algo chocando contra sus dientes.


    
      
    


    Y entonces lo comprendió.


    
      
    


    Él tenía el aguijón.


    
      
    


    El ceño de William se frunció por completo. Caminó hasta ella velozmente y la tomó por el cuello.


    
      
    


    —¿Quién eres?


    
      
    


    —Astrid, encantada.


    
      
    


    —¡Abuela! —exclamó Cora alterada.


    
      
    


    Le había dado un susto de muerte. Estaba tan concentrada en mantenerse con vida que no la escuchó llegar. ¿Por qué estaba allí? No lo entendía. Ella había hecho todo lo que le habían pedido y, aun así, tenía que poner su vida en peligro, cosa que Colin le había dicho que no haría. Pero las palabras se las llevaba el viento.


    
      
    


    —Lo siento, cariño.


    
      
    


    Ella no pudo reaccionar. Cora solo tuvo tiempo de fruncir el ceño cuando su abuela le sopló algo en la cara. No entendía qué estaba pasando. Sus ojos escocieron solo un instante. Intuitivamente los cerró y entonces sintió una extraña pesadez. Su cabeza se llenó con algo pa- recido a la presión. La movió a los lados intentando respirar, pero era difícil. Sentía la aceleración de sus pulsaciones y una opresión en su pecho. ¿Estaba muriendo? Nunca pensó que se sentiría así. Pensó en la traición; en cómo un ser querido le había causado aquel profundo dolor.


    
      
    


    Sus brazos pesaban tanto que se dejó caer. No sintió el golpe del suelo, sino que sentía como si estuviese flotando. No paraba de pre- guntarse qué había pasado. El «Lo siento» de su abuela se repetía una y otra vez. Al principio con un tono claro, pero después se fue alejando hasta que llegó el silencio. Uno frío; uno lleno de soledad.


    
      
    

  


  


  
    XX. Vivo


    
      
    


    Babi estaba preocupada. No sabía nada de Damián. Su mente, ingenua y atormentada, divagaba ante la posibilidad de que este estu- viese muerto. ¿Qué pasaría si no? Él la amaba, más que a nada en el mundo, nunca la abandonaría. Solo la muerte podría separarlos.


    
      
    


    Muerto. Su Damián muerto. No podía ser. Tendría que haber alguna explicación lógica para su ausencia.


    
      
    


    Su corazón lo sentía; se abrazaba a la esperanza de volver a verlo. De volver a besarlo. De que fueran uno solo otra vez más.


    
      
    


    —Así no eres de ayuda —refunfuñó Liam mientras recargaba su arma. El rubio había decidido ir al punto más cercano de Berlín. Quería venganza, una sangrienta venganza.


    
      
    


    Babi lo miró de mala manera. No estaba de humor para que la sermonearan. Ellos no lo entendían. Se sentía culpable. Se había marchado demasiado tiempo sin su pareja. La parte de su cuerpo que todavía se aferraba a su lado humano no comprendía cuál era el pro- blema. Las parejas debían tener su propio espacio, tomar sus propias decisiones… Pero el mundo sobrenatural era distinto. Las necesidades y los sentimientos se multiplicaban por mil. Comprendía que su mar- cha había herido a Damián.


    
      
    


    —Tú qué sabrás.


    
      
    


    Babi respondió tarde, pero lo hizo. Su fuerte carácter no podía simplemente mantenerse atado y callado. Ser cauta no era su mayor virtud.


    
      
    


    Liam gruñó. Y a ella le importó una mierda, pero el rubio no dejó aquello así. La tomó por el cuello, cogiéndola totalmente de im- provisto. La estampó contra la pared y le enseñó toda su afilada den- tadura.


    
      
    


    —¿¿Yo que sé?? —Gritó enfurecido— ¿Yo qué sé?


    
      
    


    La vena del cuello de Liam parecía estar a punto de reventar. El rubio no cerraba la boca, y respiraba alterado por su culpa mientras pa- recía estar meditando qué parte del cuerpo de Babi arrancar.


    
      
    


    —Mi mujer está en la cama de un hospital luchando contra la muerte. Y tú vienes aquí creyéndote mejor que nada.


    
      
    


    Babi sintió pena. Quizás había sido algo despiadada y egoísta, pero no se calló. Era superior a ella.


    
      
    


    —Y mi marido, tu mejor amigo, está desaparecido. Quizás está muerto.


    
      
    


    Liam soltó una sonora carcajada. Babi se quedó helada. ¿Por qué se reía? ¿Acaso la vida de su mujer tenía más valor que la de Da- mián? Sintió una profunda rabia que hizo que un trueno cayese cerca de ellos.


    
      
    


    Liam miró al cielo.


    
      
    


    —Estupendo, niñata. Ahora sabrán que estamos aquí.


    
      
    


    Podía notar el odio en su voz. Ese «niñata» le había dolido en lo más profundo de su alma. ¿Qué estaba pasando? Hacía escasos días ellos se querían y se respetaban. Todos ellos. Y de un tiempo a esta parte todo su mundo se estaba desmoronando.


    
      
    


    —Tu marido no está muerto. Simplemente estará bebiendo desconsolado por alguna esquina, como lo ha hecho todo este tiempo desde que tú te largaste. O quizás, simplemente, se está follando a alguien.


    
      
    


    La última parte la dijo sonriendo.


    
      
    


    Babi lo miró con los ojos llenos de lágrimas. No estaba hablando en serio, no podía estar haciéndolo. ¿Damián con otras?


    
      
    


    Y aquella sola imagen le dolió en lo más profundo de su corazón. Y era curioso cómo el dolor se sentía de distinta forma. ¿Qué era más doloroso? ¿Pensar que tu marido está muerto y se fue amándote?


    
      
    


    ¿O pensar que tu marido se ha ido con otra y te ha dejado de amar?


    
      
    


    Su mente se quedó dudando por un momento. La lógica le decía que ella tenía que pensar que estaba vivo. Que más valía vivo con otra que muerto. Pero su lado malvado tenía unas pequeñas dudas; recelos que insistió en enterrar en lo más profundo de su ca- beza.


    
      
    


    Damián estaba vivo. Damián estaba vivo.


    
      
    


    Se repetía una y otra vez.


    
      
    


    Liam no continuó torturándola con más comentarios. Juntos caminaron por la oscura calle en busca del lugar donde suponían que se iba a producir el próximo altercado. Intentaron avisar a todos los vampiros civiles del inminente ataque. Pero era curioso que una so- ciedad que había vivido durante miles de años entre los humanos no contara con un diseñado sistema de emergencias.


    
      
    


    Pero claro… Quién iba a pensar que lo necesitarían.


    
      
    


    Cleon, que estaba todavía menos hablador que de costumbre, pasó por el lado de Babi, colocándose delante de ella. A pesar de no decir nada, ella sabía que la estaba intentando proteger.


    
      
    


    Un olor metálico inundó las fosas nasales de Babi. Sangre. Olía a sangre en grandes cantidades. Cantidades industriales. ¿Qué demonios era eso? Llegaron al lugar donde habían indicado a la mayor parte de ciudadanos de los alrededores que se juntaran armados, y allí solo quedaban restos.


    
      
    


    Todos estaban muertos. Habían sido masacrados con inmensa crueldad.


    
      
    


    Babi se quedó sin respiración por un instante.


    
      
    


    ¿Qué narices…? ¿Cómo los habían localizado? ¿Cuántos de ellos habían ido allí? ¿Cientos? Estaba aterrorizada. Entonces, Cleon y Liam dividieron a los hombres que les acompañaban para inspeccio- nar la zona. Teóricamente, aquel lugar iba a ser seguro y los habían en- viado hacia una muerte imprevista.


    
      
    


    Babi creía que iba a vomitar cuando escuchó unos aplausos.


    
      
    


    —Vuelves y mira la que organizas.


    
      
    


    Aquella voz le resultaba familiar. Parecía algo más oscura, algo más rota, pero sin duda era él.


    
      
    


    Babi se giró y lo miró.


    
      
    


    Él sonreía ajeno al baño de sangre que les rodeaba. Sus ojos, más oscuros que de costumbre, sus manos llenas de sangre y sus labios salpicados con gotas rojas no dejaban dudas sobre lo que había estado haciendo.


    
      
    


    —Damián…—logró decir ella.


    
      
    


    —Hola, nena. ¿Te gusta la fiesta que he montado sin ti?


    
      
    


    Babi miró a su alrededor. Liam y Cleon no estaban a la vista. Ella debía de haberse quedado sola. Sola ante un Damián que no re- conocía. Y, en aquel momento, pensó que quizás habría sido mejor que él hubiese muerto como un héroe a que estuviese allí frente a ella como un villano.


    
      
    


    —Tu intuición es una mierda.


    
      
    


    William cerró la comunicación con Liam. Se habían equivo- cado. Habían estado en el punto al que cualquier lógica habría decidido ir; pero él, erróneamente, había decidido dar más valor del que tenía a aquella humana. ¿Por qué creer en su intuición? ¡Diablos! Se la ponía dura una vez y él ya la tomaba medio en serio. Tenía que matarla, cuanto antes mejor.


    
      
    


    Astrid parecía afectada por haberse equivocado.


    
      
    


    William quiso decirle que no pasaba nada, pero no iba a men- tirle. Habían muerto. Cientos de vampiros habían muerto mientras pensaban que estaban en lugar seguro. Un lugar que él, el rey, les había indicado. ¡Aquello era una puta mierda! Y él iba a terminar con todos aquellos malditos hijos de puta.


    
      
    


    —No te vayas a poner a llorar, querida. Solo darías más pena.


    
      
    


    Estaba siendo cruel con ella, lo sabía, pero era lo que tenía que hacer. No se podía encariñar con él; no podía pensar que él iba a ser su salvador, porque no lo sería. Él no tenía tiempo para jugar a papás y mamás. Su mundo estaba siendo ultrajado y él iba a matar a todos aquellos que se habían atrevido a ir por él.


    
      
    


    —Lo siento— balbuceó la rubia.


    
      
    


    William alzó una ceja, claramente sorprendido. No vio venir aquella tímida disculpa. Esperaba algo más de ego en la respuesta. Miró con curiosidad a la mundana y se percató de que estaba verda- deramente dolida por haber fallado.


    
      
    


    —Es mi culpa— sentenció él sin querer darle mucha más im- portancia al asunto. Habían fallado. Ambos. Pero él estaba al mando, así que era su puñetera culpa—. Sin ti no habríamos localizado la ciu- dad, así que no te traumatices. No te acostumbres a que te quite la culpa, Astrid.


    
      
    


    Ella alzó la mirada. Le había llamado por su nombre por pri- mera vez. Quería sonreír, pero no se encontraba con fuerzas. No servía de nada que ella se adelantase a la localización si habían acabados muertos igualmente. No servía de absolutamente nada. Habían muerto personas; bueno, vampiros, pero eran almas que habían ro- bado.


    
      
    


    —¡Por toda la sangre del mundo! Pasas de egocéntrica a dra- mática en un solo momento. ¡Deja de pensar! ¡Piensa en otra maldita cosa!


    
      
    


    Los ojos de ella se quedaron abiertos de par en par. Todavía no estaba acostumbrada a que ese hombre estuviese todo el rato metido en su mente. Ella estaba completamente segura de que él podría evitarlo, pero no quería. ¿Por qué tanto interés? Quizás, solo quizás, el rey de corazón de hielo podía estar interesado, mínimamente, en ella. Se tomó la pequeña licencia de imaginarse cómo sería estar con él…


    
      
    


    ¡Te despellejaré viva si sigues por ahí, rubia!


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    Quizás mañana moriría. Pero en su mente sería durante todo un día la novia de William.


    
      
    


    La realidad es que de ilusiones no se vive. Pero los sueños…


    
      
    


    Nadie te los puede arrebatar.


    
      
    

  


  


  
    Parte III


    
      
    

  


  
    El Rey


    
      
    

  


  


  
    I. Destino


    
      
    


    —Vámonos.


    
      
    


    William intentó ser grosero, pero parecía más una invitación que otra cosa. Estaba cansado de ver a Astrid imaginándose cómo sería estar con él. Pobre ilusa. Desconectó de la mente de la rubia durante un rato. Estaba saturado tanto romanticismo. Aquello simplemente apestaba.


    
      
    


    Tenían que salir e ir a la posición donde estaban Liam y Cleon.


    
      
    


    Ellos intentarían seguir el rastro de los «supervampiros» como decía la rubia y acabar con ellos.


    
      
    


    —Cógete a mí. Te voy a enseñar un mundo nuevo antes de que mueras.


    
      
    


    Tenía que reconocer que le gustaba demasiado atormentarla con la muerte; así que quizás llegado el momento sentiría una mínima pena. Pero ella era un peón en su partida de ajedrez; y, en ocasiones, por mucho cariño que les tuviese debían morir.


    
      
    


    Estaba a punto de teletransportarse cuando escuchó un ruido.


    
      
    


    Era un sonido muy característico. Era el sonido de la muerte acechando. De colmillos rompiendo carne, de sangre brotando.


    
      
    


    Allí también estaban atacando.


    
      
    


    Truenos… Escuchó truenos acechando sin piedad. Babi, su so- brina, debía estar de muy mal humor, y no era para menos. No había hablado con ella desde que habían llegado; había optado mejor por co- municarse con Liam. Ella estaba insoportable desde que fueron a Ita- lia.


    
      
    


    —Babi, ¿me escuchas? —dijo conectando con ella, pero no obtuvo respuesta.


    
      
    


    William hizo crujir su cuello, preparándose para la batalla. Tenía una veintena de hombres preparados para luchar. Quizás la in- tuición de la humana no estaba del todo atrofiada… William sintió un pequeño alivio, ya que ella estaría algo más feliz si creía haber ayu- dado.


    
      
    


    No sabía a cuántos se tenían que enfrentar, pero tenía claro que acabaría con todos ellos.


    
      
    


    Estaban cerca.


    
      
    


    —Métete en el maletero de ese coche.


    
      
    


    —¿Cómo? —preguntó ella horrorizada ante tal orden.


    
      
    


    —No me obligues a tener que hacerlo yo. Métete en ese maletero.


    
      
    


    —¡Menuda estupidez! —gritó ella claramente molesta y dejando a William anonadado. Nadie se oponía a sus órdenes, nadie. Y una humana, menos. ¿Qué se había creído?— Señor, majestad o como quieras que te llames. ¿Qué ganas escondiéndome en un maletero? Mi corazón sigue bombeando, y esos me comerán. ¡Ah, vale! Que tonta. Eso es lo que buscas. No matarme tú. ¿Verdad? Pues es un poco co- barde por tu parte. ¡Mátame! Lo estás deseando. Así no te molestaré más con mis egocentrismos y mi dramatismo. ¿A qué esperas?


    
      
    


    —Bien, tú lo has querido.


    
      
    


    William fue hasta ella y sin pensarlo le mordió en el cuello y empezó a beber de ella. Estaba deliciosa, más de lo que nunca había imaginado.


    
      
    


    —Colin, te amo.


    
      
    


    El pelirrojo alzó ambas cejas ante la declaración de amor de telenovela que Cora, la bruja, le había hecho. ¿Aquello era una broma?


    
      
    


    Porque no tenía ni pizca de gracia.


    
      
    


    Ella sonreía mientras lo miraba con un extraño brillo en los ojos. Lo miraba con adoración, o eso era lo que parecía. ¿Qué mierda de broma era aquella?


    
      
    


    Él habría escogido algo más como: «Colin, fóllame».


    
      
    


    Aquella frase la habría acogido con plena felicidad; pero ese


    
      
    


    «Colin, te amo» tan forzado, no le gustaba nada. Las cosas fáciles no le gustaban, eran para mediocres. Y los hijos de Set eran de todo menos mediocres.


    
      
    


    Cora fue a abrazarle y él retrocedió un paso atrás.


    
      
    


    ¿Qué demonios?


    
      
    


    —¿Te burlas de mí?


    
      
    


    Cora frenó sus pasos y lo miró de forma singular. Parecía extra- ñada con la reacción del setita. ¿Pero qué esperaba? ¿Qué él cayese en su broma tan fácilmente? Vale que había estado intentando ligar con ella, pero no era tonto.


    
      
    


    —No lo entiendo.


    
      
    


    Colin frunció el ceño ante aquella frase. ¿Qué era lo que no en- tendía? Aquella mujer, aparte de bruja, parecía ser muy buena actriz, porque aparentaba estar dolida por la situación.


    
      
    


    —¿Qué demonios…?


    
      
    


    —¿Tú ya no me quieres, Colin?


    
      
    


    Aquella pregunta le desconcertó por completo. ¿Qué narices es- taba pasando allí? Estaban en medio de una guerra. Liam le había in- formado de la masacre; tenían que dirigirse hasta ellos y ella se ponía en plan Love is in the air. No podía ser.


    
      
    


    —¿Nos podemos querer en otro momento? Ridícula respuesta, pero no había tiempo para más.


    
      
    


    Ella lo miró de forma extraña; parecía no entender nada. ¡Pero Colin tampoco lo entendía! ¿Dónde quedó aquello de que ella no quería saber nada de él? Además, había dicho que lo amaba. ¡Venga ya! Nadie amaba a Colin. Nadie había amado a Colin. Siempre se lo habían to- mado como un amigo, como alguien divertido y en ocasiones, mu- chas, hasta pesado. Nunca había tenido una relación seria, nunca había llegado a eso. Sexo, amistad y poco más. Y ahora llegaba la bru- jita, esa con la que él se había obsesionado, y le decía que le amaba.


    
      
    


    Aquello olía muy mal.


    
      
    


    Aka llegó hasta él. El maken no hablaba mucho, pero su mi- rada lo decía todo. Había notado algo extraño en el ambiente, pero simplemente se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Nos vamos?


    
      
    


    Colin asintió, miró a Cora y sintió pena. ¿Por qué? No lo sabía, y no quería pensar en ese momento. Pasó su brazo por el hom- bro de ella, atrayéndola hasta él, y salieron en dirección a la masacre.


    
      
    


    ¿Sería tan jodido el destino de ponerle el amor en bandeja en medio de una guerra?


    
      
    


    Destino de mierda.


    
      
    

  


  


  
    II. Sin vida


    
      
    


    —¿Qué demonios?


    
      
    


    Babi miró a Damián y parecía no lograr reconocerlo. Estaba ahí parado, frente a ella, mirándola con un intenso odio. ¿Qué cojones le había pasado?


    
      
    


    Seis hombres, o lo que fueran esos tipos, aparecieron por la puerta y se colocaron detrás de Damián. Todos ellos iban sin camiseta y con una especie de símbolo tatuado en el pecho izquierdo. La pelirroja no entendía nada. ¿Por qué se colocaban tras él como si lo siguiesen?


    
      
    


    Ellos la miraron a los ojos. Parecían estar desafiándola con aquel gesto.


    
      
    


    —¿Qué tenemos que hacer? ¿Acabamos con los de arriba? —


    
      
    


    preguntó uno de ellos, el que estaba situado a la derecha de Damián.


    
      
    


    No, no y no.


    
      
    


    Aquello no podía estar pasando.


    
      
    


    ¿Él estaba al mando de todo aquello? No. ¡No! Damián no con- testó enseguida; estaba demasiado ocupado mirándola con un senti- miento que ella no fue capaz de descifrar. Arriba estaban Liam, Cleon y los demás guardias que les acompañaban como refuerzo. No podía permitir que ellos les atacasen.


    
      
    


    —¿Por qué? —preguntó ella mientras desenfundaba su arma.


    
      
    


    Le apuntó directamente a la cabeza.


    
      
    


    Las seis masas de músculo que le acompañaban dieron un paso al frente, pero él los frenó alzando su mano. Parecía demasiado tran- quilo, como si estuviese completamente seguro de que Babi, su Babi, no le dispararía.


    
      
    


    ¿Lo haría? ¿Sería capaz de matarle?


    
      
    


    Porque aquella posibilidad no la había contemplado antes. Y si su amor tenía que morir sin quererla… No se podría aferrar a nada. Ni seguiría vivo, ni la querría. ¡Dios! ¡Cómo dolía de solo pensarlo!


    
      
    


    Damián sonreía de lado. Esa sonrisa, que la había vuelto loca en tantas ocasiones, en aquel jodido instante le dio arcadas.


    
      
    


    ¿Por qué?


    
      
    


    ¿Había sido un traidor siempre? ¿En todo momento? ¿Cómo


    
      
    


    Jamal?


    
      
    


    Pero en aquella ocasión estaba doliendo más, muchísimo más.


    
      
    


    —¿Por qué? —repitió ella mientras seguía apuntándole, tomando el arma con su mano derecha. Esta empezó a temblar ligera- mente, así que no tuvo otra que ayudarse de la mano izquierda para poder sujetarla.


    
      
    


    Lo tenía a tiro.


    
      
    


    ¿Por qué esperaba una respuesta? ¿Por qué, simplemente, no disparaba? Debía hacerlo. Tenía que ser más fría, como lo sería una buena reina. Pero ella había decidido no gobernar porque era dema- siado inmadura, demasiado cobarde.


    
      
    


    —Tú me abandonaste.


    
      
    


    No se lo podía creer. ¿Damián se lo había tomado como un abandono? ¿Y por eso se dedicaba a matar a todo ser viviente? No, aquello no era nada normal, ni siquiera en seres no mortales.


    
      
    


    Aquella frase, «Tú me abandonaste», no sonó cargada de pena, como sería lo habitual. Llegó fría y con toques de venganza asegurada.


    
      
    


    —No quiero que seas reina. No quiero que tengas que ocu- parte de nada. Mandará otro, y tú serás libre para estar conmigo.


    
      
    


    Aquello parecía enfermizo. ¡Dioses! ¡Lo era!


    
      
    


    Babi negó con la cabeza mientras las lágrimas caían por su cara. ¿Dónde estaba Liam? ¿Por qué tardaban tanto en bajar? ¿Habrían muerto?


    
      
    


    Las dudas le nublaron la razón y su corazón latió más aprisa que nunca. La sensación de ahogo llegó. ¡Menuda tontería! Sus pulmones estaban desarrollados de tal manera que ella no podía sentir asfixia. Era un ser inmortal; pero, a pesar de serlo, se sintió como en aquella ocasión en que la muerte le abrazó.


    
      
    


    —¿Te estás escuchando? ¿Y para ello tienes que matar? ¿Crees que yo quiero estar con alguien que mata para lograr sus propósitos, sin antes ni siquiera hablar?


    
      
    


    Damián sonreía de nuevo. Siempre había sido un arrogante, pero en aquella ocasión se llevaba el premio al mayor estúpido del mundo mundial.


    
      
    


    Babi tomó la pistola con más fuerza.


    
      
    


    Se había vuelto completamente loco. ¿De dónde había sacado a todos aquellos seres? ¿Cómo diablos lo había hecho?


    
      
    


    Damian ladeó la cabeza para mirarla.


    
      
    


    —Los liberé. Los liberé por ti. Para estar contigo. Para que vol- vieras. Lo has hecho ¿no? Pues entonces, nena, ha merecido la pena.


    
      
    


    Nena.


    
      
    


    Babi cerró los ojos en aquel momento al escuchar aquel mote cariñoso que tanto le gustaba.


    
      
    


    —¡Maldito hijo de puta! —gritó Liam apareciendo en la habitación.


    
      
    


    Babi se giró para mirarlo. Estaba completamente rojo por la rabia, apuntando con su arma a Damián. Podía ver cómo la traición y la decepción lo consumían por completo.


    
      
    


    —No entendía cómo habían podido liberarse y escapar. Pero fuiste tú. ¡Maldito cabrón! ¡Heilige casi muere! —gritó Liam desespe- rado. No dejó de apuntarlo, pero su mano izquierda, la que tenía libre, se paseó por su pelo rubio tirando de este.


    
      
    


    —Esta viva ¿no? Es lo que importa. Ahora, Liam, hazme el favor de largarte de aquí. Babi y yo tenemos que hablar. ¿Verdad, amor?


    
      
    


    Sonó un disparo. Un único disparo.


    
      
    


    Y la cara de Damián se quedó paralizada. Blanca, sin vida.


    
      
    

  


  


  
    III. Sangrientos


    
      
    


    William había dejado a Astrid en el maletero del coche. Viva, no coleando, pero viva. Había bebido de ella lo suficiente como para que su corazón se ralentizase. No quería que la encontrasen. No sabía por qué… Quizás en el fondo no era tan hijo de puta como quería apa- rentar.


    
      
    


    Caminó hacia donde se producían los sonidos de la guerra.


    
      
    


    Llamó al pequeño grupo al que había pedido que le acompañasen. No es que los necesitase, pero habían ido allí para acabar con aquello.


    
      
    


    Aquellos bastardos se habían dividido. Demasiadas molestias para solo alimentarse; demasiadas molestias para un nosferatu… Pero claro, no eran nosferatu. No lo eran porque él había cedido cuando no tenía que haberlo hecho.


    
      
    


    William entró en aquella plaza llena y se quedó sorprendido.


    
      
    


    No lo aparentó, por supuesto. Entró triunfalmente, como solo él lo haría, aplaudiendo al medio centenar de supervampiros.


    
      
    


    —Buenas y sangrientas noches, caballeros.


    
      
    


    Los tipos, que habían decidido medio desnudarse, no le presta- ron toda la atención que a él le hubiese gustado. Algunos, no todos, le miraron, sin aparente miedo. Ya no eran tan supervampiros, porque cualquiera en su sano juicio debía de temer a William.


    
      
    


    Los guardias que le acompañaban se abrieron, formando una media luna. Los cadáveres estaban esparcidos por la zona. William los miró y sonrió de forma siniestra.


    
      
    


    —¿Estáis decorando el lugar?


    
      
    


    Aquellos seres se adelantaron. Se creían más fuertes, y quizás lo eran; pero la experiencia era un grado, y William la tenía de sobras.


    
      
    


    Atacaron, de forma ordenada. Usaron la lógica y se dividieron.


    
      
    


    Al parecer, intuyeron que William era mucho más fuerte, puesto que la distribución fue claramente descompensada. Uno por cada guardia y diez para Will.


    
      
    


    Era hora de luchar.


    
      
    


    Caían como moscas.


    
      
    


    William intentó no desconcentrarse, pero pudo ver a sus hom- bres cayendo como si nada. Sabía que aquellos seres eran más fuertes, mucho más, pero no creía que lo fueran tanto. No habían durado nada; y él, a duras penas, estaba aguantando.


    
      
    


    Seguramente tendría posibilidades de salir de allí si luchaba contra uno, dos e incluso tres. Pero diez hombres, más los que se su- maban al terminar con los guardas, era tarea difícil.


    
      
    


    Consiguió terminar con cinco, pero su cuerpo había sufrido ya varios cortes. Una puñalada le atravesó la costilla. Sabía lo que tenía que hacer para seguir con vida. Ya lo había empleado en alguna oca- sión. Pero no quería. Quería acabar con ellos. Debía acabar con ellos. Pero como le dijo un humano sabio una vez: «Más vale huir y estar vivo, porque los muertos no pueden vengarse»


    
      
    


    Uno lo tomó por la espalda, inmovilizándole. Era mucho más grande que él. Otro aprovechó la ocasión para atacarle. William se impulsó y tomó el cuello de su atacante con sus delgadas piernas. No necesitó mucho tiempo para acabar con él. Otro le clavó una daga en su cuello.


    
      
    


    Había llegado el momento. William explotó.


    
      
    


    Él era consciente de que aquel truco, por llamarlo de alguna forma, era sorprendente. No solía hacerlo nunca, porque que puedas hacerlo no significa que debas.


    
      
    


    Y él sabía de sobra que no debía de hacerlo; porque los secretos eran más valiosos cuando no se conocían.


    
      
    


    Los ratones aparecieron por todas partes. Blancos, idénticos. Sus enemigos no sabían que hacer, así que empezaron a aplastarlos. Uno a uno. Seguramente fue un acto intuitivo, un acto muy ale- jado del camino conveniente. Solo uno de ellos era Will; y si lograban asesinar a ese pequeño roedor, él acabaría muerto.


    
      
    


    Pero, por suerte, William había dejado su segunda alma en otro lugar. En el maletero de un coche. Con una rubia que, cuando despertó, no paró de hablar y maldecirlo una y otra vez.


    
      
    


    —¡Una rata, una rata, una rata!


    
      
    


    Astrid no podía parar de chillar, hasta que cayó en la cuenta de que chillar era peligroso. Aquel maldito de William la había mordido. Cuando lo hizo, ella dudó; por un momento pensó que aquel sería su fin. Un final bonito, incluso rozando lo erótico. Un mordisco en el cue- llo era algo de lo más sensual, siempre que fuese suave y húmedo.


    
      
    


    Notó cómo él se alimentaba durante unos segundos, y ella se había dejado hacer. Total, no tenía forma alguna de poder vencerle.


    
      
    


    Miró a la rata, o ratón o lo que fuese, que la miraba quieto en su sitio. ¿Tendría miedo? ¿Cómo podía haberle hecho eso? No solo le había mordido de forma despiadada, aunque esa no fuese la palabra, puesto que la carne de su cuello estaba intacta; ¡pero la había dejado in- consciente! ¡En un maletero poco ventilado y con un ratón! Seguro que lo había hecho adrede, para molestarla.


    
      
    


    El ratón negó con la cabeza, o eso fue lo que Astrid creyó ver.


    
      
    


    Se estaba volviendo loca, seguramente por la falta de oxígeno y sangre.


    
      
    


    ¿Moriría? ¿Aquella era la intención de William? ¿Matarla lentamente?


    
      
    


    Era capaz, claro que lo era; pero ella aún tenía la esperanza de que él optase por no matarla. Era él único que podía tomar esa decisión. Había decidido pensar en soñar con la posibilidad de que él sintiese algo por ella. Aprecio, cariño… Y, por qué no, atracción… Los sueños eran gratis ¿Por qué se iba a conformar con un sueño realista si podía tenerlo todo? Igual que quien sueña con la lotería… Si soñaba des- pierta no iba a hacerlo con doscientos euros de premio, no, tiraría por lo alto.


    
      
    


    Después de lo que a ella le pareció una hora allí metida, deci- dió tocar a aquel pequeño roedor que compartía habitáculo con ella.


    
      
    


    ¿Qué podía pasar? ¿Qué le mordiese?


    
      
    


    Tomó aire antes de hacerlo. Hasta aquel momento odiaba a aquellos pequeños animales. Es más, creía sentir hasta una especie de fobia ante su presencia pero, aun así, quería tocarlo. Aquel parecía inofen- sivo.


    
      
    


    Su mano tembló en el pequeño recorrido, y si a eso le sumabas que estaba sudada por el intenso calor que hacía en aquel maletero… Terminó sintiéndose algo estúpida, pero lo hizo de todas formas.


    
      
    


    Sus dedos temblorosos acariciaron al roedor por unos escasos segundos y, en ese momento, apareció de la nada el cuerpo de Wi- lliam. Ella gritó; no esperaba aquello. Además, no había espacio sufi- ciente, y él había caído encima de ella.


    
      
    


    —¡Joder!


    
      
    


    El cuerpo de él parecía estar inerte. William no se movía.


    
      
    


    ¿Qué narices había hecho?


    
      
    


    Quizás era una especie de conjuro malicioso. Si ella tocaba el ratón, este moría. Y no solo moría, sino que lo hacía encima de ella, aplastándola y provocándole una muerte lenta.


    
      
    


    Y ella no pudo hacer otra cosa que llorar.


    
      
    


    Si William, el rey del todo, había muerto… Nadie podría sal- var al mundo… Y, ¡qué narices!, nadie podría salvarla a ella.


    
      
    

  


  


  
    IV. Hasta el fin


    
      
    


    El cuerpo de Damián cayó al suelo.


    
      
    


    Un único disparo en el pecho había sido el causante.


    
      
    


    Babi se quedó inmóvil. Ella no tuvo valor de disparar, pero lo había pensado. Sabía que era lo correcto, pero no fue capaz. Liam, sí.


    
      
    


    La pelirroja dudó, no sabía qué era lo que tenía que hacer: si ir y llorar o quedarse ahí y luchar. Fuera cual fuera su opción, acabaría muerta. Podía morir con honor, con sus guardianes y luchando, o podía morir sin él. Llorando la traición de su amor.


    
      
    


    Dudó… Y en la vida nunca hay que dudar.


    
      
    


    Liam se dio cuenta de aquella indecisión y se colocó delante de ella; Cleon lo imitó. Los dos morirían por ella, que parecía estar muerta ya.


    
      
    


    Eran demasiados contra ellos, lo sabía.


    
      
    


    —Fuera la negatividad, Bárbara —le susurró Liam brevemente, pero había una orden clara detrás. Tenía que espabilar.


    
      
    


    Babi cerró los ojos y se tragó las lágrimas. Respiró hondo antes de enfocar su mirada hacia adelante. Caminó dos pasos al frente, dos pasos gigantes, y se colocó frente a sus hombres, tomando su lugar.


    
      
    


    Lucharía con uñas y dientes. Hasta el fin.


    
      
    


    «Sangre de una bruja derramada por amor»


    
      
    


    «Sangre de una bruja derramada por amor»


    
      
    


    Cora sacudió su cabeza sin saber de dónde venía aquella voz que se metía en su mente. No entendía qué le estaba pasando. Era como si otra mente estuviese tomando el control de la suya.


    
      
    


    Estaba en un coche deportivo, uno de color rojo. Con la ca- pota bajada, el aire le acariciaba la cara y le despeinaba el pelo, pero no le importó. Respiró hondo y sintió la vida.


    
      
    


    Miró a su lado izquierdo; Colin iba al volante. Parecía tenso, y clavaba la vista en la carretera. Podía notar cómo uno de los múscu- los de su cara temblaba a la altura de su barbilla.


    
      
    


    Estaba guapo. Le parecía raro pensar aquello, pues nunca antes lo había visto de aquella forma. Su pelo rojo estaba peinado hacia atrás. Vestía completamente de negro con algún que otro comple- mento rojo, como una pulsera de cuero en la mano derecha.


    
      
    


    Ella, sin querer, acarició aquella pulsera. Él se giró para mi- rarla; parecía sorprendido por unos instantes.


    
      
    


    —¿Es un tipo de juego? —preguntó él rompiendo el silencio.


    
      
    


    —¿El qué? —contestó ella sin saber a qué se refería. Colin miró a la carretera, rehuyendo mirarla.


    
      
    


    —Todo eso de quererme y esas tonterías.


    
      
    


    Estaba nervioso, incómodo por la conversación que estaban manteniendo. Ella miró al frente, por un momento no supo qué con- testar. ¿Quererle? ¿Lo hacía?


    
      
    


    —Te quiero, no hay juegos.


    
      
    


    Sus labios se movieron y hablaron. Ella estaba segura de que su cerebro no había ordenado tal frase. ¿Quién habría sido? ¿Su cora- zón?


    
      
    


    Cora cerró sus manos en dos puños. Sentía su corazón bom- beando a toda prisa, como cuando un enamorado se declara y espera ansioso a que la otra parte lo haga.


    
      
    


    No llegó declaración alguna; y Cora se quedó callada, sin saber qué decir ni qué sentir, por muy surrealista que pareciese.


    
      
    


    Colin paró el coche y bajó de él. Ella estaba a punto de abrir su puerta, pero él se adelantó. La miró a los ojos; podía ver dudas en los suyos, de diferente color. ¿Qué estaría pensando?


    
      
    


    Aka también había llegado, y los esperaba en la puerta de aquel edificio. No sabía qué les esperaría. Hacía como veinte minutos que las comunicaciones se habían cortado por completo. Solo quedaba una molesta interferencia en la línea.


    
      
    


    Se podía oler la sangre en el ambiente.


    
      
    


    —Ya está aquí la caballería.


    
      
    


    Colin sonrió al escuchar a Mussa. Algo no andaba bien; no se sentía como en otras ocasiones. No sentía la seguridad necesaria. Sabía que algo no encajaba del todo y, por muy extraño que le pareciese, sentía miedo.


    
      
    


    No pudo evitar mirar de reojo a Cora.


    
      
    


    ¿Por qué había aparecido aquella bruja?


    
      
    


    Cerró los ojos y pensó en su dios, Set. Nunca le pedía ayuda, pero en aquella ocasión se encontró pensando en él, en su dios. Él sabía que estaba allí y esperaba que le ayudase, porque tenía el claro presen- timiento de que lo necesitaría.


    
      
    


    Colin pegó una patada a la puerta y la tiró abajo. Y allí, como ya esperaban, se encontraron el baile de la muerte.


    
      
    


    Babi, Cleon y Liam se encontraban en el centro de la habitación, espalda contra espalda. Los tres estaban llenos de sangre, pero pa- recía no ser suya. Luchaban con todo lo que encontraban a su paso.


    
      
    


    —¡Ya está aquí la caballería! —gritó Colin al entrar, esperando que aquello distrajese a aquellos malditos bichos.


    
      
    


    Al parecer, dio resultado. Algunos de ellos dejaron de atacar a sus amigos para prestarles atención. La sala estaba toda salpicada por la sangre. Había cuerpos por todas partes.


    
      
    


    —Si llego a saber que sois tan guarros, me pongo un gorro de plástico —comentó, entrando con su arma en la mano y con su típico humor. Colin sonreía aunque no tenía ganas de hacerlo. Su estómago parecía estar anudado en varios sitios. Quería mirar atrás, donde estaba Cora. ¿Qué pintaba ella allí? No lo sabía; pero su querido rey había ordenado que la llevase.


    
      
    


    Continuó caminando. El baile de la muerte había parado, pero todos sabían de sobras que solo había sido para retomar posicio- nes. Todos volverían a bailar y los cuerpos caerían inertes.


    
      
    


    Solo que Colin esperaba que no fuese ninguno de sus cuerpos amigos.


    
      
    


    El setita era el primero de su grupo. Intentaba esquivar los cadáveres hasta que vio uno que le era más que conocido: Damián. Su fiel amigo estaba tendido en el suelo. Parecía estar sin vida.


    
      
    


    Y algo se rompió dentro de Colin.


    
      
    


    Gritó. Gritó desde lo más profundo de su alma, y se lanzó hacia aquellos desgraciados. Sabía de sobras que la ira no era buena aliada en una guerra. Había que parar y pensar antes de atacar, pero no podía.


    
      
    


    Sabía que algo malo estaba a punto de suceder. Lo que no sabía era que ya había ocurrido.


    
      
    


    Liam miró a su amigo, roto de dolor, buscando venganza. No habló, no dijo absolutamente nada. Ya tendría tiempo para explicarle quién había disparado. Quién lo había matado.


    
      
    

  


  


  
    V. Maldito color rojo


    
      
    


    William recobró la conciencia, no sin un buen dolor de cabeza. A pesar de estar de regreso en el mundo de los vivos, no abrió los ojos. Intentó respirar levemente. Quiso disfrutar del dramatismo que gritaba la mente de Astrid.


    
      
    


    Ella pensaba en cómo iba a morir allí con él. Sabía de sobras que le odiaba por ello, pero se sorprendió al sentir la pena por su propia muerte.


    
      
    


    ¡No se lo podía creer! Él creía que ella lo martirizaba aposta con toda aquella tontería de color rosa, pero no; al parecer aquella mujer no era tan brillante. Era lista, pero no lo suficiente como para compren- der que el amor y el romanticismo eran innecesarios si pretendían so- brevivir.


    
      
    


    —No necesitas hacerte el muerto para tocarme una teta.


    
      
    


    Los ojos de Will se abrieron de golpe.


    
      
    


    ¿Cómo?


    
      
    


    —No te hagas el tonto; me estás tocando una teta.


    
      
    


    Él intentó incorporarse, pero se golpeó con el techo del male- tero. ¿Cómo había sabido que estaba vivo? ¿Quién era?


    
      
    


    —¿Quién diablos eres?


    
      
    


    —Ah, no. Ahora no te hagas el despistado. Tienes memoria, sabes quién soy y por qué me encerraste aquí.


    
      
    


    William se inclinó y abrió el maletero de una patada.


    
      
    


    —No había pensado lo de la patada—comentó ella.


    
      
    


    ¿Alguna vez callaba? Al parecer no, nunca.


    
      
    


    William salió de un salto, tomando antes a su querido ratón; y después cerró la puerta del maletero con ella todavía dentro.


    
      
    


    —¡Eh!—gritó ella desde el interior—. Lamento profunda- mente no tener las tetas más grandes, pero podrías abrirme. ¡Necesito hacer pis!


    
      
    


    William entornó los ojos. Aquello no podía ser cierto. ¿Y él se había planteado que ella pudiese ser alguien con otras intenciones? No podía ser. Simplemente, era alguien demasiado inconsciente. No había otra.


    
      
    


    La rubia continuaba suplicando desde el interior del maletero. William paseó de un lado al otro mientras acariciaba a su ratón. Lo había tenido que volver a usar. Aquel as en la manga no siempre ser- viría. Ahora más que nunca lo estudiarían y lo buscarían. Y muerto su ratón, muerto él.


    
      
    


    No entendía cómo podía haber llegado aquella situación hasta ese punto. Pensó en cómo aquellos malditos habían acabado con todos en segundos. Intentó comunicarse con los suyos, pero no obtuvo res- puesta. Tenía que irse. Estaba a punto de teletransportarse cuando es- cuchó a Astrid persistiendo con su discurso.


    
      
    


    —Hasta los presos del corredor de la muerte tienen derecho a mear y elegir su última comida. Hasta pueden escoger sentir que les dé el aire en su último día.


    
      
    


    William negó con la cabeza al escucharla. En otro momento se habría reído, quizás hasta en otro tiempo le habría caído bien As- trid… Pero lo último que necesitaba en aquellos momentos era sentir empatía hacia alguien.


    
      
    


    Abrió el maletero, colocando una mueca de puro asco. Ella salió del maletero estirándose.


    
      
    


    —Lo hemos intentando, pero nada —dijo tomándose los pe- chos con las manos.


    
      
    


    El rey de los vampiros sonrió sin poder evitarlo.


    
      
    


    Pero no tenía tiempo que perder. La tomó por la cintura y la pegó a él.


    
      
    


    —¿Vas a besarme? ¿Ahora? —tartamudeó ella aparentemente nerviosa.


    
      
    


    —¡Por los dioses, cállate!


    
      
    


    Cora no sabía qué hacía allí, en medio de una lucha donde ella no podía hacer absolutamente nada. Se arrepintió profundamente de no haber prestado más atención a las explicaciones de su abuela o, in- cluso, de su madre.


    
      
    


    Su madre… Hacía tanto tiempo que había cruzado el arcoíris, como a ella le gustaba llamar a la muerte. Odiaba esa palabra tan fría, y sabía que estaba caminando peligrosamente hacia ella.


    
      
    


    Pero el destino de las personas estaba escrito. Cora lo sabía.


    
      
    


    Sus ojos se quedaron fijos en Colin, en cómo se movía veloz- mente. Era bueno; no bueno en plan bonachón, sino que era una má- quina luchando. Lo hacía de forma que parecía estar bailando con ellos, pero ellos eran fuertes. Demasiado fuertes.


    
      
    


    Estaba tan concentrada en él, que no se dio cuenta de que un hombre se acercaba hasta ella. Gritó. Cora gritó tan fuerte que le dolie- ron sus propios oídos. En un acto reflejo, estiró su brazo derecho, con la mano extendida e hizo que su atacante saliese disparado y chocase contra la pared.


    
      
    


    No se lo creía ni ella misma. Fue tal su sorpresa que se miró incrédula la palma de su mano. Y ese fue su error. Ese despiste, junto con el lanzamiento de aquel tipo, la puso en el punto de mira.


    
      
    


    Alguien la tomó del pelo. Era tal su dolor que pensaba que se lo iban a arrancar junto con la piel de toda su cabeza. Por mucho que lo intentase, era imposible soltarse de su agarre.


    
      
    


    Escuchó un ruido estridente y cayó al suelo. No comprendía lo ocurrido. El hombre, por llamarlo de alguna forma, que la había co- gido tenía el brazo amputado. Al parecer, Colin había lanzado un cu- chillo que le había cortado la parte comprendida entre la muñeca y el codo.


    
      
    


    ¿Estaba loco? ¡Le podría haber dado a ella! Lo peor de todo es que aquel ser todavía seguía vivo y mucho más cabreado. La miró con rabia, como si ella hubiese sido la autora de su amputación. Cora re- trocedió todavía en el suelo. Colin apareció dando un salto y se subió a la espalda del otro, pero este lo lanzo por los aires.


    
      
    


    Cora miró hacia los lados sin saber qué hacer. ¿Cómo podría ayudar? Estiró su mano y colocó la palma como la otra vez, pero no funcionaba. ¡Vaya mierda de bruja estaba hecha! Colin sonreía, parecía estar seguro de sí mismo y, al mismo tiempo, aprovechaba y vacilaba ante aquel armario empotrado.


    
      
    


    ¿Qué les daban de comer?


    
      
    


    Colin se movía rápido, gracias a su delgadez y su agilidad. Tenía unos movimientos muy extraños, pero daban resultado. Su pelo rojo se agitaba por la velocidad, pero siempre parecía estar bien pei- nado.


    
      
    


    Miraba cómo él se movía, y sentía algo en su pecho, algo que podría ser orgullo. Orgullo mezclado con amor.


    
      
    


    Lo amaba, no sabía por qué, pero lo amaba.


    
      
    


    Colin sonrió antes de conseguir decapitar a aquel miserable. Cora levantó los brazos, celebrando la hazaña, cuando los ojos de Colin se abrieron por completo. Nunca podría olvidar cómo la sonrisa del setita se borró por completo. La bruja miró sin saber qué era lo que hacía sufrir al chico del pelo rojo, hasta que vio su estómago. Tenía un cuchillo atravesándolo. El corazón de Cora palpitó en su pecho. No tenía que pasar nada ¿no? Era un vampiro, un ser inmortal. Un cuchillo atravesándole el estómago no podía matarlo. ¿Verdad?


    
      
    


    Pero el bastardo que lo había atravesado no quedó contento con ello. Subió el machete hacía arriba.


    
      
    


    Cora gritó con todas sus fuerzas. Todos los cristales de la habi- tación se rompieron. Estos se elevaron y fueron directos hacia aquel mi- serable. Todos esos cristales se clavaron en su cuerpo, atravesándolo también a él y dejándolo hecho un colador.


    
      
    


    Colin cayó de rodillas sin dejar de mirarla.


    
      
    


    Y Cora sintió como si ella misma estuviese a punto de morir.


    
      
    


    Su voz interior se había equivocado. Había pasado todo el día canturreando aquella estúpida frase: «Sangre de una bruja derramada por amor», y se había equivocado por completo. Era la sangre de Colin la que se derramaba bañando el suelo de rojo.


    
      
    


    Maldito color rojo.


    
      
    

  


  


  
    VI. Triqueta


    
      
    


    Astrid rodeó la cintura de Will.


    
      
    


    Se podría decir que se sentía bien, pero notaba demasiado miedo. Teletransportarse… Ella no se lo podía creer. Entendía que no todos los vampiros podían hacerlo y no sabía si solo William era capaz por ser el rey o por ser viejo. Quería saber más. Mucho más. Quería comprender cómo funcionaba su cuerpo, cómo ejecutaban sus leyes… Llevaba tanto tiempo recopilando información, que poder tenerlos cerca, saber que eran reales y que ella no estaba loca… Era, simple- mente, increíble.


    
      
    


    Teletransportarse no dolía. Ella pensaba que sí. ¿Cómo era po- sible que no doliese? Supuestamente todas las células de su cuerpo te- nían que separarse y viajar. Sentía su corazón acelerándose demasiado; seguramente su tensión arterial estaría rozando el máximo. ¿Se des- mayaría?


    
      
    


    Quería preguntarle a William si alguna vez había probado aquello con humanos, pero no se atrevió.


    
      
    


    En un momento estaban allí, al lado de aquel sucio maletero y al otro, algo más largo de lo que pensaba, estaban en aquella habi- tación llena de sangre.


    
      
    


    Se sintió algo desconcertada. Su cabeza parecía estar todavía recomponiéndose. Palpó en el aire, buscando el pecho de William, pero no lo encontró. Sacudió su cabeza e intentó centrar su mirada.


    
      
    


    ¿Dónde estaba?


    
      
    


    No encontraba a William por ninguna parte. Él había viajado hasta allí con ella. Pero no estaba por ningún sitio. Miró a su alrededor. Vio caras conocidas. En el suelo, en un rincón, la bruja sostenía la cara de Colin.


    
      
    


    ¡Por Dios! ¡El chico del pelo rojo estaba sangrando mucho! Con- tinuó mirando desesperada. Quizás William había aparecido antes, qui- zás él también estaba herido.


    
      
    


    En un acto intuitivo, se miró ella misma. Quizás también estaba herida. Decían que en ocasiones, cuanto te dañaban, no sentías el dolor hasta pasado un tiempo. Aparentemente estaba ilesa, pero no sintió ali- vio.


    
      
    


    Siguió mirando, buscando desesperada, y los encontró a todos luchando. Parecía estar bajo control. Alguien la golpeó. El fuerte em- pujón le llegó desde el lado derecho e hizo que ella acabase estampada contra la pared.


    
      
    


    Astrid se llevó la mano a la boca. Se había partido el labio. Buscó al autor de aquel brusco empujón y vio a la mujer de color. Mussa, creía recordar. Aquella mujer la miraba de reojo mientras terminaba con uno de esos supervampiros, como ella misma había bautizado.


    
      
    


    Mussa fue hasta ella y le tendió la mano.


    
      
    


    —Lo siento, estabas en mal sitio. ¿Dónde está William? ¿Y cómo narices has aparecido de la nada? ¿Tú también eres una bruja?


    
      
    


    —William me trajo. Él está aquí ¿verdad?


    
      
    


    Mussa alzó una ceja en su dirección. Nazan llegó y se colocó al lado de la morena. Astrid juraría que este aspiró el aroma de su mujer. La pareja se miró a los ojos, en lo que entendió como un mensaje entre ellos..


    
      
    


    —Señorita Astrid, ¿podría ser tan amable de explicarnos qué ha pasado con nuestro rey?


    
      
    


    Ellos le miraban de forma extraña. No sabía exactamente qué estarían pensando. Quizás creían que estaba loca o algo peor. Quizás creían que ella era una traidora.


    
      
    


    Astrid tragó saliva.


    
      
    


    —Él nos teletransportó.


    
      
    


    La pareja se miró, y algo le indicó a Astrid que aquella mirada no era de comprensión. ¿Nadie conocía los poderes de William?


    
      
    


    —Él debería estar aquí.


    
      
    


    ¿Dónde diablos estaría? ¿Habría consumido todas sus energías teletransportándola a ella? Astrid desvió sus pensamientos negativos. Él estaba vivo, tenía que estarlo.


    
      
    


    Cora miró a Colin.


    
      
    


    Estaba muriendo. Como ella había dicho, la muerte acechaba todas las guerras. ¿Qué era una guerra sin muertes? Por desgracia la mierda de la vida era así.


    
      
    


    No quería que él muriese. No lo deseaba.


    
      
    


    Lo tomó de la mano y él sonrió. Sabía que le estaba costando hacerlo, pero lo hizo.


    
      
    


    —¿Todavía me quieres? —preguntó él con sarcasmo.


    
      
    


    Ella rió mientras lloraba. Se sorbió la nariz y acarició la mejilla de él. Su mente voló a sus visiones. Aquellas en las que los dos hacían el amor. ¡Qué equivocada estaba! Quizás simplemente era su subcons- ciente, que lo deseaba en silencio.


    
      
    


    —Mejor será que te busques a otro al que querer, bruja. Colin tosió. No le quedaba mucho tiempo.


    
      
    


    Cora no podía parar de llorar. Todo a su alrededor le resultaba ajeno; no sabía si estaba en peligro o no. Y no le importaba. Lo amaba; era extraño, era jodidamente raro, pero lo amaba. ¿Por qué? No lo sabía y no quería preguntarse más por qué.


    
      
    


    Empezó a notar martillazos en su cabeza. Sentía una presión muy alta y de nuevo aquella voz. ¡Maldita fuera! Era su misma voz, con un tono más oscuro, pero que no callaba. Y le repetía una y otra vez:


    
      
    


    «Sangre de una bruja derramada por amor».


    
      
    


    «Sangre de una bruja derramada por amor».


    
      
    


    Colin soltó un quejido y apretó la mano de ella con fuerza. Iba a morir, lo iba a hacer y ella tenía que remediarlo.


    
      
    


    Una idea, una loca idea, se cruzó por su cabeza. Buscó por el suelo de forma desesperada. No soltó la mano de Colin; no pensaba de- jarle morir solo, tenía una última esperanza. Sabía que lo que iba a hacer no tenía sentido; pero lo haría, claro que lo haría.


    
      
    


    Cogió un machete, uno que estaba en el suelo manchado de sangre. Se apresuró y lo limpió con su camiseta; y después, sin pensarlo dos veces, se cortó la palma de su mano. Dolía, claro que sí, pero ella no se quejó. La sangre empezó a brotar de la herida que ella misma se había causado. Guió su mano hasta la herida de Colin, que no parecía entender aquel acto; hasta para Cora resultaba incomprensible.


    
      
    


    La bruja cerró los ojos. ¿Qué debía hacer? ¿Qué pensar? Su sangre podía ser la clave, o al menos eso era lo que su estúpida cabeza re- petía una y otra vez.


    
      
    


    No funcionaba. ¡Por Dios!


    
      
    


    ¿Qué podía hacer? Continuó presionando la herida, dejando que su sangre entrase en él. Colin, que se apagaba por instantes, le de- dicó una última sonrisa antes de cerrar los ojos.


    
      
    


    —¡No vas a morir!


    
      
    


    Una última idea cruzó la mente de Cora.


    
      
    


    Tomó su sangre y se mojó los dedos con ella. Estos temblaban, pero no importaba. Se apresuró y dibujó un símbolo en la frente de Colin. No era un símbolo muy difícil. Era una espiral. La espiral para los celtas no tiene principio ni fin. Representa la vida eterna. Como el sol que nace cada mañana, muere cada noche y renace al día siguiente.


    
      
    


    Colin no respiraba. ¡No estaba respirando! Cora insistió y dibujó más espirales. En el interior de sus muñecas, en el lado izquierdo del pecho… Esperó a que algo ocurriese. ¿Dónde estaba la magia cuando se la necesitaba? Ella no sabía si aquel hechizo funcionaba. En realidad no sabía siquiera si aquello era un hechizo; pero su cuerpo lo pedía.


    
      
    


    —¡La triqueta!


    
      
    


    Cora se levantó y, sin dudarlo, profundizó más su herida. Cualquiera que la viese pensaría que estaba loca, pero no lo estaba. Se apresuró y se colocó junto a la cabeza de Colin. De su mano chorreaba sangre, y era eso lo que ella quería que pasase. Intentó dibujar en el suelo de la mejor manera posible el símbolo de la triqueta.


    
      
    


    «Es uno de los símbolos más importantes» le había dicho su madre cuando ella todavía era una niña. Ese emblema con forma de hélice y un anillo representaba el círculo de la vida. Nacimiento, muerte y renacimiento. Él tenía que revivir, tenía que hacerlo.


    
      
    


    Terminó el dibujo, uno muy grande, alrededor de Colin y se sentó a su lado. Quería que funcionase, necesitaba que lo hiciese. Cora cerró los ojos y esperó. Una espera eterna.


    
      
    


    —¿Qué me has hecho?


    
      
    

  


  


  
    VII. William


    
      
    


    —¿Qué diablos…?— preguntó William sin saber dónde estaba.


    
      
    


    —Los diablos no existen, hijo.


    
      
    

  


  


  
    VIII. Traidor


    
      
    


    —¿Qué me has hecho? —preguntó Colin desde el suelo. Cora no se lo podía creer. Había funcionado. Lo había conseguido. Sintió una oleada de calor en el centro del pecho. Esperaba no sufrir un ataque de corazón en aquel momento, no sería justo. ¡Lo había hecho!


    
      
    


    —¡Salvarte el culo! —le respondió mientras se sorbía la nariz. Colin se incorporó lentamente y se miró el interior de su muñeca.


    
      
    


    —¿Qué cojones…?


    
      
    


    Tenía un tatuaje, un puñetero tatuaje en su brazo, y no era un símbolo de su querido Set o algo egipcio, no. Tenía un tatuaje celta.


    
      
    


    ¿¡Qué narices hacía un tatuaje celta en su muñeca!?


    
      
    


    —Te salvo la vida y tú solo te quejas. ¡Eres inaguantable!


    
      
    


    —Pero me quieres—contestó él sonriendo, olvidando por completo el maldito tatuaje.


    
      
    


    Le dolía el pecho al levantarse. Nadie dijo que morir no dolía, claro que debía de doler, pero no esperaba que tanto.


    
      
    


    —No —contestó ella limpiándose las lágrimas—; me dijiste que me buscase a otro y eso he hecho.


    
      
    


    Colin miró a su alrededor. Todos estaban vivos. Todos menos Damián. ¡Joder, su Damián!


    
      
    


    —Házselo a él.


    
      
    


    —¿¿Cómo??—preguntó ella sin saber a qué se refería.


    
      
    


    Colin la tomó por la muñeca y la obligó a ir adónde estaba el cuerpo de su amigo. Caminaba raro, no lo hacía con su maravillosa chulería pero, ¡qué diablos!, estaba caminando.


    
      
    


    —Resucítalo a él también. Damián no tiene que morir. No puede morir.


    
      
    


    Cora lo miró sin saber qué hacer. Podía ver cómo él creía en ella y en su magia. Colin necesitaba a su amigo de vuelta. No podía morir; no aquel mentiroso capullo.


    
      
    


    —Ni se te ocurra —ordenó Liam llegando hasta ellos.


    
      
    


    —Hazlo.


    
      
    


    Babi se colocó un paso por delante de Liam.


    
      
    


    Colin los miró a ambos sin entender nada. ¿Qué narices estaba pasando allí? El setita dudó. Quizás estaba muerto; quizás no había re- sucitado y solo estaba en el limbo y, cómo no, su otro mundo tenía que estar cargado de ironía.


    
      
    


    Colin tomó aire. ¡Joder! Dolía hasta respirar, así que no podía estar muerto.


    
      
    


    Miró a la bruja: esa que le había salvado la vida y que decía que- rerle. Mejor todavía: decía amarlo. ¿Porque amar es más que querer?


    
      
    


    ¿Cuál era la diferencia?


    
      
    


    —Déjate de bromas, Liam.


    
      
    


    —No es una broma. Es un puto traidor.


    
      
    


    Colin no sabía qué creer. La palabra traidor le acuchillaba el alma una y otra vez. ¿Por qué? No lo entendía.


    
      
    


    —Él me quiere —alegó Babi intentando no romperse.


    
      
    


    El labio inferior de la no reina temblaba. No quería llorar, no quería hacerlo, pero al parecer la lucha la tenía más que perdida. Su co- razón estaba roto. Su mente luchaba por intentar comprender qué había pasado.


    
      
    


    Ella conocía a Damián, o creía conocerlo; y nunca imaginó algo así. No era propio de él. ¡Él la quería! ¡Él quería a sus amigos! Eran como hermanos para él.


    
      
    


    —Él liberó a todos estos. ¡Es más! Los ha liderado. Ha hecho que maten a cientos de los nuestros y no te digo a cuántos humanos. Heilige está luchando contra la muerte en este mismo momento por- que él quería estar más rato contigo. No me lo creo. Es una puta ex- cusa. Es un traidor, no sé por qué, pero es un traidor.


    
      
    


    —Él no es así —respondió Babi dudando. Ni ella misma creía en la inocencia de Damián, pero necesitaba aferrarse a cualquier cosa. No podía simplemente dejarlo morir. Debía vivir—. Haz que viva.


    
      
    


    La bruja parecía estar desconcertada. Parecía dudar y su inse- guridad hizo que Babi sintiera rabia. ¡No podía dudar! ¡Ella era la hija de un rey! ¡Era la sobrina del rey! ¡Ella era la ley! ¡Maldita sea!


    
      
    


    Fue hacia dónde estaba la bruja. Una humana cualquiera no debía de tener tanto poder. ¡Por su vida! Babi no se podía creer cómo podía pensar tal cosa; pero, aún así, continuó caminando y tomó a aquella mujer por su camiseta para zarandearla.


    
      
    


    —¡Tiene que vivir!


    
      
    


    Colin se interpuso entre ambas. Incluso el setita llegó a ense- ñarle sus afilados colmillos a la sobrina del rey.


    
      
    


    —No la trates así —siseó el del pelo rojo.


    
      
    


    —¿Ahora todos mandáis sobre mí? ¡Haced que viva!


    
      
    


    La puerta de la habitación se abrió y todos los presentes apun- taron sus armas en aquella dirección.


    
      
    


    La anciana levantó los brazos.


    
      
    


    —Idris —dijo Colin al reconocer a la abuela de Cora.


    
      
    


    —No tenemos mucho tiempo —anunció ella mientras cami- naba hacia el grupo. La abuela miró de reojo a Babi y esta soltó la ca- miseta de Cora. La anciana asintió ante el gesto.


    
      
    


    —Moira —llamó Idris a Cora.


    
      
    


    La anciana seguía queriendo llamar a Cora por su nombre de bruja.


    
      
    


    —Moira suena sexy, nena —comentó Colin dejándose llevar por su sentido del humor. Al acabar la frase supo que no era el mo- mento, pero él ya lo había soltado.


    
      
    


    —Si queréis salvar al chico, no os queda mucho tiempo. Si lo hacéis cuando el alma del hombre se ha ido, pueden pasar dos cosas. Una: que no lo reviváis. Dos: que reviváis a un puñetero zombi. Solo conservará el cuerpo de vuestro amigo, pero no tendrá alma.


    
      
    


    Babi tragó saliva ante aquella afirmación.


    
      
    


    —¿Cómo sabemos si el alma continua estando? —preguntó la futura reina claramente preocupada.


    
      
    


    —No lo sabemos —contestó tajantemente Idris—. No te voy a mentir, reina. La única esperanza que te queda es que ese hombre se aferre más que nunca a vivir.


    
      
    


    —Ya era un puto zombi. Babi tenías razón: Damián nunca nos habría traicionado, eso que hay ahí no es Damián.


    
      
    


    Las duras palabras de Liam hicieron que la sala quedase com- pletamente en silencio. Nadie quiso hablar durante unos segundos.


    
      
    


    —¿Y bien?


    
      
    


    La vieja bruja no esperó mucho. No había tiempo que perder. Tenían que ser claros.


    
      
    


    Babi miró el cuerpo sin vida de Damián y una lágrima solitaria cayó por su cara.


    
      
    


    La decisión estaba tomada. Aunque doliese como el mismo Infierno.


    
      
    

  


  


  
    IX. Elisabeth


    
      
    


    William no podía estar más blanco.


    
      
    


    Miró al ser que tenía delante de él. Aparentaba ser un simple humano. Miró a los lados mientras se palpaba el cuerpo. Todo parecía estar en su sitio, pero algo no iba bien. Él había intentando teletrans- portarse y había aparecido allí. Aparentemente no conocía el lugar dónde se encontraba.


    
      
    


    ¿Estaría muerto? ¿Habrían matado a su querido ratón? Quizás sí; seguramente, aquella humana deslenguada lo había chafado sin querer. Nunca se había parado a pensar qué pasaría una vez muerto. No era algo que le preocupase, dadas las pocas probabilidades que tenía de morir.


    
      
    


    Miró a su alrededor, quizás allí estaría su amada. ¿No era eso lo que creían los humanos? Eso de reencontrarse más allá de la muerte.


    
      
    


    —No estás muerto —aclaró el que decía ser su padre algo irritado.


    
      
    


    La paciencia no era su fuerte, definitivamente tenía que ser su padre, pensó William entre la duda y el sarcasmo.


    
      
    


    —¿Por qué? —preguntó William. Una sola pregunta que en- globaba todas las que le venían a la mente. ¿Dónde había estado? ¿Por qué embarazó a su madre? ¿Por qué no apareció antes? Así… Cientos de cuestiones.


    
      
    


    —Te voy a conceder tres preguntas, hijo. No las malgastes. Piensa bien; no solo con tu mente, s no más allá de ella. Utiliza todo su potencial, no emplees solo la parte mediocre como hacen los hu- manos.


    
      
    


    William usaba la capacidad total de su cerebro. Por eso podía teletransportarse, por eso podía leer la mente.


    
      
    


    —No me hagas reír. Solo has usado un setenta por ciento. To- davía tienes más potencial. No me insultes.


    
      
    


    Tres preguntas.


    
      
    


    ¿Qué tres preguntas podía hacer a un dios que había sacudido por completo su vida?


    
      
    


    Pensó en ella, en Elisabeth. Su querida y amada Elisabeth. Hacía tantos años que perdió su rastro… Era consciente de que ella debía estar muerta; pero, aun así, tenía miedo de pensar en ella. De destapar todo lo que había sentido.


    
      
    


    Miró al hombre que tenía delante. Con pelo canoso, se asemejaba a un humano, que rondaría los cuarenta y tantos, o quizás cin- cuenta y pocos. ¿Por qué escoger ese cuerpo?


    
      
    


    —Creía que eras algo más inteligente; y no me refiero a tu pequeño paréntesis analizando mi cuerpo. ¿El amor? ¿Todavía no has aprendido que eso solo provoca problemas?


    
      
    


    Lo sabía. Él siempre lo había dicho. El amor te hacía débil. Demasiado débil. Daba a tus enemigos una ventaja sobre ti y eso te con- vertía en vulnerable; pero todavía siendo consciente, quería saber la verdad.


    
      
    


    —Entonces, tu pregunta es: ¿qué sucedió con tu amada?…¿Es esa tu decisión?


    
      
    


    William quería saberlo por encima de muchas cosas, pero no podía malgastar su primera pregunta así, no sin saber antes qué camino seguiría después.


    
      
    


    —¿Por qué estoy aquí?


    
      
    


    Atlas sonrió ante aquella pregunta y después dio tres sonoros aplausos. La habitación que les rodeaba, una completamente blanca y sin ningún tipo de decoración, cambió por completo.


    
      
    


    Apareció un diván de piel de color marrón y su padre se tumbó en él. Del techo, bajaron unas lujosas lámparas hechas con cientos de cristales, parecían diamantes… Qué importaba. Las paredes ya no eran blancas; las decoraba ahora un papel de tonos dorados.


    
      
    


    William intentó no distraerse. Aquella era su pregunta y es- peraba una respuesta.


    
      
    


    —Tu mundo, bueno, mi mundo está en problemas. La Tierra no está hecha para la evolución más allá de la prevista. Nadie juega a ser Dios, porque para eso estoy yo. Esas criaturas que habéis creado van más allá de un simple juego de supervivencia. Los dioses actuarán. Y tengo que decir que esos engreídos son algo especiales a la hora de tomar decisiones. Y van a destruir lo que tanto esfuerzo me ha cos- tado.


    
      
    


    »No te equivoques, hijo. Yo siempre tendré la ultima palabra; y, si veo que las cosas no van a ir por dónde yo quiero, no me temblará la mano a la hora de destruirlo todo para volver a empezar.


    
      
    


    William asintió ante la respuesta.


    
      
    


    Aquellos seres habían sido el desencadenante de todo.


    
      
    


    —No podéis con ellos. La plaga se extenderá y dominarán el mundo. Sin atender a ningún dios.


    
      
    


    —Pero alguien les guía. ¿Verdad? Atlas levantó ambas cejas.


    
      
    


    —Has malgastado tu segunda pregunta, hijo. Más habría va- lido la pena que me hubieses preguntado por aquella jovenzuela a la que le entregaste parte de tu corazón. Respondiéndote, te diré que sí. Hay alguien que les guía, pero será exterminado cuando no lo nece- siten. Se cree poderoso, pero ellos evolucionan rápido y, en escasas horas, sabrán que no lo necesitan para nada.


    
      
    


    Atlas cerró los ojos y la punta de su nariz se removió inquieta.


    
      
    


    —Evolucionan todavía más deprisa. Cuando digo en pocas horas puedo estar hablando de un par.


    
      
    


    ¡Maldito fuera! Había perdido una pregunta. Una valiosa inte- rrogación. Pensó en la información que disponía. Al no hacer la correcta formulación, no había obtenido el nombre de quién diablos los guiaba.


    
      
    


    Tenía que ser más cuidadoso. Tan solo le quedaba una única pregunta.


    
      
    


    Su dios nunca había interactuado con él. William imaginaba que era más que consciente de las ocasiones en las que le había deseado la muerte. En su juventud era demasiado impulsivo, y solo quería ven- ganza por ser distinto.


    
      
    


    Meditó sobre la situación.


    
      
    


    Atlas le estaba dando una oportunidad… No… Le estaba ha- ciendo responsable de salvar al mundo.


    
      
    


    —¿Qué tengo qué hacer?


    
      
    


    Atlas soltó una carcajada ante aquella pregunta.


    
      
    


    —Eres gracioso. Quizás te ponga en una urna de cristal y te lleve a mi mundo.


    
      
    


    William sonrió por cortesía, pero no quería ir a ninguna parte.


    
      
    


    —Tu pregunta es de cobardes, hijo. Quizás no te mereces vivir, quizás tu mundo debe de ser destruido. Incluida esa mujer de cabellos dorados. Pensaba que solo el ser humano tropezaba dos veces con la misma piedra, pero estaba equivocado.


    
      
    


    William le miró a los ojos, que no eran como los suyos. Su color era un azul tan claro que parecía hasta blanco. Aun así, aguantó la mi- rada.


    
      
    


    —No es ser cobarde, padre. Es ser práctico y utilizar todo lo que está a mi alcance.


    
      
    


    Atlas meditó sus palabras.


    
      
    


    —Demuestra que eres hijo mío.


    
      
    


    Y, con esas palabras, Atlas desapareció.


    
      
    


    William creía haber sido listo formulando aquella pregunta, pero se equivocó por completo.


    
      
    


    Pensó en todas y cada una de las palabras de Atlas. Algunas partes no terminaba de comprenderlas.


    
      
    

  


  


  
    X. Hazlo


    
      
    


    —Devuélvelo a la vida.


    
      
    


    Liam maldijo en varios idiomas mientras caminaba por la sala al tiempo que se despeinaba el pelo.


    
      
    


    Cora miró a su abuela sin saber qué hacer. Si ella estaba allí no era necesaria su intervención. Su abuela era mucho mejor que ella. No había color.


    
      
    


    Idris la miró, y sus ojos le estaban hablando claramente, animándola.


    
      
    


    Hazlo.


    
      
    


    No se lo podía creer. ¿Ahora se había convertido en Cora la Re- sucitadora? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Asistir a exorcismos?


    
      
    


    Cora estaba a punto de mandarlos a tomar viento cuando aquella muchacha, por llamarla de alguna forma, de pelo rojo no pudo con- tener las lágrimas. Sintió pena por ella. Además era consciente del sufrimiento de Colin por su amigo.


    
      
    


    Respiró hondo antes de mirar aquel cuerpo inerte.


    
      
    


    Era guapo, muy guapo. Moreno, de ojos claros. Nunca antes había visto un hombre tan sexy. Miró a Colin de reojo, y sintió que su pecho se resentía al ver de aquella forma a Damián.


    
      
    


    Tomó aire profundamente por décima vez en lo que llevaban de tarde. Movió sus manos y giró su cuello. Miró su mano; la había vendado hacía unos minutos con la camiseta de un muerto. ¡Muy té- trico, sí! Pero era mejor eso que desangrarse al lado de un grupo de vam- piros.


    
      
    


    Tiró de la tela. Su mano ahora dolía; antes, con la adrenalina, no había sentido apenas molestias.


    
      
    


    La sangre seca había taponado levemente la herida. Su abuela le tendió una navaja.


    
      
    


    «Qué simpática», pensó irónicamente.


    
      
    


    La tomó y se cortó. Dudó por un instante si hacerlo en la misma mano o si optar por la otra. Pero terminó reabriéndose la he- rida. Colin la miraba con pena, pero no la paró. Quería a su amigo de vuelta.


    
      
    


    Un sonoro portazo retumbó en la sala.


    
      
    


    Liam se había ido. No esperó a que lo resucitase, si es que real- mente podía lograrlo.


    
      
    


    Agradeció en su interior que le dieran un poco de espacio. No se sentía cómoda con tantas miradas posadas sobre ella. Cleon había ido tras Liam, y los demás estaban en un rincón. Colin y Bárbara no se fueron; tampoco su abuela, que parecía estar supervisando lo que ella hacía, cosa que hacía sentir mucha más presión.


    
      
    


    Tenía que volver a dibujar aquel símbolo alrededor del cuerpo. Su sangre caía realizando el trazo.


    
      
    


    —Más sangre, ¿no? —inquirió Babi.


    
      
    


    Cora quería contestarle de malas formas, pero gracias a Dios o a Set, como diría Colin, ya estaba el setita para hacerlo.


    
      
    


    —¿También has pedido más sangre cuando era yo el que es- taba tirado en el suelo?


    
      
    


    —Yo ni sabía que estabas en el suelo


    
      
    


    —¡Callad!—gritó Idris, y estos le hicieron caso.


    
      
    


    Cora terminó el dibujo. Tenía que admitir que la forma había quedado mucho mejor en esta ocasión, quizás la presión psicológica hacía milagros.


    
      
    


    Cerró sus ojos y deseó que Damián volviese a la vida.


    
      
    


    Con Colin había fluido todo de distinta forma. Lo había deseado desde lo más profundo de su alma. En esta ocasión intentó desearlo, puso todo su empeño, pero no era lo mismo.


    
      
    


    Pasaron los minutos, y allí no sucedía absolutamente nada.


    
      
    


    Quiso abandonar; no estaba funcionando; pero, cuando intentó moverse, su abuela le recriminó con la mirada.


    
      
    


    Cora tiró la cabeza para atrás, tomó aire de nuevo y se concentró de nuevo.


    
      
    


    —¡Joder! —gritó con desesperación al ver qué no funcionaba.


    
      
    


    —¡Damián! ¡Maldita sea!


    
      
    


    Babi estaba desesperada. Veía cómo aquella bruja lo intentaba, pero no estaba haciendo lo suficiente. Damián tenía mucho que expli- carle. ¿Por qué había organizado todo aquello? ¿Por celos? No tenía sen- tido. Ella no le engañaría nunca.


    
      
    


    Pensó en sus palabras. En los demás siguiéndole como si fueran robots.


    
      
    


    Nada de aquello tenía lógica.


    
      
    


    Su teléfono móvil vibró en el interior de su chaqueta. Descolgó sin mirar. Solo podía ser William. ¿Cómo se lo explicaba ahora? Si él se enteraba de lo ocurrido se negaría a aquella resurrección; peor todavía: podía bendecir ese acto solo para después matarlo de nuevo.


    
      
    


    Necesitaba tiempo para poder hablar con Damián. Seguramente habría una explicación.


    
      
    


    —Dime —dijo con un hilo de voz.


    
      
    


    —¿Estás con Damián?


    
      
    


    Babi no supo qué decir. ¿Se lo contaba? ¿Le decía la verdad? Es- taba a punto de decirle que no; que Damián, su Damián, había muerto… Entonces, los ojos de este se abrieron de par en par.


    
      
    


    William pensaba que llegaría adónde estaban todos los demás. Necesitaba llegar a tiempo para poder ayudarlos, no quería acarrear a sus espaldas con más muertes. Pero se equivocó de destino.


    
      
    


    Al parecer, su padre el dios Atlas, dios de la creación, tenía otros planes para él. Cuando llegó a su destino, no tuvo que abrir los ojos para saber dónde se encontraba. Estaba en la bella Italia: en la re- sidencia del consejo de sabios, para ser exactos.


    
      
    


    Remus estaba cerca. Su olor a azufre cargaba demasiado el am- biente como para obviarlo.


    
      
    


    Will se concentró en no hacer el más mínimo ruido. Debía de aprovechar la ventaja que Atlas le había dado: la sorpresa.


    
      
    


    Escuchó una conversación; una que Remus mantenía por te- léfono. Algo realmente ilógico. Él tenía demasiado poder para eso. Era una conversación con demasiada información. Y si sumabas el uso de teléfono…, demasiada información al cuadrado. Solo había una solución: era una trampa.


    
      
    


    Sabía que estaba allí. Lo percibiría cuando aterrizó desorien- tado. Fueron escasos segundos, pero los necesarios y suficientes para que él reaccionase.


    
      
    


    Si Remus quería jugar, jugarían.


    
      
    

  


  


  
    XI.Tres


    
      
    


    —¿Qué me hiciste? —preguntó Cora a su abuela aprovechando que esta se había separado del grupo.


    
      
    


    Ella la miró con una intensidad tan grande que daba medio.


    
      
    


    —Estabas preparada, pero nos faltaba tiempo.


    
      
    


    La bruja no comprendía nada. ¿Estaba preparada para qué? Ella nunca pensó en que sería capaz de usar la magia, pero mucho menos que lograse salvar la vida de alguien. Y lo había hecho. Había salvado dos vidas en un mismo día. Todo aquello no parecía real.


    
      
    


    —Lo siento, Moira.


    
      
    


    Cora estaba tan concentrada en sus pensamientos, en cómo había logrado salvar a Colin y después a Damián, que no había prestado suficiente atención a su querida abuela.


    
      
    


    —¿Qué sientes abuela? —preguntó ella centrando toda su atención en la anciana.


    
      
    


    Los ojos de esta estaban llenos de lágrimas.


    
      
    


    Algo malo estaba a punto de suceder; lo sabía; lo intuía.


    
      
    


    —Se suponía que tenías que amarle. Estaba escrito en el Des- tino. Pero tu corazón estaba demasiado agrietado como para hacerlo tan pronto. Pero tú lo amarías, ese era tu sino.


    
      
    


    —No entiendo nada, yo le amo.


    
      
    


    Cora frunció el ceño ante las lágrimas de su abuela. Fue hasta ella y tomó sus manos. Temblaban; las manos de Idris tiritaban, como el resto de su cuerpo. El temblor lo ocasionaba el estar conteniendo el llanto.


    
      
    


    —¿Qué está mal?


    
      
    


    Cora sintió ganas de llorar. No había nada peor que ver a un ser querido llorar, y más si este era una persona mayor.


    
      
    


    A Cora se le rompía el alma.


    
      
    


    —Lo ibas a amar en un futuro, estaba escrito. Yo simplemente lo precipité.


    
      
    


    —No puede ser —se apresuró a contestarle Cora—, yo le amo. Recuerdo cada uno de nuestros momentos. Recuerdo…


    
      
    


    La anciana sonrió tristemente.


    
      
    


    —Lo sé, ha tardado. Tú mente ha dudado; ha luchado a con- tracorriente, pero yo lo hice. Urdí que corriera el tiempo para ti. De- masiado tiempo quizás. Demasiado.


    
      
    


    Colin se acercó hasta ellas con gesto de preocupación.


    
      
    


    —¿Qué os pasa? Parece que habéis visto un muerto —co- mentó el setita con su ya habitual sentido del humor.


    
      
    


    Idris lo miró con media sonrisa. La sonrisa más triste que Cora había visto en toda su vida.


    
      
    


    —Ibas a ser un gran conquistador, setita. Ibas a pasarte años tras mi querida Moira. Nunca habrías tirado la toalla; te prendaste de ella desde el primer momento en que la viste. Un gran amante, sí, señor.


    
      
    


    Colin alzó una ceja mientras colocaba una mueca en su cara. Se inclinó para hablarle a Cora.


    
      
    


    — ¿Soy yo o habla extraño? Como en un futuro que no lle- gará. Un momento… ¿Estoy muerto al estilo El sexto sentido y no me he enterado?


    
      
    


    Cora negó con la cabeza, no pudo evitar esbozar media son- risa. Colin era único.


    
      
    


    Un pinchazo en el pecho hizo que Cora se doblase de dolor.


    
      
    


    ¿Qué diablos? Intentó estirarse, pero no pudo. Colin la tomó del codo. Sabía que él estaba hablando, lo escuchaba a lo lejos, pero el dolor era tal que no lograba comprender qué le estaba diciendo.


    
      
    


    Cora cayó al suelo.


    
      
    


    Su mirada se enfocó un instante. Su abuela repetía «lo siento» una y otra vez. A duras penas podía leerlo en sus labios. Giró la cabeza. Colin la miraba con preocupación. Sintió miedo, miedo de perderlo de nuevo, pero en aquella ocasión no se veía con fuerzas de dibujar ningún símbolo. No podía hacerlo. Sentía cómo el frío se almacenaba en su pecho.


    
      
    


    Al menos él estaba bien. Y era irónico que lo único que le preocupase en ese instante fuera su estado.


    
      
    


    Colin no entendía absolutamente nada. Cora estaba sonriendo y, de repente, se apagó. Por un momento pensó que era algún tipo de broma de mal gusto, pero no. Ella, su bruja, aquella que le había jurado amor desde la nada, aquella que le había vuelto loco… No entendía nada. ¿Qué era aquello? ¿Algún tipo de broma del destino?


    
      
    


    Sintió miedo. Quizás los celtas eran quienes tenían normas más estrictas. ¿Y si, por salvarle a él, ella moría? ¡Y encima él le había medio obligado a salvar a Damián! ¿Por qué? Miró a la anciana sin comprender nada. ¿Ella lo sabía? ¡Ella le había empujado a actuar frente a aquella si- tuación! ¿Por qué?


    
      
    


    ¿Cómo una abuela podía llevar a su nieta a la muerte?


    
      
    


    Colin se giró, impotente, y tomó a la anciana por la blusa de color coral. La zarandeó; le importó una mierda que fuera una mujer y que fuera una anciana. ¡Tenía que hacer algo!


    
      
    


    ¡Por Set! Aquella mujer había derramado sangre por él, por su amigo. Lo había hecho porque creía amarlo. ¿Por qué iba a amarle? ¡No le conocía! No podía ser que lo hiciese por lo que hubiese pasado. ¡No! No tenía lógica.


    
      
    


    Maldito destino.


    
      
    


    Le habían hechizado. Le habrían obligado a creer que él merecía ser querido. Todo el mundo sabía que él no lo merecía. ¡Solo había que mirarlo! Era un tocacojones; no sabía parar una gracia. No había hecho nada por ella. ¡Absolutamente nada!


    
      
    


    Bueno, sí: la había conducido a la muerte.


    
      
    


    Él no merecía su amor. Su vida no valía más que la de ella.


    
      
    


    —¡Arréglalo! —le ordenó a Idris mientras todas las venas de su cuerpo se hinchaban por la presión de la adrenalina.


    
      
    


    Algo tendría que hacer. Era bruja. Que parase aquello. Ella no podía morir. No así.


    
      
    


    La anciana tomó la mano de Colin con su mano temblorosa, y la llevó hasta la mejilla de ella. Su pómulo estaba jodidamente frío. Cora respiraba con dificultad, pero aún así no apartó la mirada del setita.


    
      
    


    Lo miraba con adoración. ¿¿Por qué?? ¿Qué había hecho él? Solo había servido para llevarla hasta la muerte. Su vida antes de co- nocerlo era segura. ¿Por qué la llamó aquel puñetero día?


    
      
    


    Al tocar la mejilla sintió algo intentando entrar en su mente.


    
      
    


    —No te cierres —le pidió Idris.


    
      
    


    Colin cerró los ojos cuando una avalancha de información llegó hasta él. Eran pequeñas secuencias. Se vio a sí mismo llamando a su puerta con una flor; y, otra vez, con dos flores; luego, con tres; y así hasta llegar con un contenedor lleno.


    
      
    


    ¿Cuántas habría? ¿Cuánto tiempo había pasado en ese lapso? Ella, al principio, se giraba sin decir nada, pero, una vez dentro de su casa, olía la rosa de color rojo, obviamente, y sonreía con los ojos ce- rrados.


    
      
    


    Vio a Cora sonriendo al ver pasar una avioneta con publicidad de su consultorio. ¿Él había contratado una avioneta? ¿No había usado un anuncio en Facebook?


    
      
    


    En una ocasión, le envió un certificado conforme había donado sangre por ella. No se lo podía creer. Él odiaba las agujas.


    
      
    


    Se vio rodeado de niños que manchaban su pelo con varias ga- lletas y él parecía no estar enfadado. ¿El amor te destrozaba el pelo?


    
      
    


    ¡Qué amor más jodido! Prestó atención a aquella visión. Cora y él sonreían a uno de los pequeños. Este llevaba una corona con un número: el tres. Parecía un cumpleaños. Cuando el niño se giró, vio que tenía un ojo de cada color, como él.


    
      
    


    Cuando comprendió qué significaba aquello, todo su corazón bombeó demasiado deprisa. Sus pulmones parecían fallarle y todo se tornó negro.


    
      
    


    Cora no respiraba.


    
      
    


    Cora se había ido.


    
      
    

  


  


  
    XII. Adiós, Damián


    
      
    


    —¿Estás con Damián? —preguntó William mientras sus dien- tes rechinaban.


    
      
    


    No lo había visto venir. No había podido ser capaz de adelan- tarse a aquella jugada. El amor, como siempre, conseguía debilitar hasta la torre más fuerte.


    
      
    


    Las botas de Will resonaron mientras chocaban contra el suelo al caminar. Tenía que demostrar quién era.


    
      
    


    —Sí —contestó Babi, pero su voz tembló. El rey no debía estar cerca de ella para saber que había un PERO en aquella maldita frase. ¿Qué demonios había pasado? ¿Ella no era capaz de decirle que era un mísero traidor?


    
      
    


    No aprendía. Babi no aprendía. Por más que él le dijera que el amor apestaba, que hacía tomar malas decisiones, pésimas decisio- nes, ella continuaba queriendo salvarlo.


    
      
    


    —Déjate de tonterías. Sé lo que ha hecho. ¿Estás con él?


    
      
    


    —¿Quieres que lo mate?—preguntó ella al otro lado de la línea. William se quedó parado; miró el teléfono totalmente sorpren- dido. ¿Estaba dispuesta a matarlo? Quizás el amor no era tan poderoso para ella.


    
      
    


    Él, en cambio, solo había estado enamorado una vez; y había estado tan ciego de amor que habría sido capaz de dar la vida por ella.


    
      
    


    —No, no quiero que lo mates. Necesito que lo dejes incons- ciente. Que lo tengáis bajo control.


    
      
    


    William hablaba de forma rápida, atropellando las palabras. Estaba preparándose para su siguiente acción. Y aquella labor no iba a pasar desapercibida para nadie. La guerra se terminaba atacando a lo más alto.


    
      
    


    —¿Quieres matarlo tú?


    
      
    


    La voz de Bárbara temblaba. ¿Qué narices le pasaba? ¿Por qué estaba tan empeñada en que Damián muriese? La juventud era dema- siado radical.


    
      
    


    —No. Él está poseído. No es él. Damián ha sido utilizado por


    
      
    


    Remus. ¿Me oyes? Yo me ocuparé de Remus. Tú solo tienes que man- tenerlo vivo y bajo control. ¿Entendido?


    
      
    


    Tardó en contestar. Su sobrina no fue rápida, sino todo lo contrario. Podía escuchar su respiración al otro lado. William, cansado de tanta telenovela barata, colgó el teléfono. Su orden había sido clara. De- masiado bondadoso había sido. ¿Cómo había sido tan tonto de dejarse coger?


    
      
    


    Remus aprovechó su parte más débil, el amor que él sentía por


    
      
    


    Bárbara para magnificarlo hasta los límites. Lo había usado como un peón en aquella maldita partida de ajedrez que inició el mismo día que Remus mandó asesinar a Lincoln.


    
      
    


    William lo tenía claro: aquel maldito había hecho lo que mejor sabía. Envenenar a todo aquel que tenía a su alrededor con la intención de usarlos.


    
      
    


    Los usaba a todos. Creyéndose el rey.


    
      
    


    Abrió la puerta dándole un solo empujón. Ambas puertas se di- vidieron de golpe, chocando contra la pared.


    
      
    


    Los presentes en el comedor se giraron, entre sorprendidos y aterrorizados. Todos los miembros del consejo estaban alrededor de la mesa preparados para comer. Remus presidía la mesa. Su gesto, no es- taba impregnado de sorpresa. Parecía estar esperándolo.


    
      
    


    La partida tenía que llegar a su fin.


    
      
    


    —Queridos reyes magos, me he portado muy, muy mal. William sonrió a todos mientras se encendía un cigarrillo.


    
      
    


    —¿Qué diablos…? —preguntó uno de los miembros poniéndose en pie. William, sin dudarlo, le apuntó con su arma y disparó. Este cayó hacia atrás muerto.


    
      
    


    La puntería de William era perfecta. Sabía dónde disparar. Todos se movieron asustados.


    
      
    


    —Vamos a jugar al juego de las sillas, señoras y señores. Cuando yo diga «Bu», os tenéis que sentar. Quien no esté sentado, ha perdido. Y como ya sabéis… Quien pierde, muere.


    
      
    


    La mayoría se apresuró a sentarse. ¡Viva la valentía del consejo de sabios! Algunos parecían dudar y esa incertidumbre les hizo recibir un disparo.


    
      
    


    Tres muertos más para su lista.


    
      
    


    Remus no se había levantado en ningún momento, permane- cía quieto en su silla. Parecía demasiado calmado y eso no le gustaba ni un pelo.


    
      
    


    —Bien, ahora que tengo vuestra atención, quiero que me lo contéis todo, todo y todo.


    
      
    


    Babi miró a Damián o, al menos, su cuerpo. Parecía ido; no veía ni un ápice de luz en su mirada.


    
      
    


    William no lo quería muerto. Eso quería decir que él no la había traicionado. Ellos le habían matado sin esperar; y decía ellos porque Liam apretó el gatillo, pero ella también estuvo a punto de hacerlo.


    
      
    


    Babi buscó a aquella bruja con la mirada cuando Nazan la aga- rró por el codo y tiró de ella.


    
      
    


    —¿Qué pasa? Tienes que hablarle. Tienes que traerlo de vuelta, solo tú puedes.


    
      
    


    Babi asintió atemorizada. Su mente solo podía pensar en las palabras de aquella anciana. ¿Habría sido demasiado tarde? ¿El alma de Damián se habría marchado para siempre?


    
      
    


    Miró a su hombre, aquel chico sexy que tan loca le había vuelto.


    
      
    


    Tragó saliva antes de llamarlo por su nombre.


    
      
    


    Él no reaccionaba, de momento. Su mirada seguía perdida en algún lugar de la sala. No prestaba atención.


    
      
    


    —Damián, cariño— lo llamó de nuevo. Le costó muchísimo hacerlo.


    
      
    


    Pero tampoco parecía escuchar.


    
      
    


    Se colocó de rodillas a su lado; lo tomó de la cara, consiguiendo que la mirada de él se cruzase con ella. No reaccionaba, la miraba como quien observaba una pared en blanco.


    
      
    


    —Damián —volvió a llamarlo mientras le acariciaba la mejilla.


    
      
    


    Notó algo; era mínimo pero, a pesar de la brevedad de ese movimiento, sintió cómo la esperanza se aposentaba en su estómago. Es- taba nerviosa, tanto que sus dedos no pudieron evitar temblar mientras continuaban en contacto con la piel.


    
      
    


    Lo miró a los ojos, esperando que este reaccionase; que en lo más profundo de su ser la reconociese.


    
      
    


    Los ojos de él se centraron en los de ella.


    
      
    


    Tenía que volver. Lo podía conseguir. Damián era un hombre fuerte y cabezota. Seguro que no se rendía tan fácilmente. Seguro que su alma se había anclado a su cuerpo esperanzada.


    
      
    


    Y justo en ese momento, cuando sus miradas se entrelazaban en la distancia, mientras la esperanza crecía, la mano de él tomó la mu- ñeca de Babi. Y no, no fue para acariciarla. La tomó de malas maneras, haciendo presión, encarcelándola en su agarre.


    
      
    


    La boca de él se abrió para emitir un gruñido. Adiós, Damián.


    
      
    


    Se había ido.


    
      
    

  


  


  
    XIII. Jaque


    
      
    


    A simple vista podría parecer un situación completamente irreal.


    
      
    


    Dieciséis personas alrededor de una mesa y una sola amenaza:


    
      
    


    William. Dieciséis contra uno. Y ya había cuatro muertos.


    
      
    


    —Tengo que admitir que todo esto ha sido muy divertido. Demasiado divertido. Prestadme atención: quiero que el aquí pre- sente, mi querido y adorado tío, me explique qué está pasando.


    
      
    


    —Te has vuelto loco —cortó Remus—. Eso está pasando — continuó diciendo el aludido con un tono demasiado neutral.


    
      
    


    Al parecer Remus no tenía miedo. Toda una lástima… Wi- lliam adoraba aterrar a las personas y más si estas le habían quitado algo que él quería.


    
      
    


    ¿Qué le había quitado Remus?


    
      
    


    Quizás en su sabia lógica, Remus creía que al ser más mayor no debería temerle; o quizás creía que por ser familia de William no llegaría a asesinarlo.


    
      
    


    Si era así, estaba totalmente equivocado. Lo haría. Lo estaba deseando.


    
      
    


    —El rey loco —comentó William como quien nombra el ti- tulo de una película—, me gusta como suena.


    
      
    


    William se acercó hasta Remus, mientras que los demás pre- sentes parecían tensarse con su lejanía. Una silla se movió. Alguien quería huir. Era una mujer; intentó ser rápida, lo intentó, pero no era lo suficientemente rápida para escapar de William.


    
      
    


    El rey tomó uno de los cuchillos de la mesa y se lo lanzó a la fugitiva. Todo ocurrió a una velocidad inhumana. Dos cuchillos más volaron por la sala, ambos en dirección al rey. William se movió a toda prisa y uno de ellos terminó clavándose en otro de los consejeros.


    
      
    


    Cansado de tanto baile y de tanta tontería, sacó el arma que tenía tras su espalda. La desplegó en una milésima de segundo. La lanzó y esta tomó la curvatura idónea. Cortó la garganta de todos los presen- tes, excepto la de Remus y otro de los sabios, al que tuvo que rematar de un disparo.


    
      
    


    El bumerán volvió hasta él; lo tomó por el centro, donde no cortaba, y lo guardó de nuevo en su espalda.


    
      
    


    —Ahora que estamos solos por fin, jefe del consejo de sabios sin consejeros… Dime qué narices estás planeando.


    
      
    


    Remus continuaba sentado en su silla. Su nariz puntiaguda se movió ligeramente. Quizás el miedo empezaba a rozar sus viejos huesos. Pero el orgullo siempre estaba presente en toda conversación de dos ve- jestorios inmortales.


    
      
    


    —Has cometido un error —comenzó a decir él sin mirarle directamente.


    
      
    


    William entrecerró los ojos ante aquel absurdo comentario.


    
      
    


    —He cometido muchos errores a lo largo de mi vida. Dime algo que no sepa.


    
      
    


    —¿Crees que puedes matar a todo el consejo de sabios y no pagarlo? ¿Quién te crees que eres?


    
      
    


    William sonrió de nuevo ante aquel comentario. Palabrería. Aquel maldito hijo de puta solo le estaba dando basura. Relleno, nada de información. Creía ser intocable, pero no lo era.


    
      
    


    ¡Claro que no lo era!


    
      
    


    William tomó un cuchillo y se lo clavó a este en la mano. Esperó gritos por su parte, pero no obtuvo nada más que un suspiro. ¡Maldito!


    
      
    


    —Sé que tú utilizaste a Damián para que soltase a los nosferatu


    
      
    


    Ahora dime con qué fin.


    
      
    


    La boca de Remus, esa que estaba escondida debajo de su pronunciada nariz, se torció en una escalofriante sonrisa. ¡Qué feo que era! Era realmente sorprendente que ambos compartieran la misma línea de sucesión.


    
      
    


    —Sabes muchas cosas, William, pero nada importante.


    
      
    


    Los dientes del rey rechinaron al chocarse los unos con los otros.


    
      
    


    Odiaba que lo ningunease. Tenía unas ganas inmensas de matarlo. ¿Quién lo echaría de menos? Cualquiera pensaría que sería lo más inteligente. Muerto el perro, se acabó la rabia, pero no. No podía ser tan fácil.


    
      
    


    Su padre no se habría tomado la molestia de presentarse ante él por aquella tontería. Tendría que haber algo más. Algo que se le es- taba escapando.


    
      
    


    —Utilizaste a Damián. ¿Por qué?


    
      
    


    —¿Solo a Damián?


    
      
    


    Aquella pregunta acompañada con una clara dosis de ironía puso en sobre alerta a William. ¿Qué se le escapaba? Intentó que aque- lla sorpresa no cambiase su semblante.


    
      
    


    —No tienes ni la más remota idea. ¿Verdad? Supongamos que esto es una partida de ajedrez. Están los peones, que mueren con fa- cilidad y que, siendo sinceros, a los reyes os importan bien poco.


    
      
    


    Remus miró a los consejeros muertos en el suelo. No parecía afectado por ello.


    
      
    


    —Damián soltó a esos nosferatu que habéis, por decirlo de alguna forma, mejorado. ¿Quién hizo esos nosferatu?


    
      
    


    William intentó concentrarse y pensar rápido.


    
      
    


    —Liam, Liam los creó.


    
      
    


    Remus sonrió por debajo de su nariz. Había fallado. ¿Dónde quería llegar? Liam había liderado a aquella operación.


    
      
    


    —¿Por qué? Esa es la pregunta correcta, Will. ¿Por qué demonios los creó?


    
      
    


    El rey evitó soltar la paja que se amontonaba de forma desorde- nada en su cabeza; pensamientos tales como que los había creado para salvarlos. Para eliminarlos. Para lidiar con el problema.


    
      
    


    —La chica. Heilige.


    
      
    


    La mente de William viajó rápidamente, retrocediendo hacia atrás en los últimos tiempos.


    
      
    


    —La chica. Qué curioso… Las mujeres siempre terminan acabando con los hombres. Pero no voy a divagar más con el tema. ¿Por qué Liam y esa chica querrían salvar a los nosferatu?


    
      
    


    ¿Adónde quería llegar? ¿Heilige era una traidora? No, William había visto amor en ella. Lo había sentido, o al menos eso creía. No lle- gaba a comprender el rumbo de aquella historia. Tomó otro cuchillo y lo clavó en la pierna de Remus. Aquello no se lo esperaba. Tal fue su sorpresa que no consiguió reprimir un sonoro quejido.


    
      
    


    —¿Por qué esa chica, William? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué funcionó con ella y con los otros no, William?


    
      
    


    El tono de Remus fue aumentando y con ello la presión. ¿Por qué? William pensó a toda velocidad. No había sido una casualidad. Todo había sido intencionado, muy pensado. Toda una jugada.


    
      
    


    —Otro peón. Sin ella saberlo, pero era un triste peón. Pero hay más, William. Muchos más. Y también hay alfiles, caballos y torres. Un rey y una reina. Heilige es descendiente lejana de un vampiro, y por eso funcionó tan satisfactoriamente todo este proceso de evolución. Con ella operó por su antepasado, pero vosotros no lo sabíais. Queríamos crear esa necesidad para que vosotros mismos hicierais el trabajo, nues- tro trabajo. ¿Quién mejor que vosotros para conseguir sangre de vam- piro? ¿Quién mejor para proporcionarla tan deprisa? Vosotros mismos.


    
      
    


    »Piensa y escúchame con atención. Las casualidades no existen.


    
      
    


    Nunca han existido. Las piezas se van colocando en el tablero, pero no sabes de qué color son. No sabes quién está ayudando, quién está en tu contra… Durante todo este tiempo he estado elaborando y desarro- llando esta jugada... Jaque al rey, William. Jaque.


    
      
    

  


  


  
    XIV. Regalo


    
      
    


    No podía estar muerta.


    
      
    


    Cora no podía estar muerta. Ella, siempre había sido ella.


    
      
    


    —¿Eso que has hecho ha sido un regalo? ¿¿Un puñetero regalo??


    
      
    


    —preguntó Colin a la anciana claramente enfurecido.


    
      
    


    Ella, lejos de salvar a su nieta, había empleado sus poderes para mostrarle lo que podían haber sido ellos dos juntos. ¡Un hijo! Habrían tenido un hijo. ¡Un hijo! Y tan solo se quedaría en un bonito recuerdo. Un bonito pero dramático recuerdo. ¡Aquello no podía ser cierto! La anciana no podía ser tan hija de la gran puta.


    
      
    


    Colin caminó los cuatro pasos que le separaban de Idris como si el suelo estuviese ardiendo. La afrontó, mientras ella sonreía.


    
      
    


    La maldita mujer estaba sonriendo.


    
      
    


    Brujas, humanos… Todos estaban hechos de la misma cruel escoría.


    
      
    


    —¿Sientes felicidad? Ella asintió.


    
      
    


    Colin cerró los ojos antes de proceder a su intento de asesinato.


    
      
    


    La mataría. Lo haría y se quedaría tan ancho.


    
      
    


    —Ha llegado mi momento, hijo.


    
      
    


    —No me llames hijo —contestó él con un siseo.


    
      
    


    Claro que había llegado su momento. Él la vengaría. Él la mataría.


    
      
    


    —Voy a morir, testarudo impaciente, pero no en tus manos.


    
      
    


    Guardátelas para hacer feliz a mi nieta. Vi lo que seriáis. El amor, que- rido, es la fuerza más poderosa de toda la existencia. Sabía que mi nieta, por amor, conseguiría mover montañas y salvarte la vida, pero no te amaba. Habíamos llegado demasiado tarde, por lo que la única esperanza era distorsionar el tiempo, pero eso tiene sus consecuencias. No pensaba utilizar a mi nieta por el bien del mundo, soy demasiado ego- ísta, por llamarlo de alguna manera. Ella moriría sí; pero, como bien he dicho, el amor puede con todo y ha llegado mi momento. El mo- mento en que yo actúe. William y yo sabíamos que esto ocurriría en algún instante. Él dudó de que mi querida Moira despertase su amor a tiempo, pero yo no. Os había visto.


    
      
    


    »Voy a cruzar a la luz, querido. Es un sacrificio voluntario. Mi vida por la suya. Cuídala y hazla feliz, sino regresaré del Infierno solo para patearte tu escuálido culo.


    
      
    


    Babi miró a los lados sin saber qué hacer.


    
      
    


    Damián parecía estar fuera de sí, y sus ojos parecían querer salir de sus órbitas. Su expresión se arrugó en una mueca de dolor pro- fundo. La fuerza de su agarre se duplicó. Cleon parecía paralizado a su lado. Su mirada estaba perdida. Parecía aterrado con la idea de tener que acabar con la vida de su amigo.


    
      
    


    Nazan discutía con Mussa.


    
      
    


    Todo pasaba demasiado deprisa. Como si el tiempo estuviese en contra de ellos. En contra de su vida, de su amor.


    
      
    


    Babi no retuvo las lágrimas.


    
      
    


    Las guerreras también lloraban; también sufrían.


    
      
    


    —Te amo —dijo él.


    
      
    


    Su Damián aún estaba ahí. Quizás encerrado en algún lugar de aquel cuerpo, pero todavía quedaba esperanza de recuperarlo. Lo harían.


    
      
    


    Damián volvería y ella juraba asesinar a quien hubiese osado ponerlo en su contra.


    
      
    


    Liam llegó al hospital devastado por la situación.


    
      
    


    Había matado a Damián. Aquel al que creía que había sido su amigo durante siglos. Él los había traicionado; él había provocado que su mujer casi muriese en aquel ataque.


    
      
    


    Pero, a pesar de todo, se odió por ello.


    
      
    


    No tendrían que haber seguido con aquel maldito proyecto. En aquel momento le pareció una idea demasiado buena. Querían hacer algo voluntarioso y habían conocido el Infierno.


    
      
    


    Heilige había burlado a la muerte una vez más; pero estaba seguro de que no siempre sería así.


    
      
    


    Llegó a la habitación dónde ella estaba hospitalizada. Había pa- rado a comprar un ramo de flores. Sí, sabía que era un gesto demasiado rosa. Heilige no era mucho de flores; era más de cedés de música ro- quera o algún complemento del estilo, pero tendría que conformarse con un gesto romántico.


    
      
    


    El rubio sonrió tristemente, imaginando su reacción. Seguramente si ella estuviese con algo de fuerzas le levantaría una ceja. Ojalá pudiese hacerlo.


    
      
    


    Entró en la habitación y colocó el ramo frente a su cara. Era un ramo andante, en eso se había convertido.


    
      
    


    No escuchó nada.


    
      
    


    Sintió un profundo dolor al pensar que ella no estaba lo sufi- cientemente fuerte como para quejarse. Apartó el ramo y miró la cama.


    
      
    


    El ramo que con tanto cariño había comprado cayó al suelo.


    
      
    


    Liam cerró los puños mientras la rabia hinchaba la vena de su frente.


    
      
    


    Heilige no estaba.


    
      
    


    La cama estaba desecha. Las máquinas parecían seguir en marcha. Fue hasta el baño y miró en el interior. ¿Habría sido capaz de le- vantarse? ¿De huir?


    
      
    


    No podía ser.


    
      
    


    cia. fuese.


    
      
    


    Él había dado órdenes concretas sobre su seguridad y vigilan- Nadie debía acercarse a ella. Nadie debía dejar que ella se


    
      
    


    Salió de la habitación y fue hasta los encargados de seguridad.


    
      
    


    Uno de ellos estaba junto a la máquina de café, de espaldas a él.


    
      
    


    Lo tomó del hombro y lo giró; estuvo a punto de golpearlo en toda la cara cuando este se desplomó. En su pecho, en el lado iz- quierdo, había un agujero. Su corazón había desaparecido, y por eso había muerto.


    
      
    


    ¡Maldita sea!


    
      
    


    ¿Quién había hecho eso? ¿Heilige? No… Ella no podía ha- berse recuperado tan fácilmente. Fue hasta recepción y allí se encontró con otro cadáver.


    
      
    


    Sacó su teléfono. Por un momento pensó en llamar a Damián, su subconsciente le traicionó, causándole demasiado dolor. Sacudió su cabeza y buscó el teléfono de Colin en su agenda, cuando su móvil empezó a sonar. La llamada mostraba un número desconocido.


    
      
    


    Descolgó, con la esperanza de que Heilige estuviese al otro lado de la línea.


    
      
    


    William pensó en las palabras de su padre. Había sido claro y tajante.


    
      
    


    Jaque.


    
      
    


    Remus estaba demasiado seguro de su poder. Poder que él no temía. Había sido inteligente. Había conseguido llegar a sus aliados, a sus guardianes. Incluso se las había ingeniado para asesinar a Lincoln sin levantar sospecha alguna, pero no acabaría con él. No con Wi- lliam.


    
      
    


    —¿Jaque? —preguntó con una sonora burla.


    
      
    


    Se movió a toda prisa y se colocó detrás de Remus. Este no pa- reció querer esquivarlo. No se defendió, no intentó huir.


    
      
    


    Demasiado fácil, pero no le importó.


    
      
    


    El brazo de William se adentró en la espalda de Remus; se paró cuando estaba a escasos centímetros de coger su traicionero corazón.


    
      
    


    —¿Jaque?—volvió a preguntar—. Tendrás que esforzarte un poco más si piensas en acabar conmigo. Muerto el perro, se acabó la rabia. Así que dile adiós al mundo y a tu estúpida partida de ajedrez. Nadie juega conmigo ni con los míos.


    
      
    


    Remus tuvo la desfachatez de soltar una carcajada. Débil y poco sonora, pero era una carcajada.


    
      
    


    —No entiendes nada. En una jugada de ajedrez, la figura que provoca el jaque al rey en raras ocasiones es el rey contrincante, William. Tienes las horas contadas.


    
      
    


    Con aquella frase Remus se tiró hacia atrás haciendo que la mano de William chocase contra su corazón y provocase su muerte.


    
      
    


    No entendía nada.


    
      
    


    Tenía el cuerpo inerte de Remus frente a él.


    
      
    


    Tomó el corazón entre sus dedos y pensó en aquellas palabras. Se sentía perdido. Aquello no había acabado allí. Remus no era el pro- blema; era una simple pieza más del juego. ¿Quién podía estar por en- cima de Remus? ¿Quién?


    
      
    


    Cerró su mano alrededor de aquel corazón, haciendo que este se deshiciese bajo sus dedos.


    
      
    


    Jaque al rey. Jaque a William.


    
      
    


    ¿Pero contra quién estaba jugando?


    
      
    

  


  


  
    XV. Idris


    
      
    


    Astrid se sentía totalmente desubicada.


    
      
    


    No entendía absolutamente nada. ¿Dónde estaba William? ¿Y por qué nadie parecía estar preocupado por su ausencia?


    
      
    


    Los dedos de la rubia se movían nerviosos. No podía parar de caminar hacia un lado y otro de la sala en el poco espacio que quedaba libre. Todo parecía un auténtico drama. Y no era para menos, porque la gente estaba muriendo. Mirase donde mirase, había sangre y muerte.


    
      
    


    William debía estar allí; por muy capullo que fuese en ocasio- nes, aparentaba ser un chico legal. Un héroe. Bueno, quizás estaba de- lirando. Parecía estar sintiendo el síndrome de Estocolmo elevado al cuadrado.


    
      
    


    Tenía que centrarse. Lo tenía que hacer o acabaría completa- mente loca. Sentía que tenía que ayudar, pero no sabía cómo.


    
      
    


    Alguien le tocó el codo.


    
      
    


    —Tienes que salir de aquí.


    
      
    


    No había sido una invitación, sino una orden. Todo el mundo le ordenaba algo, incluido el chico del pelo rojo que parecía ser el más simpático de todos, aunque las apariencias siempre engañaban. Su chica, la brujita, yacía inerte en el suelo.


    
      
    


    Sintió pena. La magia era muy complicada. No podía ser usada con avaricia, o eso decían los libros y alguna que otra película. Todo el mundo estaba muriendo y ella no se iba a salvar.


    
      
    


    Colin salió de la habitación, dejando a la anciana con su nieta. Qué imagen más triste.


    
      
    


    —Todos tenéis que salir —proclamó la anciana elevando su voz.


    
      
    


    Astrid miró hacia la derecha. En aquel rincón oscuro se encon- traban los demás. El chico guapo parecía haber revivido, pero no sabía por qué los demás le tomaban por los brazos. Como si estuviesen tras- ladando a un delincuente.


    
      
    


    La mujer del pelo rojo lloraba.


    
      
    


    Curiosidades del destino. Los dos pelirrojos estaban rotos, ape- nados y abandonados por sus respectivas parejas. La mujer, Bárbara creía que era su nombre, la miró a los ojos. Estos estaban inundados de lágrimas.


    
      
    


    Salieron de la habitación cuando Babi se paró frente a ella.


    
      
    


    —Tú… —le llamó con la voz rota—. ¿Tú quién demonios eres?


    
      
    


    ¿De dónde has salido? ¿Por qué lo miras así? ¿Lo conocías? ¿¿Lo cono- cías?? ¿Sabes qué creo? —le preguntó acercándose a ella con actitud cla- ramente agresiva.


    
      
    


    —No lo sé, pero estoy segura de que me lo vas a decir—contestó Astid dando un paso hacia atrás.


    
      
    


    Tendría que haberse quedado callada. Lo sabía, quizás sus pala- bras eran inadecuadas y probablemente en ocasiones parecían hasta chu- lescas, pero no era para nada su intención.


    
      
    


    —Creo que tú estás compinchada con Remus. Eso creo. Creo que tú eres un topo que nos dejaron en bandeja. Sabes más de lo que cuentas. ¿Sabías lo de Damián? ¿Lo sabías? ¡Contéstame!


    
      
    


    Astrid intentó retroceder más, pero se topó contra la pared.


    
      
    


    Estaba acorralada en aquella habitación llena de sangre y muerte. Mientras tanto, la anciana comenzaba a entonar lo que parecía un cántico antiguo. A Astrid le habría gustado poder concentrarse en aquel salmo, pero no era el momento.


    
      
    


    La lámpara del techo funcionaba de forma intermitente.


    
      
    


    Podía oler la rabia de Babi. Y Astrid era lo suficientemente lista para saber qué iba a ocurrir. Ella quería desfogarse. Estaba dolida y despechada por lo que había pasado con Damián, y lo terminaría pa- gando con ella.


    
      
    


    Demasiado fácil.


    
      
    


    Otra muerte más, que más daba.


    
      
    


    La rubia se humedeció su labio inferior antes de hablar. Tenía que meditar bien sus palabras y no cabrear más al diablo.


    
      
    


    —No soy aliada de Remus.


    
      
    


    No añadió nada más. Intentaba frenar su instinto parlanchín. Si fuera por ella, le contaría su propia teoría, pero no lo iba a hacer.


    
      
    


    —No sabía nada de Damián. Lo juro. Yo simplemente estaba investigando por mi cuenta e hice las preguntas inapropiadas a la per- sona equivocada. Me fascina todo lo que tiene que ver con los seres inmortales. Solo era curiosidad.


    
      
    


    ¡Mierda! ¡Al final había dejado a su lengua salir a pasear!


    
      
    


    «Caaaaalla, Astrid; cállate» pensó en su interior.


    
      
    


    —¿¿Curiosidad?? ¿Me estás diciendo que solo por curiosear te iban a matar? ¡Y una mierda! No me lo creo. Fuiste utilizada como cebo. Eso es lo que hiciste. Usarnos. Querías que mi tío te llevase con nosotros. ¿Por qué?


    
      
    


    Era obvio. Ella quería vivir. No sabía nada de ellos antes de aquel día. ¿Tan raro parecía?


    
      
    


    Bárbara, Babi para los amigos, tomó a Astrid por el cuello. La estaba asfixiando. Iba a ser un cadáver más en aquella habitación. Iba a morir y, sin lógica alguna, sintió pena por William. Ella había sen- tido una conexión especial con él y pensó, algo estúpido por su parte, que quizás él se afligiría si ella moría. Probablemente no le importaría, pero pensó en ello mientras intentaba zafarse sin ninguna opción.


    
      
    


    Iba a morir por no hacer nada. Maravilloso.


    
      
    


    —No te hagas la víctima, no vas a morir.


    
      
    


    La voz irónica de William sonó rompiendo aquel momento. Por unos segundos, Astrid pensó que su imaginación era demasiado bondadosa con ella, pero no. William estaba allí.


    
      
    


    Salvándola. Otra vez.


    
      
    


    Como Astrid decía, aunque en ocasiones fueran tonterías, Wi- lliam era su héroe.


    
      
    


    Idris intentaba concentrarse.


    
      
    


    Era un momento agridulce. Desde el momento que supo cuál era su destino, había intentado despedirse de la vida, pero no era una tarea fácil. ¿Cómo podías despedirte? Saber el día que vas a morir es una de las peores informaciones que puedas tener. El tiempo se combina entonces de forma extraña; se convierte en ligero y pesado a la vez.


    
      
    


    Miró el cuerpo sin vida de su nieta. Se sentía orgullosa de ella.


    
      
    


    Moira… Por fin se llamaba Moira, con todas sus letras. Por fin había dejado atrás a Cora, la chica que abandonaba sus raíces.


    
      
    


    Tenía tanto que vivir… Gracias a los dioses celtas había conseguido ver todo lo que se iba a perder, pero también qué conseguiría. Por ejemplo, ver a Moira feliz al lado de aquel vampiro de carácter fuerte.


    
      
    


    Se amarían y serían felices, pero sin ella a su lado.


    
      
    


    Respiró hondo y se dispuso a iniciar su último ritual, aquel que le arrebataría el alma para siempre.


    
      
    


    La puerta de la habitación se abrió. Aquellos desgraciados no le iban a dejar meditar en paz. Los había conseguido echar a todos, incluso había escuchado como discutían por tonterías. No comprendía como infravaloraban tanto la vida. Cuando cualquier ser está cercano a la muerte, se suelen valorar mucho más los pequeños detalles. En aquella ocasión parecía que aquellos seres no eran racionales, o no se comportaban como tal.


    
      
    


    Una mano masculina se posó en su hombro. Ella permanecía arrodillada al lado de su nieta.


    
      
    


    —Lo hizo.


    
      
    


    William estaba allí. Idris había dudado de que él llegase a tiempo. La anciana asintió con las lágrimas orgullosas que se acumu- laban en sus ojos.


    
      
    


    Por supuesto que lo había hecho.


    
      
    


    Había salvado al mundo. Quizás parecían palabras demasiado grandes pero, en parte, lo había hecho. Porque las salvaciones las com- ponen pequeños actos, y en aquel momento su nieta había jugado un papel importante.


    
      
    


    —Necesito otro favor más —comentó William.


    
      
    


    El tono de voz le pareció más soberbio. Algo había cambiado en él. Idris tragó saliva. No sabía qué le pediría y tampoco podía ima- ginar qué podía hacer ella. Iba a morir. Lo iba a hacer. Era su destino. Salvar a su nieta muriendo.


    
      
    


    —Dime —contestó con miedo.


    
      
    


    Esperaba que William, el rey de los vampiros, no le pidiese que dejase morir a su nieta. Ella creía en él, en su sabiduría y su buen hacer como líder. Pero esperaba que no le pidiese tal cosa.


    
      
    


    —Cuando llegues a la luz… ¡Mierda! Lo siento, Idris, no sé decirlo con florituras. Cuando mueras, tienes que buscar un alma. Una que marchó hace tiempo.


    
      
    


    Idris asintió.


    
      
    


    Prestó atención a todo lo que él le decía. No sabía con exacti- tud qué sucedería una vez que muriese. Había leído y había escuchado miles de historias, pero la realidad sería otra muy distinta.


    
      
    


    La puerta sonó cuando William abandonó la sala.


    
      
    


    Idris respiró por ultima vez.


    
      
    


    Tomó una pequeña daga, una que había pertenecido a su fami- lia durante siglos. No dejó de murmurar palabras antiguas durante todo el proceso. Deseó que su nieta volviese, que fuese feliz. Cuando terminó de hablar, se clavó la daga en el corazón. Sintió cómo el aire desaparecía de sus pulmones. Cómo su corazón dejaba de latir. Cómo todo el en- granaje de su cuerpo se paraba.


    
      
    


    Todo se tornó oscuro, casi negro.


    
      
    


    Sintió frío y se notó más ligera. Una luz parpadeante apareció de la nada. Se giró para buscarla, pero no la encontró. ¿Aquello era la muerte?


    
      
    


    ¿Una sala oscura para el resto de su eternidad?


    
      
    


    —Abuela.


    
      
    


    La voz de su nieta la sorprendió por completo. Se dio la vuelta y la encontró allí, con el ceño fruncido, mirándola a los ojos. Su mirada parecía estar buscando respuestas.


    
      
    


    ¿Qué hacia ella allí?


    
      
    


    —¿Estamos muertas?


    
      
    


    ¡No, no y no!


    
      
    


    Ella no había muerto en vano, no había muerto para nada. Su nieta, Moira, tenía que renacer. Era un cambio. ¡Un maldito cambio!


    
      
    


    —¡Vuelve a la vida! ¡Vuelve al mundo!


    
      
    


    —¿Abuela?


    
      
    


    La voz de Moira retumbó en la cabeza de Idris. Un dolor intenso le punzó la cabeza.


    
      
    


    Habían muerto ambas. No podía ser.


    
      
    


    No.


    
      
    

  


  


  
    XVI. Todo


    
      
    


    ¿Qué serías capaz de hacer por alguien a quien amas?


    
      
    


    No es algo que nos planteemos habitualmente. No es algo que meditemos detenidamente. ¿Pero qué pasaría si dedicaseis tan solo cinco minutos a pensarlo?


    
      
    


    Tarea difícil. Muy difícil.


    
      
    


    —¿Qué serías capaz de hacer por Heilige?


    
      
    


    «Todo», pensó Liam. Quizás no lo meditó; quizás su mente respondió sin recapacitar. Todo, lo haría todo.


    
      
    


    Aquella pregunta le llegó en una llamada anónima. Una lla- mada que no esperaba. Una llamada que lo desesperó por completo.


    
      
    


    —¿Quién mierda eres? Acabaré contigo, con toda tu raza. Con todos los que alguna vez se han cruzado contigo.


    
      
    


    —Respuesta incorrecta. ¿Qué serías capaz de hacer por ella? Piensa bien la respuesta o morirá.


    
      
    


    Chantaje. Extorsión.


    
      
    


    Aquello solo podía ser obra de humanos o, quizás, de vampi- ros malnacidos.


    
      
    


    —Lo que sea —contestó Liam, sintiéndose un traidor—, pero necesito saber que está viva.


    
      
    


    —Ahora nos entendemos mejor. Te llamaré en unas horas para darte instrucciones. No puedes hablar de esto con nadie. Si se lo ex- plicas a alguien lo sabremos, y ella morirá.


    
      
    


    La llamada se cortó.


    
      
    


    Al otro lado le había hablado una voz masculina. Liam pasó las manos por su cabeza. ¿Qué diablos estaba pasando?


    
      
    


    El mundo se había vuelto loco.


    
      
    


    ¿Qué querrían? ¿Dinero? Liam se lo daría todo.


    
      
    


    Dos horas después


    
      
    


    Cuando el teléfono sonó, Liam descolgó al segundo tono. No quería parecer desesperado, aunque lo estaba. Totalmente desquiciado.


    
      
    


    —No les hagas caso a estos hijos de puta.


    
      
    


    La voz de Heilige le tomó por sorpresa. ¿Ella había despertado?


    
      
    


    ¿Cuándo? ¿Cómo? Aquello no tenía sentido. Sintió una mezcla de emo- ciones. Alegría y tristeza acompañadas por muchas dudas.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —preguntó sintiéndose estúpido y estafado.


    
      
    


    ¿Ella estaba bien? ¿Podía ser cierto?


    
      
    


    —No importa. La cagamos. Liam, no puedes volver a cagarla, no pued…


    
      
    


    Ella se calló de golpe. Parecía ella, lo parecía. Era su voz; y hasta sus pensamientos y su forma de hablar sonaban igual. Su Heilige.


    
      
    


    Liam se estaba impacientando. Estaba tan desesperado que sin- tió cómo toda la adrenalina de su cuerpo se transformaba en rabia e im- potencia.


    
      
    


    —¿Cuándo despertó? ¿Está bien? Te juro que si le tocas un pelo te arrancaré la piel a tiras y me haré un llavero.


    
      
    


    Una carcajada resonó al otro lado de la línea.


    
      
    


    —¿Has terminado tu discurso? Necesito que hagas una cosa por mí, Liam.


    
      
    


    No sabía quién era su interlocutor; no sabía qué quería…, pero lo haría. Un hombre enamorado lo haría todo por su amor.


    
      
    


    William se quedó parado, petrificado. Algo inusual en él; pero el motivo no era ni un ataque ni una amenaza, sino algo sorprendente: aquella humana de lengua ágil le estaba abrazando aliviada.


    
      
    


    Un gesto normal dado que él le había salvado la vida. Pero lo chocante era que su mente estaba aliviada por él y no por ella misma. Como decía el Rey, «era una estúpida»: Tenía que valorar más su vida.


    
      
    


    —No me gusta que me abracen.


    
      
    


    —Te aguantas —contestó ella por instinto; pero, unos segun- dos después, se apartó con la mirada gacha.


    
      
    


    El silencio duró pocos instantes. Aquella mujer solo bajó la cabeza para tomar aire y después volvió al ataque con su lluvia de pre- guntas.


    
      
    


    Ya no lo abrazó más, pero se dedicó a golpearle en el hombro por no haberla avisado. ¿Dónde estaba? ¿Qué hacía? ¿Por qué lo hacía?


    
      
    


    Era lo más parecido a una madre que había tenido. A lo mejor,


    
      
    


    «madre» no era el término adecuado. A una madre no se la imagina uno bajo su cuerpo desnuda.


    
      
    


    William tenía que centrarse.


    
      
    


    Estaban en problemas, serios problemas, y él era el único que contaba con una pequeña posibilidad de dar por acabada toda aquella mierda.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado aquí?


    
      
    


    Su pregunta se formuló al aire. No esperaba que nadie le con- testase. Miró a su sobrina. Podía sentir el rencor que ella estaba sin- tiendo hacia él por no haberla dejado matar a la rubia.


    
      
    


    Como siempre, tan impulsiva.


    
      
    


    Cleon se disculpó antes de irse. Al parecer Laupa le necesitaba. William se rascó la cabeza. Veía cómo poco a poco todo se desmoronaba. Tenía que centrarse, joder, tenía que hacerlo de una vez.


    
      
    


    Nadie estaba centrado. Nadie, ni siquiera él.


    
      
    


    —Tenemos que irnos de aquí; este sitio no es seguro.


    
      
    


    —¿Qué hacemos con él? —preguntó Aka refiriéndose a Da- mián. El daemon parecía estar fuera de sí. Con los ojos idos y una ex- presión desencajada.


    
      
    


    —Traed a la bruja —ordenó sin mirar a nadie.


    
      
    


    Aquellos problemas solo hacían que refrenar y retrasar su lucha. Su pecho ardía de la ansiedad. ¿A quién se enfrentaba?


    
      
    


    Colin parecía estar asustado. Fue hasta la sala donde minutos atrás había dejado el cuerpo inerte de Cora.


    
      
    


    —La bruja está muerta; la chica está muerta —comentó Nazan tomando del brazo a Colin. Al parecer el escipión no quería que Colin volviese a aquel lugar.


    
      
    


    El setita se deshizo de aquel agarre y continuó su camino. Entró en la habitación; y todos esperaron que saliese. Pero no lo hizo.


    
      
    


    Colin entró en la sala con la esperanza de ver a Cora. No sabía cómo la encontraría. ¿Qué haría cuando le viese? ¿Se acordaría del amor que se suponía les esperaba?


    
      
    


    Miró hacia el suelo y allí se encontró con dos cuerpos, aparentemente muertos.


    
      
    


    No, no podía pasar de nuevo por aquello.


    
      
    


    Fue hasta allí y miró a la anciana. Esta se había apuñalado y la sangre todavía brotaba fluyendo hacia el suelo.


    
      
    


    Sangre roja.


    
      
    


    Miró a Cora, que no se movía, y tampoco parecía respirar. No quería pasar por ello de nuevo. No podía. La miró con inquietud. ¿Qué podía hacer? ¿Qué debía hacer? Su subconsciente, ese que tenía cargado de humor, le cantó al oído Bésala con la voz de Sebastián, el cangrejo de La Sirenita.


    
      
    


    ¿Besarla?


    
      
    


    ¿De eso se trataba?


    
      
    


    En todos los cuentos infantiles los besos eran símbolos mági- cos que curaban la muerte. ¡En los cuentos! La miró de nuevo. ¿Qué podía perder? Se agachó y la besó. Depositó los labios encima de los suyos y cerró los ojos esperando que aquel gesto le hiciera más efecto.


    
      
    


    La besó, deseando que volviese a la vida.


    
      
    


    La vida tan extremadamente caprichosa le había hecho un re- galo para después quitárselo.


    
      
    


    Miró a Cora y esta ni se inmutó.


    
      
    


    Lloró de rabia. Se giró para ver el cuerpo sin vida de la anciana. Idris creía tener todo bajo control, y en ocasiones jugar a ser Dios salía demasiado caro.


    
      
    


    Se inclinó hasta la anciana y le quitó el arma que atravesaba su pecho.


    
      
    


    Los ojos de esta se abrieron de par en par, haciendo que el co- razón de Colin diese un vuelco. Después de aquel susto, la mujer cerró los ojos con lo que Colin juraría que fue un suspiro.


    
      
    


    Colin miró la daga.


    
      
    


    ¿Debía matarse? ¿Al más puro estilo Romeo y Julieta?


    
      
    


    No… Aquello, lejos de ser un gesto bonito, era cobarde. Vi- viría con el dolor. Viviría con el eterno peso de saber que él la intro- dujo en todo aquello.


    
      
    


    Se levantó con la daga en mano y dio media vuelta, dispuesto a irse.


    
      
    


    —¿Dónde diablos estoy?


    
      
    


    Cleon llegó al aparcamiento con el pulso acelerado. Había mentido… Lo había hecho demasiado bien.


    
      
    


    Miró de nuevo el mensaje de texto que tenía en su teléfono. Era un mensaje con una fotografía adjunta.


    
      
    


    Su mujer, Laupa… La tenían. La habían secuestrado.


    
      
    


    ¿Quién?


    
      
    


    No podía confiar en nadie. No después de lo de Damián; no después de ver cómo todo se desmoronaba.


    
      
    


    El mensaje tenía un número. Lo marcó y se llevó el teléfono al oído.


    
      
    


    Una voz masculina le habló al otro lado.


    
      
    


    —¿Qué harías por la persona que amas? Cleon no se tuvo que pensar la respuesta. Todo.


    
      
    


    Él lo había hecho todo.


    
      
    


    Pensaba que ya habían pagado lo suficiente, que ya habían sufrido todo lo que estaba escrito y, en aquel momento, justo cuando la felicidad estaba a punto de recompensarles con un hijo, se la arrebata- ban.


    
      
    


    —¿Qué necesitas?


    
      
    

  


  


  
    XVII. Remus


    
      
    


    La guerra es un juego complicado. Uno en el que, si te des- cuidas, arrasas con todo; y provoca que no puedas volver a jugar nunca.


    
      
    


    La guerra es complicada, muy complicada. No puedes sim- plemente plantarte y no jugar. No vale el estúpido lema «Dos no se pelean si uno quiere».


    
      
    


    Si estás involucrado en medio de una batalla solo tienes dos opciones: luchar o morir. Incluso si luchas, es muy probable que aca- bes muerto. Maravilloso ¿verdad?


    
      
    


    Pero la guerra más complicada es esa en la que estás, sin saber cómo ni por qué.


    
      
    


    William estaba en guerra, realmente lo estaba, el problema era que no sabía quién era su enemigo.


    
      
    


    Pensó en Remus y en todo lo que había descubierto. Cómo este se las apañó para acabar con la vida de Lincoln. No había sido complicado. La familia era un escudo demasiado formidable.


    
      
    


    Él se había presentado como ayuda.


    
      
    


    Habló con Lincoln, le habló de su futura hija. Lincoln haría cualquier cosa por su hija y por su mujer. Cualquier cosa. William nunca se cansaría de repetir que el amor te hacía vulnerable.


    
      
    


    Lincoln amaba a Bárbara antes de que esta naciese, y eso le llevó a morir a manos de quien menos esperaba.


    
      
    


    Era cierto que Rachel había sido la causante de su muerte, su propia mujer, pero había sido envenenada por alguien, por Remus. Él, que decía ver el futuro: él, que decía ser el más sabio del mundo, le había hablado del porvenir.


    
      
    


    El amor movía montañas; pero el amor por un hijo era mucho más peligroso.


    
      
    


    Nadie, en su vida, quisiera encontrarse ante una situación como la que se le presentó a Rachel. Remus le dijo que si Lincoln seguía vivo, Bárbara, su querida hija, moriría. Una hija que todavía no había nacido, una hija que crecía en su interior.


    
      
    


    No se lo podía creer, pero … ¿cómo iba a equivocarse Remus?


    
      
    


    Era de la familia.


    
      
    


    ¿Qué decidir?


    
      
    


    Tomase la decisión que tomase, le atormentaría y perseguiría el resto de sus días.


    
      
    


    Finalmente, se quedó sin marido y, prácticamente, sin hija.


    
      
    


    Esta vivió, pero lejos de esas figuras. Sin padre y sin madre. Remus lo había planeado todo tiempo atrás. William había dudado de él, pero siempre había creído que el motor que le movía era la avaricia. Que Remus ansiaba, más que nada en el mundo, ser rey.


    
      
    


    Pero al parecer estaba equivocado.


    
      
    


    ¿Quién podría estar tras aquello?


    
      
    


    ¿Quién y por qué?


    
      
    


    —Tierra llamando a William. Corto y cambio.


    
      
    


    —Humana, vas a morir.


    
      
    


    William lo dijo, pero no lo pensaba. En realidad incluso la había echado de menos. Y añorar no era algo habitual para William. Él creía que no había que encariñarse con nada ni con nadie, pero del dicho al hecho…


    
      
    


    —¿Qué hacer cuando estás en medio de una guerra y…?


    
      
    


    —¡Bien! —le cortó Astrid—. Me encantan las estrategias de guerra. Soy muy buena. He practicado muchísimas veces con juegos de estrategia en el simulador de mi PC. Siempre los he aniquilado a todos.


    
      
    


    La rubia parecía más que orgullosa de sí misma.


    
      
    


    —Te aniquilaré yo si me interrumpes de nuevo —comentó William intentando hacerlo con un tono serio que, seguro, no logró—. El problema es que no sé a quién me enfrento.


    
      
    


    —¡Tonterías!


    
      
    


    Astrid se dio cuenta de que lo había cortado de nuevo. Hizo un gesto, imitando cerrarse la boca con una cremallera, y le prestó atención mientras en su mente iba almacenando miles de preguntas que tenía para William.


    
      
    


    —No sé a quién me enfrento.


    
      
    


    —Lo sabes. Claro que lo sabes, pero no lo quieres ver. ¿Cómo sabes que estás en una guerra?


    
      
    


    William alzó ambas cejas en su dirección. ¿Hola? Había muer- tos a sus espaldas. Muerte, traición, nervios. Todos los requisitos ne- cesarios para una guerra. Quizás no era tan lista como aparentaba.


    
      
    


    —¿Qué hay de Remus? —preguntó ella intentando que Wi- lliam se centrase ante sus dudas.


    
      
    


    —Muerto —contestó él secamente.


    
      
    


    Astrid asimiló la información. Y otra vez, lejos de pensar en que ella estaba salvada, intentó centrarse en aquel problema.


    
      
    


    —Trabajaba para alguien, pero no sé para quién.


    
      
    


    —Para el Diablo —contestó ella sin pensar.


    
      
    


    William se la quedó mirando como si aquella respuesta fuera la solución a todas sus preguntas.


    
      
    


    Sus ojos se movían al tiempo que él pensaba a toda velocidad.


    
      
    


    —Un momento. ¿El Diablo existe? ¿De verdad?


    
      
    


    —No digas tonterías.


    
      
    


    Tonterías. ¡Madre mía! William, un vampiro de miles de años que podía teletransportarse, matar gente con sus manos y ser sexy a la vez, le decía que la existencia del mismo Diablo era una tontería.


    
      
    


    ¿Por qué?


    
      
    


    Había visto vampiros; había visto brujas; había comprobado de primera mano la existencia de supervampiros… y el Diablo no podía existir. ¡Anda ya!


    
      
    


    —O sea, hay dioses y no Diablo. ¿Por qué?


    
      
    


    —¡Eso es!


    
      
    


    ¿«Eso es»?


    
      
    


    Astrid no comprendía qué había dicho pero, al parecer, William creía haber encontrado la solución a su problema.


    
      
    


    Se merecía un premio ¿no? Algo así como un beso.


    
      
    


    —Te estoy escuchando, Astro —le recriminó William.


    
      
    


    Astrid sonrió.


    
      
    


    —¡Bien! Ya que me has escuchado, no tengo que decírtelo. La rubia cerró sus labios y los sacó hacia fuera. Quería un beso.


    
      
    


    ¡Vamos! Se lo merecía.


    
      
    


    Esperó, pero no llegó.


    
      
    


    —Si salgo vivo de esta, te daré ese beso.


    
      
    


    Se suponía que aquello era una buena noticia. Se suponía que Astrid tenía que sonreír o alegrarse con ello. Pero no lo hizo. Todo eran suposiciones.


    
      
    


    Si William no estaba seguro de salir vivo de aquello, todos deberían tener miedo, mucho miedo.


    
      
    


    Las instrucciones eran claras.


    
      
    


    Los planes eran obra de algún desalmado. Las órdenes se tenían que cumplir. Sí o sí.


    
      
    


    Liam se había quedado perplejo ante la orden que le había llegado. No sabía quién demonios estaba detrás de aquella trama, pero era alguien muy por encima de sus posibilidades.


    
      
    


    La persona o personas que se habían llevado a su Heilige sa- bían demasiado de él. Sabían que ambos habían estado al mando de toda aquella operación; o quizás Heilige les proporcionó esa informa- ción. No lo sabía y tampoco podía preguntar.


    
      
    


    Si quería volver a ver con vida a Heilige, tenía que reunir a una gran cantidad de vampiros. La concentración debía ser en un lugar cerrado, amplio, y contarían con cientos de ellos.


    
      
    


    Quería que reuniese a todos los representantes de las familias, incluso las que vivían fuera de Europa. No había concretado qué ob- jetivo tenía reunir a toda aquella muchedumbre, pero estaba más que claro.


    
      
    


    Serían carnaza.


    
      
    


    Todos morirían para dar de comer a más nosferatu, para crear más monstruos. Montruos que él había creado. ¡Maldito el día que decidió que aquello podía ser una buena idea! ¿Qué podía hacer? No quería ser el causante de la muerte de cientos de familias de vampiros. Aquello sería el desencadenante del caos total. Pero tampoco quería ver muerta a su mujer.


    
      
    


    Aquello era una real mierda.


    
      
    

  


  


  
    XVIII. Lealtad


    
      
    


    —¡No puedo! ¡No puedo! Cora estaba exhausta.


    
      
    


    Había vuelto a la vida. Lo había hecho. ¡Dios! No sabía que iba a morir. La muerte había llegado sin avisar. Quizás si lo hubiese sabido no habría hecho lo mismo; pero no lo sabía.


    
      
    


    Estaba intentando que el alma de Damián volviese a su cuerpo.


    
      
    


    Intentaba no pensar en su abuela, intentaba no pensar en todo lo que había pasado.


    
      
    


    Colin estaba enfurecido.


    
      
    


    No quería que ella hiciese nada relacionado con la magia.


    
      
    


    Quería meterla en una urna de cristal y protegerla, de todo y de todos, pero aquello no era vivir. Tenía miedo, claro que lo tenía. No sabía si al intentar ayudarles con el tema de Damián ella moriría de nuevo.


    
      
    


    No quería que el sacrificio de su abuela fuese en vano; pero quería ayudar, fuera como fuese, y contribuir a la causa por la que tanto había luchado su abuela a sus espaldas.


    
      
    


    Damián parecía no estar en… Bueno, su cuerpo estaba, pero su alma era otra cuestión. Parecía haber volado lejos y no tener inten- ción de volver a aquel cuerpo.


    
      
    


    El cuerpo que tenían delante estaba hambriento. Quería sangre y le importaba bien poco de quién o de qué. Solo quería sangre.


    
      
    


    No sabía que más podía hacer.


    
      
    


    Había dibujado los símbolos de protección, que recordaba haber leído en textos que había encontrado, pero no había obtenido re- sultado alguno. Volvió a intentarlo.


    
      
    


    Llamó a Damián, a su alma. Una y otra vez. Una y otra vez.


    
      
    


    Con la esperanza de que esta volviese. De que Babi pudiese tener a su hombre de nuevo y que así se olvidase de asesinarla, pero no consiguió nada.


    
      
    


    —¡No puedo! —volvió a decir demasiado cansada.


    
      
    


    —¡Inténtalo de nuevo! —gritó Bárbara.


    
      
    


    —No puede—contestó Colin zanjando aquel ritual.


    
      
    


    La había perdido una vez, no ocurriría de nuevo. Babi no podía, por mucho que doliese, dejar que el alma de Damián partiese para siempre.


    
      
    


    —¿Puedes venir un momento?


    
      
    


    Babi, que todavía seguía en shock por todo lo que estaba ocu- rriendo, no sabía de dónde había salido Cleon, pero tampoco se paró a pensar en ello.


    
      
    


    Murmuró algo parecido a un «sí, claro», y salió de aquella ha- bitación en la que tanto dolor estaba sintiendo.


    
      
    


    Siguió a Cleon, que caminaba de forma extraña. Sus hombros estaban tensos, demasiado tensos, pero como para no estarlo. Todos estaban siendo sometidos a mucha presión. No tenían información suficiente y no sabían qué narices estaba ocurriendo realmente.


    
      
    


    Luchar en una guerra donde el enemigo era desconocido no era tarea fácil.


    
      
    


    Salieron fuera del edificio, y Babi frunció el ceño.


    
      
    


    ¿Dónde iban?


    
      
    


    —¿Adónde vamos, Cleon? —preguntó confusa.


    
      
    


    —Tengo que enseñarte algo importante.


    
      
    


    Su voz, la voz de Cleon parecía estar rota. Le estaba preocupando. ¿Habría ocurrido otra desgracia? ¿Algún muerto más en aquella insaciable guerra? No quería pensar en ello.


    
      
    


    Babi simplemente asintió y se montó en el coche con Cleon.


    
      
    


    Nunca había subido a su coche, era algo nuevo.


    
      
    


    Él conducía de forma bastante brusca. Babi no reconocía el ca- mino; no tenía ni idea de adónde se dirigían.


    
      
    


    Después de diez minutos en un incómodo silencio, Cleon aparcó. Algo muy malo debía de haber ocurrido. Cleon no era muy ha- blador por naturaleza, pero en aquel momento lo estaba siendo mucho menos.


    
      
    


    No había abierto la boca en todo el camino.


    
      
    


    Bajaron del coche y él continuó con aquel silencio incómodo. Ojala hubiese seguido así, pero no.


    
      
    


    Estaban en un bloque de pisos, uno de tres plantas. Era antiguo y no tenía ascensor, así que subieron por las escaleras. Llegaron hasta el tercer piso. Los escalones eran demasiado anchos.


    
      
    


    Se pararon frente a una puerta. 3º B.


    
      
    


    —¿Vas armada? —preguntó él antes de abrir la puerta.


    
      
    


    Babi se llevó la mano a la espalda y después negó con la cabeza.


    
      
    


    ¿Tenía que ir armada? Aquello se avisaba antes. ¡Joder!


    
      
    


    —Tranquila, tú colócate detrás de mí. La pelirroja asintió algo confundida.


    
      
    


    Cleon abrió la puerta sin apenas esfuerzo. Parecía no estar cerrada con llave. Babi lo siguió mirando atrás. ¿Estarían ahí los nosfe- ratu?


    
      
    


    No, no sería lógico.


    
      
    


    Acudir los dos sería presentarse a un suicido asegurado.


    
      
    


    Tragó saliva. El pasillo no era demasiado largo. Cleon abrió la segunda puerta situada a la derecha. La abrió de par en par y entró. Babi estaba dispuesta a entrar cuando algo le golpeó en la cara.


    
      
    


    El golpe la tumbó. No se lo esperaba, pero no llegó a perder la conciencia. Cerró los ojos unos instantes. Tiempo suficiente para que alguien la tomase por los brazos y la arrastrase.


    
      
    


    No lograba ver quién era; pero sintió sus brazos siendo enca- denados.


    
      
    


    Otro golpe la dejó noqueada por unos instantes, quizás mi- nutos. Al abrir los ojos, se encontró con Cleon frente a ella.


    
      
    


    —¡Por fin! —exclamó aliviada—. ¿Qué diablos ha pasado? La expresión de Cleon era seria.


    
      
    


    ––Lo siento, Babi, pero necesito información.


    
      
    


    No entendía nada. ¿Qué sentía? Babi parpadeó, intentando enfocar su vista y de paso centrar su mente.


    
      
    


    —¿Qué información?


    
      
    


    Aquello olía mal. Muy mal. Miró a los lados. La habitación estaba completamente vacía. Había una ventana, pero la cerraban unas rejas. Tiró de sus cadenas, pero eran demasiado pesadas,hasta para un vampiro.


    
      
    


    —Necesito saber cómo matar a William.


    
      
    


    Aquella frase la dejó completamente descolocada. ¿De qué mierda hablaba?


    
      
    


    —¡Maldito hijo de puta! —exclamó furiosa mientras entendía lo que estaba sucediendo allí.


    
      
    


    Cleon era un traidor. Un puto traidor.


    
      
    


    ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué todos la traicionaban? ¿Dónde diablos estaba la lealtad? No lo entendía… Parecía no conocerlos real- mente, y empezó a creer que había estado viviendo en una puñetera mentira.


    
      
    


    —No pienso decírtelo.


    
      
    


    Cleon agachó la mirada.


    
      
    


    —No sabes cuánto siento que me digas eso, Bárbara.


    
      
    


    Cleon la rodeó, la tomó por su cabellera y tiró de ella hacia atrás. Gritó, pero enseguida notó caer una toalla en su cara. Intentó quitársela, pero no lo logró. El agua llegó sin avisar.


    
      
    


    Mucha agua entraba en su boca y taponaba su nariz. La sensación de ahogo era insoportable. Babi no sabía cuánto tiempo había pa- sado. Le pareció eterno.


    
      
    


    Cuando Cleon le retiró la toalla, la joven tomó una bocanada de aire, que dolió como el Infierno.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    Cleon le preguntó con urgencia. Como si con aquella informa- ción se estuviese jugando la vida. Debía de ser eso. Estaría coaccionado.


    
      
    


    —Sabes que, sea lo que sea, deberías hablar con William. Él te ayudará. Si intentas matarlo, morirás.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    Cleon era un hueso duro de roer. No iba a ceder tan fácilmente, ella lo sabía. Intentó pensar cómo abordar el tema cuando la toalla le golpeó la cara de nuevo. Más agua, más sufrimiento.


    
      
    


    No pensaba hablar. No iba a hacerlo.


    
      
    


    Ella no era una traidora. Nunca lo había sido. Pensó en Damián, en qué emplearían para engañarle. Pensó en Cleon, futuro padre y tor- turándola. Si se lo hubiesen dicho un mes antes no se lo habría creído.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Cómo? ¿Cómo?


    
      
    


    Bárbara estaba preparada para otra dosis de agua, pero no llegó. A cambio, sintió algo atravesándole el pecho.


    
      
    


    «No puedes hablar. No puedes hablar», se recordó una y otra vez. Aquella información era demasiado preciada. Tanto ella como su tío tenían la fórmula de la muerte en común.


    
      
    


    Sintió dolor. Mucho dolor, pero no estaba muerta. Su corazón no había sido atravesado.


    
      
    


    —No hay vuelta atrás. Dime cómo y vivirás. Ella pensó en aquella oferta.


    
      
    


    Pensó en Damián, en su muerte, y ella no pasaría por lo mismo, pasando como una puñetera traicionera sin poder explicarse. Ella no iba a traicionar a su tío. No lo haría.


    
      
    


    —No voy a decírtelo, Cleon. No sé por qué haces esto, pero…


    
      
    


    No pudo terminar la frase. Otra punzada en su pecho y cerca de su corazón, muy cerca, pero sin rozar a este.


    
      
    


    Pudo sentir a Lealtad. Su gato negro estaba cerca; muy cerca. Seguramente podía oler el peligro y quería estar cerca de ella. Ella siempre lo mantenía lejos, lo sentía, pero no permitía que se le acercase tanto.


    
      
    


    No era seguro, pero al parecer el pobre animal no entendía de seguridades. Era su guarda, era su salvavidas.


    
      
    


    Su muerte estaba cerca, podía olerla mientras esta le acechaba.


    
      
    


    —Dime, ¿cómo matarlo?


    
      
    


    Lealtad apareció por la puerta y se lanzó a la cara de Cleon. El kouros intentó deshacerse de él, pero Lealtad le dejó la cara arañada. Al deshacerse del animal, lo lanzó contra la pared, desde donde cayó hasta el suelo.


    
      
    


    Babi sintió el dolor de su gato. De su alma. Ambos estaban conectados igual que William a su ratón.


    
      
    


    Cleon miró al gato y después miró a Babi.


    
      
    


    ¡No, diablos, no! No podía relacionarlo. No podía saberlo.


    
      
    


    Se levantó como pudo; parecía tener una costilla rota, y fue hasta él, pero las cadenas no se lo permitieron.


    
      
    


    —¿Es eso? ¿Es matando a vuestra mascota?


    
      
    


    —No es mi mascota.


    
      
    


    Babi no pensaba decírselo, no pensaba defraudar una vez más a su tío. Si él moría, todo se iría a pique.


    
      
    


    Cleón sacó una navaja y fue hasta Lealtad.


    
      
    


    ¡NO! ¡NO! ¡NO!


    
      
    


    Babi sintió desesperación y miedo. Estiró las piernas y logró tirar una daga que había encima de una pequeña mesa. Una mesa llena de utensilios para torturarla.


    
      
    


    Arrastró la daga y la tomó con sus manos.


    
      
    


    No podía matar a Cleon. No lo podía hacer, pero podía darse una oportunidad para ella y Lealtad.


    
      
    


    Sin pensárselo se clavó la daga en su corazón. Dolió, notó cómo su cuerpo se apagaba antes de explotar.


    
      
    

  


  


  
    XIX. Amar


    
      
    


    William tenía una intuición. Eso era bueno, teóricamente bueno. Tenía mucho que hacer. Si estaba en lo cierto, tenían más pro- blemas de lo que había pensado. Las dudas le habían asaltado.


    
      
    


    Miró a Astrid. Aquella mujer había surgido de la nada en un momento complicado. Le estaba siendo de ayuda y, es más, le estaba provocando recordar ciertos sentimientos. Nada de amor, por su- puesto, pero sí cariño y…¡qué narices! Le ponía. Estaba deliciosa. Desde que la había probado solo pensaba en beber más de ella. Pero no solo eso, también pensaba en follársela.


    
      
    


    ¿Por qué diablos no lo hacía?


    
      
    


    Él no era virgen, ni mucho menos, y tampoco tenía ninguna promesa frustrada de no mantener relaciones sexuales. Lo que le fre- naba era ese extraño cariño que estaba desarrollando hacia ella.


    
      
    


    No la amaba, no podía hacerlo. Su corazón ya tenía dueña. Una dueña que no vivía. Pero William creía que los corazones solo se entregaban una vez. Muchos podían creer darlos. Muchos se tenían por seres enamoradizos que amaban una y otra vez, pero tan solo cre- ían estar haciéndolo.


    
      
    


    La vida, más aún la eterna, tenía el tiempo suficiente para en- señarte lo equivocado que estabas en el pasado. Amar. Una palabra de cuatro letras con un gran contenido. No se ama gratuitamente. Wi- lliam lo sabía de sobras.


    
      
    


    Había amado y había sufrido. Amó con todo su corazón, por lo que nunca podría amar de nuevo.


    
      
    


    Astrid se merecía ser amada y follada, pero él no podía dárselo.


    
      
    


    —Si estás pensando cómo pedirme matrimonio es muy fácil. No me gustan las cosas caras. Un anillo de estos baratitos pero cuqui me sirve. No me gusta ser la protagonista de nada ostentoso. Algo ín- timo mejor.


    
      
    


    —¿Cuqui? —preguntó Will con expresión de no entender nada.


    
      
    


    Astrid puso sus ojos en blanco ante el comentario.


    
      
    


    —¿De todo lo que te he dicho solo te quedas con «cuqui»?


    
      
    


    Bueno, vale, sin anillo. ¿Qué tal un tatuaje?


    
      
    


    —Los tatuajes son para toda la vida —contestó William sin saber por qué continuaba esa conversación tan estúpida y carente de sentido.


    
      
    


    —El amor verdadero es para toda la vida.


    
      
    


    —Qué sabrás tú de amor verdadero.


    
      
    


    William se puso de mal humor. Aquella conversación no le había gustado; es más, había provocado que mirase a aquella mujer con rencor. Ella no sabía lo que significaba el amor. Podía ser que creyese saberlo; incluso él pensaba que ella simplemente estaba jugando.


    
      
    


    Estaba aburrida, demasiado aburrida, y por eso se imaginaba una vida con él. Una vida que nunca podría existir.


    
      
    


    El silencio había sido el protagonista durante todo su camino.


    
      
    


    —¿Adónde se supone que vamos? —preguntó Astrid todavía molesta por el comentario de William.


    
      
    


    Él no contestó. No le hablaba. Tan maduro cómo se creía y dejaba de hablarle por una tontería. ¡Hombres!


    
      
    


    Astrid miró cómo William caminaba. No lo hacía como una persona normal, aunque realmente no era ni persona, ni normal. Estaba lejos de todo aquello. Era un vampiro, y no uno cualquiera, sino el rey de los vampiros.


    
      
    


    rarla.


    
      
    


    ¡Dios! Si alguien la escuchase, la metería en un psiquiátrico.


    
      
    


    —Ni que lo digas —comentó William sin molestarse en mi-


    
      
    


    —¿Quieres dejar de hurgar en mis pensamientos?


    
      
    


    —¿Hurgar? Cariño, tú los gritas.


    
      
    


    Astrid le respondió con una mueca desenfadada. Pensó en él y en ella. Pensó en cómo sería estar juntos. Ella tomándolo de la mano. Ella llamándole «cariño» e incluso se atrevió a pensar en él sonriendo.


    
      
    


    —Demasiada imaginación, Astrita.


    
      
    


    Después de caminar en lo que parecía un sinsentido, William frenó en seco. Su nariz, esa pequeña y redondita, se movió mientras él olisqueaba.


    
      
    


    —Alguien nos sigue.


    
      
    


    —Claro que nos siguen, parecemos tontos caminando sin rumbo. Seguro que es un buen samaritano que viene a preguntarnos si nos hemos perdido.


    
      
    


    —Cállate.


    
      
    


    Astrid se calló, claro que lo hizo. Cuando William se ponía en modo mandón era bastante fácil hacerle caso.


    
      
    


    Intentó no pensar en cómo sería William en la cama. ¿Tam- bién mandaría allí?


    
      
    


    El rey la tomó por la cintura, y ese simple gesto hizo que ella se tensase por completo. La guió. Continuaron recto por aquella es- trecha calle y giraron a la derecha. Will frenó en seco y la apartó ve- lozmente. Realizó una maniobra de noqueo a un hombre que giró tras ellos. Este terminó en el suelo.


    
      
    


    —¿Quién eres? —preguntó William con una voz que tendría la misma Muerte.


    
      
    


    —Damián —contestó aquel desconocido.


    
      
    


    ¿Perdón? ¿Damián? ¿El novio zombi de Babi?


    
      
    


    ¿Qué estarías dispuesto a hacer por amor?


    
      
    


    Aquella maldita frase se había marcado a fuego en la mente de Cleon. ¿Por qué? ¿Por qué otra vez él? Había estado condenado durante muchísimo tiempo. Había pagado por sus errores e incluso por los erro- res de la mayor parte de la población. Y ahora, cuando parecía que todo había acabado, volvían las pesadillas.


    
      
    


    Se habían llevado a su mujer. Se habían llevado a su mujer embarazada. No podía dejar de pensar en aquella extraña visión que había visto la bruja. Su mujer, su amada Laupa, dando a luz sola y desespe- rada.


    
      
    


    Aquello no podía ocurrir. No si estaba en sus manos.


    
      
    


    No sabía quién le había llamado. Solo sabía que le habían ame- nazado. Le habían preguntado qué estaría dispuesto a hacer por amor. Por amor a su mujer, por amor a su futuro hijo.


    
      
    


    Él daría su vida, pero aquello habría sido demasiado fácil. Le habían ordenado torturar a Babi y sacarle información. Tenía que trai- cionar a su otra familia para salvar a su mujer y a su hijo. Y él, sintién- dolo, en lo más profundo de su alma, lo había hecho. Había aprovechado la confianza que todos le tenían para usarla en su contra.


    
      
    


    Había secuestrado a Babi y la había torturado. Le había provocado dolor. Se sentía mal y estaría dispuesto a pagar por ello después de todo; pero primero pondría a salvo a su mujer. Lo haría y, después, ya se arrepentiría.


    
      
    


    Babi había demostrado tener una entereza de la que la mayoría habían dudado. Se había sacrificado. Se había atravesado el corazón para intentar proteger el secreto, pero no había funcionado.


    
      
    


    Ella había desaparecido y en su lugar aparecieron varios gatos negros. Todos idénticos a Lealtad, pero él sabía cuál era su gato: el que estaba malherido. Babi no había pensado en ello. Quizás había creído que aquello le daba una oportunidad.


    
      
    


    Miró al gato moribundo.


    
      
    


    No lo iba a matar. Él no tenía órdenes, gracias a los dioses, de matar a Bárbara. Solo necesitaba averiguar cómo acabar con William, y ahora estaba claro: matando a su ratón. Se sintió terriblemente mal al imaginar las consecuencias de desvelar aquel maldito secreto.


    
      
    


    William podía morir. William iba a morir.


    
      
    


    Su mujer se salvaría. Era lo único bueno de todo aquello.


    
      
    


    Miró al gato moribundo. Esperaba que se salvase. Lo esperaba de corazón.


    
      
    

  


  


  
    XX. Cariño


    
      
    


    William estaba tan enfadado que creía que el mundo entero ex- plotaría. ¡Bum! No sabía cómo todo había podido llegar hasta ese punto sin él enterarse.


    
      
    


    —¿Cómo has vuelto?


    
      
    


    —Hades —contestó secamente aquel cuerpo que Damián pa- recía habitar. Le había costado creérselo, pero sin duda era él en alma presente.


    
      
    


    El dios de los muertos —señaló Astrid mirando a William.


    
      
    


    —Sé quien es Hades, gracias —cortó secamente Will.


    
      
    


    Aquella mujer era increíble. ¿Lo tomaba por tonto? Él conocía bien a Hades y su historia. Conocía bien a todos los dioses.


    
      
    


    Hades le había enviado un mensaje. Un mensaje que nunca olvidaría. Al parecer Hera, la mayor hija de puta de toda la historia, había estado tramando algo a sus espaldas.


    
      
    


    Hera lo quería muerto. Quería deshacerse de él.


    
      
    


    Pues lo tenía claro. Ahora sabía contra quién luchaba y los pen- saba machacar a todos.


    
      
    


    Hera había sido lista, o eso creía. Había tramado todo a espaldas de Zeus. El pobre era demasiado precavido como para llevarle la con- traria a Atlas. Maldita perra ambiciosa. Ella sabía que sola no podía ir contra él, así que había utilizado a todas las diosas despechadas de las demás mitologías. ¡Mujeres despechadas al poder! ¡Menos mal que había mujeres buenas!


    
      
    


    Hades le había prevenido, quizás demasiado tarde, pero lo había hecho; aunque no gratuitamente. Hades quería algo a cambio. Algo que William pagaría sin pensar. La lealtad era lo más preciado, y Hades se lo había demostrado.


    
      
    


    Damián estaba intentando darle la máxima información que había recopilado. Le explicó cómo lo usaron. Cómo habían utilizado su despecho y lo habían multiplicado por mil. Le hipnotizaron y así llegó a traicionarles; pero él no era consciente. Él nunca engañaría a su amada.


    
      
    


    William sintió asco de ver cómo la avaricia podía llegar a des- truir mundos.


    
      
    


    Su padre conocería toda aquella trama, pero no se lo había querido explicar. Lo estaba poniendo a prueba.


    
      
    


    Tenía que demostrarle que él podía con todo aquello. Y lo haría, claro que lo haría.


    
      
    


    Estaba hablando con Damián cuando algo apareció del cielo. Un cuerpo cayó contra un coche que estaba aparcado justo donde ellos se encontraban.


    
      
    


    Babi, su sobrina.


    
      
    


    ¿Pero qué…?


    
      
    


    William se apresuró a llegar adónde estaba ella. Parecía mal herida. Los tres se apresuraron hasta ella. Babi centró su mirada en William. La pobre no podía imaginar que aquel desconocido era su gran amor; pero tampoco tenían tiempo para explicaciones.


    
      
    


    Quería saber qué diablos había pasado.


    
      
    


    —Tienes que estar orgulloso de mí —balbuceó ella mientras un hilo de sangre brotaba de su boca. ¡No! Ella no podía estar mu- riendo.


    
      
    


    ¿Por qué tenía que estar orgulloso? ¿Por qué no se estaba cu- rando? No lo entendía. Miró a los lados buscando a su gato. Aquel felino de color negro no debía andar muy lejos. Siempre la seguía.


    
      
    


    —¿Qué estabas haciendo? ¿Intentando teletransportarte?


    
      
    


    ¿Dónde está Lealtad?


    
      
    


    Babi negó levemente con la cabeza mientras tragaba.


    
      
    


    —Cleon nos ha traicionado. Quería saber cómo matarte, pero yo no se lo he dicho. Ya no soy una niñata. Tienes que sentirte orgulloso de mí. Yo no he dicho nada.


    
      
    


    Las palabras de ella se iban apagando a medida que iba hablando. William empezó a sentir una extraña ansiedad a la que no estaba acostumbrado.


    
      
    


    No podía morir.


    
      
    


    Todo se iba a arreglar. Él la había protegido. Había creado aque- lla mascota para ella. Si Lealtad estaba bien, ella viviría. No entendía por qué mierda no se estaba curando.


    
      
    


    —¿¿Dónde está el gato?? —gritó desesperado.


    
      
    


    Babi negó con la cabeza. Se estaba muriendo. Babi estaba mu- riendo delante de él. Y él, William, hijo de Atlas, no podía hacer nada.


    
      
    


    ¿Para qué servía ser hijo de un dios si no podía hacer nada por salvarla?


    
      
    


    Los ojos de ella se apagaron. No había vida ya. Se había ido. De nuevo se preguntó para qué servía ser hijo de Atlas. ¿¿Para qué??


    
      
    


    Damián, en aquel cuerpo, lloraba en silencio. Contemplaba el cadáver de su mujer. Miró hacia William, pero él no le estaba prestando atención.


    
      
    


    —Mátame, mátame. Quiero acompañarla. Quiero llevarla ante


    
      
    


    Hades. No quiero que su alma vague sin un rumbo y sin dios.


    
      
    


    No tuvo que decirlo ni una vez más. William le decapitó sin despeinarse.


    
      
    


    Se dio media vuelta, con la mirada perdida.


    
      
    


    —¿Puedo abrazarte? —preguntó dudosa Astrid.


    
      
    


    Ella temblaba, no sabía por qué; quizás era por miedo, o por pena, pero aun así extendió sus brazos, esperando que él se dejase en- volver.


    
      
    


    —¿Tú crees que los reyes tienen tiempo para eso? —preguntó fríamente.


    
      
    


    —Me importa una mierda lo que hagan los reyes.


    
      
    


    Ella fue hasta él y lo rodeó con sus brazos. Quizás él se enfa- daba, y entonces la mataría; pero ella quería abrazarlo y lo hizo.


    
      
    


    William expulsó el aire de su cuerpo derrotado.


    
      
    


    —Los mataré a todos.


    
      
    


    —Lo sé, cariño, lo sé.


    
      
    


    Y en aquel momento William no rechistó por ese «cariño» y tampoco le importó que los brazos de una mujer humana le estuviesen rodeando. Simplemente, se tomó un minuto para después aniquilar a todos los involucrados en aquella situación.


    
      
    


    Él no había querido volver a amar por no ser dañado. Pero, sin desearlo, había querido, porque el amor no solo se crea entre pa- rejas; también se crea entre amigos, entre familiares… El amor no pre- gunta antes de aparecer, simplemente se crea por arte de magia.


    
      
    


    Y una vez creado… Estás perdido.


    
      
    


    Colin miró a Cora de reojo.


    
      
    


    La quería; bueno la querría, o quizás ya lo hacía. Algo sentía, pero no sabía si aquello era lo que todos conocían como amor.


    
      
    


    Él nunca había estado enamorado… Creyó estarlo cuando era más joven, durante los primeros quinientos años. Era curioso com- probar cómo el corazón olvidaba con el tiempo las heridas y volvía a caer en la tentación.


    
      
    


    Creía haber amado, pero nunca se había emocionado al ver a una de sus parejas. Se había empalmado, eso sí, pero nunca se había emocionado; y en el momento de ver a Cora con vida lo había hecho. Se había emocionado tanto, que había acabado llorando.


    
      
    


    —Entonces… Me quieres ¿no? —comentó Colin mirándola de reojo. No pudo reprimir una media sonrisa.


    
      
    


    —¿En serio me estás preguntando eso? No es posible. No puedo quererte. Me han hechizado, me han debido obligar. No es normal. No…


    
      
    


    La sonrisa de Colin se amplió por completo.


    
      
    


    —¿Cómo que no es posible? ¿No soy querible?


    
      
    


    Cora negó con la cabeza dejando que su mirada subiese hasta el techo.


    
      
    


    Colin consultó su teléfono móvil y su sonrisa se esfumó. Había estado bien aquella miniburbuja de felicidad en aquel momento, pero el deber le llamaba.


    
      
    


    —Bueno, querida madre de mis futuros hijos, debo irme a salvar al mundo. Ha quedado bien la frase ¿no? —Miró a Cora y esta al- zaba una ceja—. Traducción para mundanos, porque brujo no sé: voy a levantar el país.


    
      
    


    Cora sonrió mínimamente. Fue una de esas sonrisas tímidas que se esconden debajo de la nariz.


    
      
    


    —Sé que este es mi camino. Así te conquisté. Hablo de ese fu- turo hipotético en el que tú y yo nos enamoramos. Ese futuro que, al parecer, tú ya estás viviendo….Bien, ya me callo.


    
      
    


    Colin se fue sonriendo. Era algo extraño, muy extraño, y lo sabía. Se dirigía a una guerra asquerosa en la que mucha gente moría; posiblemente podría pasarle a él. Pero estaba feliz.


    
      
    


    —Intentaré no morir, nena.


    
      
    


    Y, con esa frase, cerró la puerta. Estaba seguro de que otra son- risa tímida había aparecido, y quizás se volvió más grande al cerrar la puerta.


    
      
    

  


  


  
    XXI. Hera


    
      
    


    Hera se frotó las manos. Su plan estaba saliendo a las mil ma- ravillas. Todo ocurría según lo previsto.


    
      
    


    Había sido difícil. Zeus no era un hombre muy celoso, pero sí un obseso controlador. Demasiado controlador. Ella tuvo que pres- tar especial cuidado al querer contactar con los demás dioses sin que se enterase.


    
      
    


    No era algo común. Los dioses de las diferentes mitologías nunca se reunían. Lo tenían prohibido, más que prohibido. No se per- mitían asambleas divinas para no provocar el desiquilibrio al gran dios Atlas. O esa era la creencia general.


    
      
    


    Hera tampoco era tonta. No quería destruir a Atlas porque sabía que eso sería su fin. Ella había optado por matar a su hijo: Wi- lliam, el rey de los vampiros.


    
      
    


    Sabía que aquella sería la jugada maestra.


    
      
    


    Matar a William no sería tarea difícil para un dios, pero el problema era que debía permanecer oculta, pasar desapercibida entre las sombras. Ella simplemente hilvanaba los hilos y dirigía la jugada, pero no se mancharía las manos. No en esta ocasión.


    
      
    


    Pasito a pasito, había seguido su plan. Dejando fichas estraté- gicamente colocadas. Todos estaban implicados. Unos sabiéndolo, otros sin saberlo. Llevaba años preparando todo. Otra cosa no, pero los dioses estaban sobrados de tiempo.


    
      
    


    Desde la muerte de Lincoln hasta el nacimiento de Heilige. Todo estaba pensado. Hera, a pesar de todo, creía en lo poderoso que era el amor. Sin duda era el arma más destructiva.


    
      
    


    Los planes más complicados eran los que se tenían que ejecutar poco a poco. Heilige tenía antepasados vampiros. En su sangre es- taban esos genes, que provocaron, en su justa medida, el éxito de evo- lución.


    
      
    


    Hera no obligó a Liam a convertirla. ¿Para qué? Él solo, con su amor, lo haría todo. ¡Cómo le había gustado esa historia! Tenía tantas ganas de saber si el promiscuo caería en la tentación del amor… Y cayó, Liam lo hizo. Se sintió orgullosa. Zeus podría aprender de él.


    
      
    


    Con Lincoln fuera de partido, el trono quedó vacío… Hera tenía que admitir que Rachel fue un hueso duro de roer. Ella y su que- rido marido fueron unos valientes. Decidieron sacrificarse para que su hija viviese. Pero Hera no esperó que Rachel escondiese a su hija entre los humanos. Aquello lo hizo un poco más largo, muy poco, pero Hera tenía paciencia. Las cosas de palacio iban despacio, o eso decían los po- bres humanos sin ningún poder.


    
      
    


    Hera necesitaba sacar a William de las tinieblas. Aquel pobre desgraciado se había exiliado él solo. Ella había intentado que se matase en una ocasión, cuando terminó con la vida de su amada. ¡Pobre! Se volvió tan oscuro, tan solitario…


    
      
    


    Pero ella tenía claro que terminaría saliendo de nuevo a la luz.


    
      
    


    Y así pasó cuando su querida sobrina se adentró en el mundo paranor- mal.


    
      
    


    ¡Qué bonito! Cualquiera con un poco de sentimientos habría dejado aquello tal y como estaba. Tío y sobrina y un mundo por go- bernar, pero la paciencia de Hera tenía un límite, y ese límite había lle- gado.


    
      
    


    Conseguiría que William muriese. Tenía pensado que Remus gobernase en su lugar. Aquel vejestorio estaba más que comprado. Sus ansías de poder provocaron que traicionase a todos. Le importó poco lo que le pasó a Lincoln, y mucho menos lo que le iba a pasar al resto.


    
      
    


    Él quería poder y ella estaba dispuesta a dárselo. Siempre bajo su mando.


    
      
    


    Pero Atlas no debía sospechar de ella. Los simples nosferatu no podían terminar con William; por eso había que dar un paso más, pero los dioses no podían crear nuevas criaturas. Eso también estaba prohibido.


    
      
    


    Tan poderosos y tantas prohibiciones… ¡Una real mierda! Así que tenían que ser ellos mismos los causantes de esa evolución. Con un poco de suerte, el mismo Atlas terminaría matando a su hijo, por necio. Pero el dios no había movido ni uno de sus dedos.


    
      
    


    ¿Tenía dedos Atlas?


    
      
    


    Hera no lo sabía; pero con uno de sus chasquidos podría hacer desaparecer a William, o eso era lo que ella creía. Y aunque los nuevos nosferatu no lo tenían tan fácil, con un poco de su ayuda lo conseguirían.


    
      
    


    Había hecho que Cleon, su querido Cleon, consiguiese la in- formación necesaria. Ella había estado demasiado ocupada. No siem- pre podía vigilar a William, pues la convertiría en una sospechosa.


    
      
    


    Ahora que ya sabía cómo terminar con él, todo sería mucho más fácil.


    
      
    


    Tan fácil como chasquear los dedos.


    
      
    


    Tan solo le quedaba crear más de esos bichos. Muchos más. Con todos esos bichitos chupasangres alrededor de William, él no ten- dría dónde esconderse.


    
      
    


    Adiós, William, adiós.


    
      
    


    —Ya puedes soltarme —gruñó William entre dientes.


    
      
    


    Astrid no lo hizo. Se sentía tan bien mientras estaba en sus brazos. Bueno, en realidad no estaba entre sus brazos, ella era quien le rodeaba, pero no importaba el orden de los factores. El resultado era el mismo: un abrazo.


    
      
    


    —Te morderé —amenazó él sin el tono apropiado.


    
      
    


    —Vale —contestó ella haciéndose la entusiasmada.


    
      
    


    —No te haces la entusiasmada, realmente lo estás.


    
      
    


    Astrid lo soltó. Se sentía mal por él. Sabía que acababa de vivir el peor momento de su vida. Ver a su sobrina morir debió de ser lo más duro.


    
      
    


    —Mi vida ha sido muy larga, Astrid. Tan larga que he vivido mucha mierda, demasiada mierda. Desgraciadamente he visto morir a gente a la que he querido.


    
      
    


    Astrid sintió una punzada de celos por la forma que él había terminado la frase. Había amado, lo había hecho. ¿Cómo sería la per- sona que él amó? ¿Sería guapa a rabiar? Sintió celos de ella y, al mismo instante, la pena la abordó.


    
      
    


    Había muerto. La persona que él había amado había muerto.


    
      
    


    ¿Había algo más doloroso en la vida?


    
      
    


    Cerró los ojos, esperando que aquellos sentimientos se mantu- viesen alejados de su mente. Ella sentía algo por él. Podía sonar extraño, precipitado y, sobre todo, ilógico. Se podía decir que ella estaba llevando demasiado al extremo el tema de enamorarse del chico malote.


    
      
    


    ¡William era un asesino!


    
      
    


    La frente de William se arrugó.


    
      
    


    Ella tragó saliva. ¿Le habrían molestado sus pensamientos? ¿Le habría incomodado que ella pensase que él era un asesino?


    
      
    


    ¡Dios! Se sentía completamente desnuda sabiendo que él podía hurgar en su mente. Gracias a Dios, él no estaba comentando nada en ese momento. Ella imaginó que las bromas no eran apropiadas enton- ces.


    
      
    


    —No sé qué hacer.


    
      
    


    Aquella afirmación pilló desprevenida a Astrid. ¿Qué era lo que no sabía hacer? ¿Y desde cuando él, el rey, no sabía qué tenía que hacer? ¿Era el inicio del caos?


    
      
    


    —A ver… —comenzó a hablar ella ordenado sus ideas—… Ya sabes que Hera está detrás de todo. ¿No puedes simplemente ma- tarla? —preguntó ella mientras se mordía el labio inferior— ¡Esto es muy fuerte! Hasta hace nada no terminaba de creer en la existencia de Dios, ya sabes, el cristiano; y ahora resulta que existen todos los dioses. ¡Centrémonos! ¿Cómo se mata a los dioses? A todo esto…¿Se pueden matar?


    
      
    


    William la miró fijamente mientras negaba suavemente la cabeza.


    
      
    


    —¿Niegas porque no se pueden matar? Podrías hablar… ¿Te ha comido la lengua el gato?


    
      
    


    Cuando Astrid fue consciente de lo que acababa decir se llevó las manos a la boca.


    
      
    


    —Perdón, perdón. No quería decir nada de los gatos, ni de las lenguas. ¡Joder! Dime algo, por favor.


    
      
    


    William suspiró.


    
      
    


    —Estás más loca de lo que pensaba. Pero, si te digo la verdad, la locura es maravillosa. Es como la brisa fresca en una noche de ve- rano. Necesaria. Centrémonos. ¿Cómo se mata a un dios? Es algo di- fícil… Solo otro dios que tenga más poder siempre y cuando sepa utilizarlo, podría hacerlo.


    
      
    


    Astrid asintió ante la información. Empezó a recopilar y or- ganizar toda la información que había absorbido en todos estos meses. Estos últimos días habían sido intensos y llenos de noticias jugosas.


    
      
    


    —A ver… ¿Tú no eres hijo de un dios? ¿Eso no te convierte en uno también?


    
      
    


    —En todo caso sería un semidios, pero no. Yo no puedo matar a un dios.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    William alzó una ceja en su dirección ante aquella estúpida pre- gunta. Ella alzó ambas manos.


    
      
    


    —Yo solo pregunto. ¿Realmente no sabes cómo terminar con esos hijos de puta?


    
      
    


    William miró su teléfono y después sonrió de medio lado. Quizás sí había una forma.


    
      
    

  


  


  
    XXII. Su hijo


    
      
    


    Cleon corrió a toda prisa.


    
      
    


    Recibió un mensaje con una dirección. Al parecer, aquel lugar era un almacén abandonado. Tenía toda la pinta de ser una trampa, pero no le importó nada. Era un traidor, un puto traidor; pero nece- sitaba encontrar a su mujer y a su futuro hijo.


    
      
    


    Llegó a toda prisa. La puerta estaba entreabierta cuando escu- chó un grito desgarrador.


    
      
    


    No podía ser. No podía estar pasando. No llegaría para verla morir… El Destino no sería tan hijo de perra.


    
      
    


    Subió las escaleras de dos en dos.


    
      
    


    Su corazón palpitó a toda prisa. Miró a los lados en busca de otro sonido o una pista que le dijera dónde estaba. ¡Su olfato, joder! Cerró los ojos y se concentró.


    
      
    


    Sangre, olía a mucha sangre y debajo de ese olor estaba el aroma de su amada Laupa.


    
      
    


    Otra vez no, otra vez no.


    
      
    


    Otro grito, uno todavía más desgarrador que el anterior y des- pués un lloro. ¡Su hijo! ¡Su hijo! Giró a la derecha, derrapando; y al final del pasillo, en un rincón, estaba Laupa en el suelo sosteniendo a su hijo en brazos. No había apenas luz, pero sin duda era la imagen más bonita que nunca antes había visto.


    
      
    


    Llegó hasta ellos hecho un mar de lágrimas.


    
      
    


    Laupa tenía la boca manchada de sangre. Ella misma había cortado el cordón. Estaba tan orgulloso de ella… La besó en la cabeza y la calmó.


    
      
    


    —Estoy aquí, estoy aquí mi vida.


    
      
    


    Ella también lloraba. Le acercó a su hijo para que pudiese verlo. Era precioso. Tenía unos ojos redondos bien abiertos. Lo amaba tanto. Tan solo tenía escasos minutos de vida y ya lo amaba.


    
      
    


    Los abrazó, dando las gracias por haber podido vivir lo suficiente para ello. Sintió un pinchazo en el corazón por todo lo que había pasado. No estaba orgulloso de lo que había hecho, pero para él la vida de su familia estaba por encima de todo, hasta de su propia vida.


    
      
    


    Tres días después.


    
      
    


    Había llegado la hora.


    
      
    


    Liam envió un mensaje con la dirección exacta. No se molestó en buscar la ubicación del teléfono de contacto que le habían propor- cionado. No quería hacer nada estúpido que acabase con la vida de Hei- lige.


    
      
    


    No había sido tarea fácil reunir a tanta gente como aquel miserable le había pedido.


    
      
    


    Les había informado de que tenían que concentrarse por su se- guridad. La mayoría había aceptado porque estaban aterrorizados por los últimos acontecimientos. Nunca antes en la historia, o al menos no que Liam recordase, había sucedido una masacre igual con los no muer- tos.


    
      
    


    Lo había visto en los humanos, con las epidemias, pero nunca con los vampiros. Y estaban muriendo.


    
      
    


    Era duro jugar con sus esperanzas. Ellos esperaban encontrar un lugar seguro donde esconderse; un lugar provisto de sangre para todos ellos. Sangre suficiente para no tener que salir hasta que el rey dominase la situación.


    
      
    


    Para no levantar sospechas, les proporcionó una bolsa de sangre a cada uno al entrar. Sangre que degustaron con total tranquilidad.


    
      
    


    Pobres ilusos.


    
      
    


    Miró su reloj con nerviosismo. Todo tenía que salir bien. Se encendió un cigarrillo. Normalmente solo fumaba después de follar. Antes fumaba mucho, bueno con Heilige también fumaba, gracias al dios Min; pero en aquel momento lo estaba haciendo solo para calmar sus nervios.


    
      
    


    Fue hasta el edificio de enfrente. Él tenía que esperar allí y comprobar que todo estaba sucediendo según lo previsto. Los nosfe- ratu 2.0 llegaron en manada. Eran muchos más de los que esperaba.


    
      
    


    No podía contarlos. No era capaz de hacerlo.


    
      
    


    Sentía nervios en la boca de su estómago. ¡Nervios! ¡Liam! Pa- recía imposible, pero estaba pasando.


    
      
    


    Liam miró cómo todos entraban en el mismo lugar que él había dejado a sus semejantes.


    
      
    


    Su corazón dio un vuelvo cuando alguien colocó una mano encima de su hombro y lo estrechó. Aquella mano no era la de Hei- lige.


    
      
    


    No giró la cabeza para mirar quién era. Simplemente esperó.


    
      
    

  


  


  
    XXIII. Jaque mate


    
      
    


    Hera estaba sentada en su jardín mientras miraba su estanque. Desde allí podía mirar la Tierra. No podía evitar sonreír. La hora había llegado. Todos los peones habían atacado. Todas sus jugadas estaban preparadas para su gran jaque final.


    
      
    


    William llegaría para salvar a sus pobres vampiritos y acabaría muerto. Sus ratitas no tendrían sitio suficiente para correr y todas serían masacradas. ¡Pobres animalitos!


    
      
    


    Hera no pudo evitar sonreír. Ya podía saborear la victoria.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo, mujer?


    
      
    


    La diosa puso los ojos en blanco al escuchar la voz de Zeus. Su maridito, en ocasiones, era bastante inoportuno.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? ¿No tienes ninguna fulana a la que follarte?


    
      
    


    Hizo que la ventana al mundo de su laguna se cerrase. No quería levantar sospechas. No quería que Zeus metiese su puntiaguda nariz en sus asuntos. Él no servía para nada. Se creía el rey de los dioses y solo era un calzonazos.


    
      
    


    Tenía demasiado miedo a Atlas.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo, mujer? —volvió a preguntar con más urgencia.


    
      
    


    Estaba más que claro que la paciencia no era una de las virtudes.


    
      
    


    —Nada. Simplemente Cleon ha tenido ya a su hijo.


    
      
    


    —¿Cleon? —preguntó él.


    
      
    


    Había sido rápida. No sabía qué narices contestar que pareciese creíble. Aquel marido suyo tenía poca memoria. Ya no recordaba a Cleon, aunque era normal.


    
      
    


    —Bueno, prepárate. Tenemos una reunión a la que acudir.


    
      
    


    —¿Ahora?


    
      
    


    ¿Una reunión? ¡Maldito destino! ¿ A qué dichosa reunión te- nían que ir?


    
      
    


    —¿Tienes algo mejor que hacer? ¿Acaso es más importante ese insignificante humano que nuestro mundo?


    
      
    


    —No es un humano —intentó explicar—.No importa, dé- jalo. En un minuto estaré lista.


    
      
    


    —Más te vale, mujer. Más te vale.


    
      
    


    Hera quería gritar, gruñir y arrasar algún poblado. Miró de reojo el estanque.


    
      
    


    Todo saldría bien. Estaba segura de que Liam no había du- dado en hacer lo que ella le había ordenado. El amor era el motor que movía todo.


    
      
    


    Los nosferatu 2.0, como Liam había bautizado, entraron en aquel edificio creando el pánico absoluto.


    
      
    


    Usaron todas las entradas y las bloquearon después, para im- pedir que alguno de los vampiros huyese; no había escapatoria posi- ble.


    
      
    


    Mordieron a los vampiros, que intentaron defenderse inútil- mente. No los despedazaron; simplemente los noquearon con la in- tención de beber hasta la última gota de su ser. No había que desperdiciar la sangre, pues tenían que bebérsela para así acelerar la evolución.


    
      
    


    Cada vez eran más.


    
      
    


    Estaban formando un ejército invencible. Uno que terminaría con los vampiros para siempre. O, al menos, eso era lo que ellos confiaban y creían saber.


    
      
    


    Pero no pudieron lograrlo.


    
      
    


    Nada más iniciar a tragar la sangre de aquellos vampiros, algo empezó a ir mal. Sus cuerpos parecían no hacerles caso. Un dolor pro- fundo les atacó desde el cuello y se extendió hasta las extremidades. Temblaban. Se sacudían sin control alguno, retorciéndose de puro dolor. Sus ojos parecían querer estallar. Empezaban a debilitarse por completo.


    
      
    


    Se estaban secando desde dentro, quedándose sin sangre en su organismo.


    
      
    


    Los cuerpos empezaron a caer. Uno detrás de otro. Los vampiros que habían sido atacados pudieron volver a ponerse en pie.


    
      
    


    No había hecho falta mucha sangre de sus cuerpos para eso.


    
      
    


    Todos parecían desconcertados ante lo ocurrido.


    
      
    


    Un gran número de nosferatu había entrado allí y los habían atacado. El pánico los había tomado por completo. Pensaron que iban a morir y, de repente, un milagro se produjo desde la nada.


    
      
    


    Todos los nosferatu, que habían entrado con la clara intención de aniquilarlos, estaban en el suelo. Sus caras se habían tornado de color gris.


    
      
    


    Las puertas se volvieron a abrir. Los vampiros se giraron atemorizados, esperando otro ataque, pero no. En aquel momento entraron los guardianes de la corona. Casi todos ellos.


    
      
    


    —Voy a tener un orgasmo ahora mismo. Mirad, está todo manchado de color rojo —comentó Colin mientras entraba mordiéndose el labio inferior.


    
      
    


    Eres un sádico —le reprendió Nazan colocándose el cuello de su americana de color negro.


    
      
    


    —Y tú me amas por ello —contestó el setita—. Tranquila, Mussa, que estoy comprometido. Me casaré en un futuro lejano. No te voy a robar a tu novio.


    
      
    


    —Marido —puntualizó ella.


    
      
    


    —¿En serio? ¿Te casas y no me dejas llevar los anillos? —pre- guntó Colin claramente molesto—. Eso no se le hace a tu mejor amigo, tío. No os pienso regalar nada. Bueno, sí: un palo para culos a conjunto. Vaya dos rancios. Os casáis solos y amargados. ¡Iros a la mierda!


    
      
    


    —¡Os podéis callar! —gritó Aka claramente molesto. Quizás estaba molesto por que no era el momento ni el lugar, algo más que lógico, para bromas o, quizás estaba enfadado porque Mussa se había casado.


    
      
    


    Liam se aclaró la garganta antes de dirigirse a todos los que estaban allí.


    
      
    


    Aquel lugar era grande, pero tenía buena acústica.


    
      
    


    —Atención. Lamento todo lo sucedido, pero era necesario que ellos creyesen que estabais aquí para salvaros. No podía avisaros


    
      
    


    —intentó explicar Liam a todos pero, como era de esperar, le insulta- ron.


    
      
    


    Los vampiros estaban molestos, cuando deberían sentirse ali- viados. La plaga de nosferatu 2.0 acababa de extinguirse, pero nadie les quitaba el susto del cuerpo.


    
      
    


    Claramente indignados, empezaron a hablar entre ellos y a re- galarle más de un insulto a los guardianes.


    
      
    


    Liam miró a sus compañeros.Él no podía traicionarlos. No a su sangre, no a su rey, no a sus hermanos. Avisó a William, y este le prometió que haría todo lo que estuviese en su mano para salvar a su Heilige. Y Liam creía en William.


    
      
    


    Había ocurrido todo según lo previsto.


    
      
    


    Tenía que llevar al mayor número de vampiros hasta el punto de reunión y, supuestamente después, avisaría a William del ataque para que apareciera. Se suponía que William debía de morir aquella maldita noche, pero él ya estaba más que avisado de todo lo que se es- taba cociendo.


    
      
    


    —¿Cómo demonios habéis conseguido matarlos? —preguntó


    
      
    


    Aka en voz alta, esperando que alguien lograse explicárselo.


    
      
    


    Los cuerpos estaban en el suelo, retorcidos y con la piel en tonos grisáceos.


    
      
    


    Era algo sorprendente, ya que hasta hacía escasos días eran incapaces de conseguir acabar con aquellos malditos.


    
      
    


    Liam se encogió de hombros.


    
      
    


    —William lo orquestó todo. Él me proporcionó la sangre que tenía que administrarles. Me dijo que confiase en él y eso hice. Y este es el resultado.


    
      
    


    —¿¿Dónde está el rey?? —gritaron varios de los vampiros aún agitados—. Nos usa como cebo y no da la cara. ¿¿Dónde está?? ¡Qué de la cara!


    
      
    


    —El rey está donde debe de estar. Espero que nadie ose a ponerlo en duda—gritó una voz femenina desde un rincón.


    
      
    


    Todos se giraron a mirar hacia allí.


    
      
    


    —¿Y quien diablos eres tú?—preguntó uno en la lejanía.


    
      
    


    —Astrid…A-s- t- r- i- d.


    
      
    

  


  


  
    XXIV. Zeus


    
      
    


    llada.


    
      
    


    —Haz el favor de sentar tu hermoso trasero y permanecer ca-


    
      
    


    Hera quiso replicar a Zeus, pero no lo hizo. Analizó la situación. Zeus parecía demasiado tenso; no era algo habitual en él. Nunca se ponía nervioso, tan solo lo hacía cuando tenía que ver a Atlas y eso era…


    
      
    


    Hera cortó sus pensamientos. Algo no iba bien. Miró el lugar dónde se habían encontrado. Era el palacio de Zeus. Allí dónde él se reunía con todos sus dioses y semidioses.


    
      
    


    Aquello la tranquilizó por un momento. Atlas no iba a ir allí a reunirse. Nunca lo había hecho. Además, ella nunca presenciaba aquellas reuniones. Nunca.


    
      
    


    Hizo ver que se miraba las uñas. Jamás demostraría miedo hacia nada, ni nadie.


    
      
    


    —Zeus, cariño… —le llamó con un tono amable. Él la ordenó callar con su mirada llena de rayos. Algo no iba bien.


    
      
    


    ¿Qué truenos podía ser? Seguramente sería una estupidez, y por esa bobería ella se estaba perdiendo su sabrosa victoria.


    
      
    


    —Buenas y sangrientas noches —saludó una voz que era de- masiado conocida para Hera.


    
      
    


    Su cuerpo entero se tensó. ¿Qué hacía William allí? ¿Zeus lo había invitado? ¡No podía ser! Zeus nunca se había inmiscuido en los asuntos de los humanos; solo bajaba para meterse entre las piernas de alguna mujer o, incluso, de algún animal.


    
      
    


    Hera intentó no mirarlo.


    
      
    


    No le prestó atención. Hizo aparecer una lima y continuó con su intento de manicura.


    
      
    


    —Dime, William, ¿a qué debemos el placer de tu visita?


    
      
    


    ¿Placer? ¡Por todos los humanos del mundo! Hera iba a vomitar de tan solo pensarlo. ¿Desde cuándo hablaban ese par? ¿Por qué William no estaba muerto? Su plan parecía empezar a tambalearse, y sus uñas estaban sufriendo las consecuencias.


    
      
    


    Vengo a decirle a Zeus que su mujer es una zorra, pero eso ya lo sabías.


    
      
    


    William terminó su frase pestañeando de forma exagerada. Son- rió, con toda la ironía del mundo.


    
      
    


    Aquella maldita arpía pagaría por todo lo que había hecho.


    
      
    


    Claro que lo pagaría.


    
      
    


    Zeus miró de reojo a Hera, que intentó huir; pero el dios le lanzó un rayo que la paralizó por completo.


    
      
    


    —¿¿Qué has hecho?? —gritó Zeus enfurecido.


    
      
    


    —¿Cómo te dignas a creer antes a esa escoria que a mí?


    
      
    


    Hera intentó que Zeus estuviese de su lado. Él tenía que creerla. Lo miró con los ojos llenos de lágrimas, falsas, por supuesto, y actuó haciéndose la indignada.


    
      
    


    —Este bastardo viene aquí para debilitarnos. Quiere que nos enfrentemos entre nosotros; quiere que nos hundamos en la miseria. Pero no lo conseguirá. Somos dioses, él tan solo es un bastardo. Zeus: tienes que posicionarte, ocupar tu sitio. Demuestra quién eres.


    
      
    


    William aplaudió sonoramente cuando ella finalizó aquel pe- queño drama amateur. Hera podría dedicarse al teatro. William deseó tener unas palomitas en su mano y, en aquel instante, aparecieron. Luchó por no parecer tan sorprendido como lo estaba. ¡Por toda la san- gre embolsada! ¿En qué se había convertido?¿En un mago?


    
      
    


    Tomó unas cuantas palomitas y se las llevó a la boca.


    
      
    


    —¡Peliculera!


    
      
    


    Hera se giró a mirarlo. Juntó sus labios en una mueca a medio camino entre disgusto y prepotencia.


    
      
    


    —¡Zeus, querido!


    
      
    


    William hizo ver que iba a vomitar. Aquella mujer era dema- siado manipuladora. Era la reina de la manipulación; patética.


    
      
    


    —Zeus… —lo llamó William poniéndose serio. Las palomi- tas desaparecieron. Cómo le gustaba ese nuevo don que había adqui- rido… Y él se sacudió las manos mientras se dirigía hasta donde estaban ellos—. A Hera se le acusa de alta traición. Además, se le suman cargos por intento de asesinato, confabulación y desacato de las estrictas normas de mi padre.


    
      
    


    Era extraño hablar de Atlas como su padre, pero se sintió bien haciéndolo. La cara de Hera cambió por completo. Se aferró a Zeus, tomándolo por los brazos, mientras este parecía completamente des- concertado.


    
      
    


    —Mi padre quiere veros.


    
      
    


    Los dedos de William chasquearon. Zeus y Hera desaparecieron.


    
      
    


    Bye, bye.


    
      
    


    Aparentemente, la guerra había terminado.


    
      
    


    La mayoría de los nosferatu habían caído en aquella fabulosa trampa. Astrid se quedó horrorizada cuando Liam les contó lo que le habían pedido.


    
      
    


    En aquel momento, temió mirar a William. No sabía cual sería su respuesta, pero se hacía una idea. No veía a su Rey como un hombre, si se le podía llamar así, que cediese ante los chantajes.


    
      
    


    Liam parecía destrozado. Él había acudido a William porque no quería traicionar a su rey pero, al mismo tiempo, se le veía sufrir por no querer dejar morir al amor de su vida.


    
      
    


    William no respondió durante un largo tiempo.


    
      
    


    Astrid pensó en cómo podía ayudar.


    
      
    


    —¿Qué hay de diferencia entre los nosferatu y los vampiros? — preguntó ella en voz alta sin saber si alguno de los dos la estaba escu- chando.


    
      
    


    —¿Ahora preguntas eso, Astro? —contestó William volviendo a llamarla de diferente forma. Ella intentó no prestar atención a aquello. Sabía que él conocía ya su nombre, simplemente le gustaba hacerla ra- biar. Y eso, en parte, debía ser bueno. Demasiadas molestias para nada.


    
      
    


    William negó con la cabeza. Quizás estaba leyendo sus pensamientos otra vez.


    
      
    


    —Sí, me gustaría saber si tenéis, por casualidad una muestra de sangre de esos supervampiros.


    
      
    


    William iba a contestarle. Había abierto la boca, pero la cerró de golpe.


    
      
    


    —Quizás podamos sacarte provecho, rubia, antes de matarte. Matarla.


    
      
    


    Él ya la estaba matando poco a poco. ¿De verdad no podría simplemente admitir que le caía mínimamente bien? Vamos… Ella se sentía atraída por él, era más que obvio. No podía esconderlo, y mucho menos si él le leía la mente.


    
      
    


    William sonrió ante aquel pensamiento.


    
      
    


    ¡Maldito!


    
      
    


    Sonrió más ampliamente.


    
      
    


    —Bien, centrémonos —comentó William poniéndose serio—. Liam, necesitamos una muestra de sangre de los nosferatu que estaban más desarrollados en vuestro proyecto. Imagino que guardabais, ¿no?


    
      
    


    Liam asintió. Sacó las llaves de su coche e hizo un gesto para que los siguiera. Tardaron cerca de una hora en llegar. Algo bastante estúpido teniendo en cuenta que uno de ellos podía teletransportarlos, pero al parecer William necesitaba tiempo para meditar.


    
      
    


    Astrid siguió a Liam por aquel largo pasillo. Su nerviosismo era más que evidente. Sus enormes manos temblaron ligeramente. Lle- garon hasta una puerta en la que colgaba un cartel con la palabra «AL- MACÉN».


    
      
    


    Al entrar, el frío abrazó a Astrid. Aquello era una nevera. Todas las paredes estaban cubiertas de estanterías, bien señaladas y con varias muestras de sangre. Algunas, en pequeños recipien- tes; otras, en bolsas para poder ser administradas.


    
      
    


    Fue hasta la estantería donde estaba el nombre de Hank. Las manos de Liam se cerraron en dos puños. Y no era para menos. Hei- lige estaba tan entusiasmada con aquel proyecto que ahora dolía saber que estaba siendo usada a cambio de una masacre.


    
      
    


    Liam pensaba que era él quien la tenía presa, que era él quien le chantajeaba; pero William no parecía pensar lo mismo, no se ponían de acuerdo con sus teorías.


    
      
    


    —Bien, ahora que tienes la sangre, ¿qué más necesitas? Astrid tomó varias muestras y después centró su mirada en


    
      
    


    William.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo tardaríamos en llegar a Canadá? —pre- guntó ella mientras se mordía el labio inferior.


    
      
    


    William la tomó por la cintura. Parecía estar aprovechándose de la situación. El rey era más que consciente de lo que su cercanía provocaba en ella. Las piernas de la joven empezaron a sentirse de mantequilla.


    
      
    


    ¿Por qué se sentía así?


    
      
    


    —Es por que te pones cachonda —le dijo William al oído.


    
      
    


    —Vale, hasta luego —comentó Liam mientras sus ojos se tor- naban más verdosos.


    
      
    


    —Te llamaré —anunció William antes de desaparecer junto con Astrid.


    
      
    


    Ella jadeó en la lejanía.


    
      
    


    Quizás su muerte sería placentera después de todo.


    
      
    


    Canadá estaba muy cerca si viajabas con AIR WILL. Habían tardado solo unos minutos. Pensó por un momento si el teletransporte sería bueno para sus células humanas; pero le dio igual.


    
      
    


    En Canadá vivía un amigo de Astrid. Un compañero de instituto. Él se había especializado en la investigación de enfermedades ex- trañas y buscaba curas. Era todo un fenómeno. Cuando llamó a la puerta del laboratorio, deseó que William se mantuviese callado durante su visita.


    
      
    


    —Nena, si estuviese callado no te gustaría. Ella tomó aire antes de entrar.


    
      
    


    Su amigo, Joe, se quedó parado al verla. Se quitó las gafas de seguridad y parpadeó. Parecía no creérselo, y era algo lógico. ¿Quién se presenta en tu trabajo sin avisar?


    
      
    


    —Astrid, cariño, ¿qué haces aquí?


    
      
    


    —¿Cariño? ¿En serio? —preguntó William—. ¿Me has traído aquí solo para intentar darme celos? ¿Este es tu novio humano?


    
      
    


    Astrid se sonrojó ante aquel comentario. Claro que no le había llevado allí para darle celos y tampoco era su novio, para nada. Sintió calor en sus mejillas. ¿Estaría celoso?


    
      
    


    William alzó una ceja.


    
      
    


    Claro que no estaba celoso. ¿Cómo iba a estarlo? Ella era una humana destinada a morir, y él solo se amaba a sí mismo.


    
      
    


    —Hasta ahí estamos de acuerdo —comentó Will ante los pensamientos de ella.


    
      
    


    —¿Quién es tu amigo? —preguntó Joe aún sonriendo.


    
      
    


    —¿Amigos? Mira, cariño, aquí tu amiga me había comentado que eras muy listo, pero al parecer no lo eres. Si mi frase anterior con- tenía un «celoso» y un «cariño», ¿cuál es la solución?


    
      
    


    Astrid tomó del brazo a Joe para que la mirase a ella.


    
      
    


    —Ignórale —le pidió ella—. Te he traído una muestra de algo que seguramente no has visto en tu vida.


    
      
    


    —Lo dudo —respondió él.


    
      
    


    —¿Esto que mierda es?


    
      
    


    Astrid utilizó su sonrisa de «Te lo dije».


    
      
    


    Caminó hasta él mientras se colocaba la camiseta. Le pareció escuchar un pequeño gruñido por parte de William, pero no le prestó atención.


    
      
    


    Llegó hasta Joe y juntos miraron los resultados de las pruebas que el científico había realizado. No era la especialidad de ella, pero algo sabía. Astrid era una chica curiosa, aparte de habladora, y siempre había prestado mucha atención a todos los estudios que Joe, emocio- nado, le explicaba.


    
      
    


    No comprendió todo, pero intentó entender la idea general. El ADN de los nosferatu era muy distinto al humano, pero ella no quería que trabajase esa comparación. Quería averiguar las diferencias entre nosferatu y vampiro; y para ello necesitaba una muestra de san- gre de vampiro.


    
      
    


    Se la pidió a William, pero se negó. Dijo que la suya no servía.


    
      
    


    —¿Tu sangre es azul? Por lo de ser rey…


    
      
    


    La ironía no le gustó a William, pero no le respondió. Desapareció frente a su amigo y volvió con una muestra de sangre de un vampiro. No le contó de quién.


    
      
    


    —¿Tenías que desaparecer aquí? ¿No podías haberlo hecho fuera? ¿En el pasillo?


    
      
    


    Will achicó los ojos.


    
      
    


    —¡Qué más da! Él no podrá contárselo a nadie. Astrid reprimió un grito.


    
      
    


    —No vas a matarlo.


    
      
    


    Astrid habló en un susurro. No quería que su amigo la escu- chase. William sonrió en respuesta.


    
      
    


    Aquel hombre quería matarla de un susto. Disfrutaba viéndola sufrir.


    
      
    


    Joe era rápido y muy bueno, pero no hacía milagros.


    
      
    


    Tardó cerca de dos días en buscar lo que Astrid le pedía. Quería un virus, uno poderoso y rápido. Un virus mortal que pudiese asesinar a los nosferatu, pero que no funcionase con los vampiros.


    
      
    


    Algo a simple vista muy difícil, pero para Joe no había nada imposible. Él estaba acostumbrado a trabajar con los virus más peligrosos. Escogió uno de ellos y lo alteró de forma que pudiese afectar a los nos- feratu.


    
      
    


    Cuando Joe les entregó el virus, les dijo que estaba seguro de él en un noventa y ocho por ciento. Ese dos por ciento de error corría bajo su responsabilidad.


    
      
    


    William prefería ese margen de error que todos muertos. El problema surgió cuando tuvieron que decidir cómo administrar el virus y saber cómo narices se pasaba de unos a otros.


    
      
    


    Decidieron que se administraría por vía oral. Lo añadirían a las bolsas de plasma. Estas estaban herméticamente cerradas. Los vampiros beberían de ellas y se contaminarían. Este virus no les afectaría a ellos, pero sí a los nosferatu que estuviesen en contacto con ellos.


    
      
    


    Y así fue como lo hicieron.


    
      
    


    Prepararon las suficientes bolsas para todos los vampiros que Liam había localizado. Eran muchos, debían serlo.


    
      
    


    Astrid sonrió al recordar cómo lo habían conseguido. Su plan, el plan de William y de ella, había funcionado. Habían conseguido exterminar a los nosferatu y, lo más importante, no habían tenido nin- guna baja de los suyos.


    
      
    


    Ninguna baja en aquella operación.


    
      
    


    Aún tenía el corazón encogido al recordar cómo Babi había muerto. Babi, Damián…. Todo por la avaricia de alguien.


    
      
    


    —Tengo que irme —anunció William tomándola por sorpresa.


    
      
    


    El rey había entrado en la habitación sin hacer apenas ruido.


    
      
    


    El corazón de ella se aceleró, como en una intensa cabalgata. Primero, por el susto, y después, por su presencia.


    
      
    


    William no era un chico guapo, bueno sí; pero quizás para vista de los demás no. Aunque nadie en su sano juicio podía negar que era atractivo, muy atractivo.


    
      
    


    Astrid se había hecho falsas ilusiones. El que se había conver- tido en su amor platónico parecía haber tenido ciertos celos cuando Joe estaba presente. ¿Tendría alguna oportunidad?


    
      
    


    La ceja alzada de William le devolvió a la cruda realidad. No, no tenía oportunidades. ¿Cómo iba a tenerlas?


    
      
    


    Ella era solo una mujer humana condenada a muerte. No pe- gaban para nada. Ni con cola.


    
      
    


    Las manos de William se posaron en sus hombros. Había lle- gado el momento de la despedida. ¿Pero adónde iba? Tenía tantas pre- guntas que no se atrevía a hacer… Ella, Astrid, manteniéndose callada. Debía estar enferma.


    
      
    


    —No estás enferma. Quiero darte las gracias por toda tu ayuda


    
      
    


    —comentó William claramente incómodo.


    
      
    


    Al parecer, él no era de despedidas. Él solía desaparecer y punto. Decir adiós no era lo suyo. Hacía demasiado tiempo que vagaba solo, sin rumbo aparente.


    
      
    


    —Un beso; me prometiste uno.


    
      
    


    Astrid quiso no parecer desesperada, pero daba igual lo que apa- rentase: él le leía la mente. Sabía que lo quería.


    
      
    


    William sonrió. Aquella vez no hubo rastro de ironía ni chulería, fue una sonrisa cálida y cercana.


    
      
    


    —Voy a vomitar —murmuró William.


    
      
    


    —Pues eso no te va a librar de darme ese beso.


    
      
    


    El rey negó con la cabeza mientras se pegaba más a ella. Nunca admitiría que él también tenía ganas de dárselo. No podía admitirlo. Él había prometido amor a una mujer y William no solía hacer muchas promesas. Pero, una vez que las hacía, era fiel a ellas.


    
      
    


    Will colocó la palma de su mano en la mejilla de Astrid, y aprovechó para quitar algunos mechones de pelo de su cara.


    
      
    


    Era una mujer guapa. No era la típica mujer resultona, de esas que eran guapas y lo sabían, de esas que se sacaban provecho de donde apenas tenían. No, ella era una chica guapa al natural. Con su piel blan- quecina y sus mejillas rosadas. Con sus ojos llenos del brillo de la vida… Ella creía estar enamorada de él. Pobre ilusa. Él no merecía su amor, no merecía el amor de nadie.


    
      
    


    Estaba condenado a la soledad, porque una vez tuvo un amor y no fue capaz de marchar con él.


    
      
    


    Los ojos de ella le buscaron, ambos se miraron, y en aquel mí- nimo instante parecía que nada más importaba. Él tenía un problema importante que solucionar con unos dioses; tenía mucho que hacer, pero nada importaba.


    
      
    


    Se acercó y depositó sus labios sobre los de ella. Tan solo un beso.


    
      
    


    Sintió electricidad con aquel contacto. Su pecho se llenó de aire mientras la tímida lengua de ella se adentraba en su boca.


    
      
    


    Se dejó besar por unos segundos, y sintió una sensación ex- traña. Como si aquella lengua estuviese tomando posesión de su boca y, al mismo tiempo, de su estómago. Sintió algo extraño.


    
      
    


    La tomó por la cintura y se dejó llevar. Le devolvió el beso, pero lo hizo con ansia.


    
      
    


    William no era un hombre tímido, y tampoco era delicado. La besó como William la besaría; con ganas, con anhelo, con pasión.


    
      
    


    Su sexo se encendió.


    
      
    


    Tenía que parar. Tenía que hacerlo. «Un beso» había dicho.


    
      
    


    Se separó de ella, sintiéndose ahogado, pero intentó aparentar como si aquel contacto no hubiese sido más que eso.


    
      
    


    Los ojos de Astrid se abrieron y le buscaron con la mirada. Podía ver esperanza en aquella mirada azulada, pero William no echa- ría leña a aquel fuego.


    
      
    


    No.


    
      
    


    No podía.


    
      
    


    —¿Es eso lo que querías? —preguntó como si a él no le hu- biese faltado el aire, como si para él no hubiese significado absoluta- mente nada aquel momento.


    
      
    


    Ella permaneció callada.


    
      
    


    Estaba analizando, estaba buscando el fuego que ella creía haber encendido.


    
      
    


    —No. Siento haberte hecho perder el tiempo —contestó ella claramente derrotada.


    
      
    


    Astrid agachó la mirada. William la escuchó respirar hondo.


    
      
    


    Alzó de nuevo la cabeza y lo miró.


    
      
    


    Ya no había luz brillando en sus ojos y su mente, esa chismosa y activa mente, se cerró en banda.


    
      
    


    No escuchó sus pensamientos. No escuchó absolutamente nada.


    
      
    


    Se topó contra una pared oscura.


    
      
    


    —Que tengas buen viaje, William. Will la miró atentamente.


    
      
    


    Ella sonreía, aparentemente no parecía para nada afectada. Debería sentirse aliviado por ello. Él no podía darle nada, lo lógico sería que se alegrase de que ella hubiese tirado la toalla.


    
      
    


    Quizás en su interior esperaba que ella le rogase, pero no lo hizo.


    
      
    


    —Adiós, Astrid.


    
      
    

  


  


  
    XXV. Bill


    
      
    


    Liam había hecho lo correcto, pero aún esperaba poder ver a su mujer. ¿Dónde estaría? ¿Estaría bien?


    
      
    


    La mayoría de vampiros le odiaban. No apoyaban que los hu- biese utilizado sin su consentimiento. ¡Necios! No eran capaces de ver que los había salvado a todos. Que había puesto en peligro el amor de su vida por ellos. Por un bien mayor.


    
      
    


    Se odiaba a sí mismo.


    
      
    


    ¿Qué pensaría Heilige de él?


    
      
    


    Quizás ella había tenido esperanzas de que él fuese su héroe. De que le salvase de la muerte otra vez.


    
      
    


    Dio una calada a su cigarrillo.


    
      
    


    Nazan salió de aquel infernal lugar y le apoyó la mano en su hombro. Su amigo lo estaba apoyando en silencio, pero lo estaba ha- ciendo.


    
      
    


    Liam no tenía ganas de hablar. Estaba seguro de que si abría la boca empezaría a llorar como una nenaza. Evidentemente, prefería llorar solo.


    
      
    


    Nazan lo miró.


    
      
    


    Comprendía que el escipión no sabía qué decirle. Liam negó con la cabeza, dándole a entender que no hacía falta. Se abrazaron en silencio y después Nazan se marchó de la mano de Mussa.


    
      
    


    La vida daba tantas vueltas que no sabía adónde irían a parar. En los últimos días había pasado del control absoluto al mismo Infierno. Todo había pasado tan deprisa. La traición de Da- mián le había dolido tanto en su momento que se cegó por la ira. Y ahora, en aquel mismo momento, se sentía un miserable. Había ma- tado a su amigo sin un juicio. Su amigo del alma. Damián… Él siempre había estado ahí para él. Incluso cuando la mente de Liam parecía estar más negra que nunca, Damián le había apoyado, y así se lo pa- gaba.


    
      
    


    Liam se había tomado la justicia por su mano y le había disparado sin miramiento. Había apretado el gatillo y había terminado con él. ¡Por todos los dioses! Él lo había visto con sus propios ojos. Había visto cómo los celos lo habían consumido, cómo se declaraba culpable de haber soltado a aquellos malnacidos, cómo estos habían casi matado a su mujer… ¿Quién iba a pensar que no era él quien estaba actuando?


    
      
    


    ¿Quién iba a pensar que lo estaban usando?


    
      
    


    ¡Malditos todos!


    
      
    


    Pensó en Heilige. En si seguiría viva. En si estaría pensando en él.


    
      
    


    William se teletransportó a la casa de Idris.


    
      
    


    Un punzante dolor de cabeza le hizo dirigirse allí.


    
      
    


    No había nadie en el lugar. Idris había muerto; por lo que no sabía qué estaba buscando allí.


    
      
    


    Salió al patio trasero y llenó los pulmones con aquellos aromas tan deliciosos que embriagaban aquel lugar. Fue hasta una planta: la dama de noche. Adoraba su perfume, le recordaba tanto al tiempo que vivió en España…


    
      
    


    Estaba a punto de irse cuando alguien tocó su hombro.


    
      
    


    —Idris —la llamó mientras giraba.


    
      
    


    —William, no tengo mucho tiempo.


    
      
    


    —Te veo bien —le contestó él. Ella sonrió al tiempo que asentía. tuyo.


    
      
    


    —He cumplido mi parte del trato. Espero que tú cumplas el Los nervios se apoderaron de William cuando Idris desapareció frente a él. Hacía mucho tiempo que no se sentía así. ¡Joder! Parecía un adolescente hormonado.


    
      
    


    Iba a verla. ¡Lo iba a hacer! Elisabeth apareció de la nada.


    
      
    


    Elisabeth… Cuánto tiempo sin nombrarla. Cuánto tiempo intentando apartar aquellos recuerdos. La miró. Estaba preciosa, como siempre; incluso podría decirse que le pareció todavía más bo- nita. La memoria, en ocasiones, olvidaba ciertos detalles.


    
      
    


    No sabía qué decirle.


    
      
    


    Él, que siempre había tenido palabras para todos, estaba ahora callado.


    
      
    


    —Bill —Lo llamó ella con su tono dulce.


    
      
    


    Bill… Así lo había llamado desde que se conocieron hacía ya demasiados años. William la miraba sin creerse que la tenía enfrente.


    
      
    


    Se sentía extraño.


    
      
    


    —Bill, no tenemos mucho tiempo. ¿Estás bien?


    
      
    


    William sacudió sus ideas y espabiló. Se acercó a ella y la tomó de la mano. Estaba helada; la calidez que recordaba no estaba.


    
      
    


    —¿Y tú, amor? ¿Estás bien? —preguntó él dolido por la situación.


    
      
    


    Elisabeth le sonrió mientras alzaba su delicada mano hasta la cara de él. William se apresuró a atrapar la mano de ella y pegarla to- davía más a su mejilla.


    
      
    


    —Yo estoy bien.


    
      
    


    William cerró los ojos y llenó los pulmones con su dulce aroma. ¡Cómo la había echado de menos!


    
      
    


    —Bill —lo llamó ella, pero él no quiso escuchar. En aquel ins- tante quería sentir el contacto de sus pieles—. Bill… Debes dejarme marchar.


    
      
    


    —¿Ya? —preguntó él con un tono ahogado. No podía ser.


    
      
    


    Tanto tiempo esperando para tan solo verla unos escasos segundos—. No puedo. Tengo tanto que preguntarte…


    
      
    


    Ella sonrió. No parecía sentir dolor. No parecía estar sufriendo.


    
      
    


    —Tienes que dejarme ir de aquí —comentó ella, mientras des- lizaba su mano hasta el pecho—. Estás vivo y debes volver a amar.


    
      
    


    Él negó con la cabeza.


    
      
    


    Aquello no podía estar pasando. Él no quería hablar de volver a amar, y mucho menos con ella.


    
      
    


    —Mírame —le pidió ella tirando de su barbilla hacia arriba—. William, debes dejarme ir. Nos amamos. Lo hicimos, pero ya es pasado. La vida sigue. He visto cómo miras a esa chica. Te gusta.


    
      
    


    —Yo te amo a ti, Eli —la interrumpió.


    
      
    


    Él amaba a Elisabeth. Lo hacía. Era su único amor.


    
      
    


    —Lo sé, amor. Lo sé. Y siempre me amarás, como yo siempre te amaré, pero te mereces seguir tu vida. Te mereces ser amado. No te mereces enterrar tu corazón en vida.


    
      
    


    Aquellas palabras dolían. Él no quería hablar de eso con ella.


    
      
    


    Las lágrimas inundaron su corazón. ¿Cómo iba a amar a otra después de saber lo que dolía perder a alguien?


    
      
    


    —No pienses en el mañana, ni pienses en el pasado, piensa en el hoy. En un hoy bonito. Lo nuestro nadie nos lo puede quitar. ¿En- tiendes? Siempre estará en ti y en mí, pero tienes que seguir.


    
      
    


    William abrazó a Elisabeth.


    
      
    


    La amaba. Lo hacía; pero, por una vez, pensó que quizás tenía razón. Pensó en Astrid, aquella humana que le estaba volviendo tan loco. No la amaba, no lo hacía porque se había reprimido, pero sí que le gustaba.


    
      
    


    Miró a Elisabeth, que le sonreía.


    
      
    


    —Me tengo que marchar, Bill. Prométeme que continuarás con tu vida. Prométeme que te darás una nueva oportunidad.


    
      
    


    ¿Cómo no iba a amarla?


    
      
    


    —Lo intentaré.


    
      
    


    —Eso no es lo que quiero escuchar.


    
      
    


    —Te lo prometo.


    
      
    


    Se besaron. No fue un beso pasional, fue algo más allá. Labio con labio, alma con alma.


    
      
    


    Y, después, Elisabeth se marchó para no volver más.


    
      
    

  


  


  
    XXVI. Atlas


    
      
    


    En el centro de un lugar gigantesco y sin paredes, estaba Atlas. Las nubes parecían ser las encargadas de delimitar la estancia. Había si- llones dorados formando un círculo. Y en todos ellos se sentaron varios dioses de cada una de las mitologías que formaban el mundo.


    
      
    


    Todos parecían desconcertados, y no era para menos, puesto que alrededor de sus manos y pies había unos grilletes de oro.


    
      
    


    —Nunca he sido partidario de juntaros a todos. Es increíble cómo cuando unos pocos os reunís, os crecéis de una forma absurda. Os asaltan ideas estúpidas sobre cómo sería dominar el mundo. ¡Todas estupideces! ¡No sois nada sin mí! ¡Nada! Si yo no existiera no seríais ni siquiera una mísera mota de polvo. A pesar de que solo os he dado fa- cilidades, os habéis comportado de una forma ruin y miserable. Os he permitido soñar, os he dado poder y un mundo lleno de seres inferiores a vosotros.


    
      
    


    »Hasta ahora me habéis respetado, pero no habéis sido conscientes de quién era vuestro problema. Vuestros allegados os han trai- cionado. Han confabulado cuando no deberían y os han ninguneado, creyéndose invencibles. Y aquí, queridos, nadie es invencible salvo yo. Como comprenderéis, he tomado medidas al respecto. ¡Vamos! Puedo oler vuestra mierda desde aquí. Los que creíais ser todopoderosos ahora mismo no sois nada. Menos que eso.


    
      
    


    El silencio reinó en el lugar. Había cruces de miradas, miradas que asesinarían a varios de los presentes. Atlas sonrió al ver cómo men- talmente se pasaban la culpa los unos a los otros.


    
      
    


    Zeus parecía estar conteniendo su gran carácter. Estaba tan enfadado y desilusionado… Pero Atlas no tenía más tiempo que perder con todos ellos. Había tomado una decisión.


    
      
    


    —Os estaréis preguntando cuál va ser mi castigo. Todos ima- gináis que os mataré. Pero creo que morir sería demasiado piadoso para vosotros. No. Vosotros os merecéis algo mucho peor que eso.


    
      
    


    ¡Hera!—la llamó con un tono siniestro. Ella alzó la cabeza y su mirada estaba llena de miedo—. Tú eres la cabeza pensante de toda esta…


    
      
    


    ¿Cómo decirlo? Ah, sí: pérdida de tiempo. No solo me has desobede- cido, sino que te has creído más de quien en su día yo decidí que sería vuestro jefe. Además, querida, has ido más allá. Has pretendido matar a mi hijo y, peor aún, has creído ser más lista que yo. Eres tan egocén- trica que creías que nadie se daría cuenta que tú tenías las manos man- chadas con su sangre. Mi sangre. Quiero que te quede claro: antes de que decidieras hacerlo, yo ya lo había visto. Y de eso hace mucho tiempo. Simplemente, te he dejado hacer. Podría haberte matado en aquel momento, pero esperé para ver cómo todos los demás reaccio- naban. Cómo tu efecto ensuciaba el resto de almas. Espero que todos recordéis que no sois nada sin mí.


    
      
    


    »Bien. A todos aquellos que me habéis traicionado os conver- tiré en simples humanos. Y, Hera, para ti tengo algo mucho más es- pecial: serás una humana inmortal. No podrás morir, pero sí sufrirás dolor. Mucho dolor. Podrás resistir el dolor de la muerte, incluso lle- garás a estarlo durante unos minutos, para después revivir una y otra vez. Confía en que me aseguraré de que todos los vampiros que ha- bitan mi mundo sepan quién eres. Serás perseguida. Nunca descansa- rás en paz.


    
      
    


    A todos los demás, os digo que me habéis decepcionado. Os creé como dioses; os escogí para ser líderes y no sois capaces de ver qué están haciendo a vuestro lado. Por eso, bajaréis un rango. Hoy os informo de lo siguiente: William será vuestro líder. Como mi hijo, será nombrado rey de los dioses, al que tendréis que obedecer. Él será transformado en dios y tendrá el poder suficiente para terminar con todos vosotros.


    
      
    


    Que tengáis un buen día y, recordad… Os estoy vigilando.


    
      
    

  


  


  
    XXVII. William


    
      
    


    William localizó a Colin y Cora. No fue difícil de conseguir. Colin siempre tenía activado el localizador de su teléfono móvil. Los dos estaban sentados en una cafetería con dos batidos de fresa frente a ellos.


    
      
    


    No parecían estar hablando de nada.


    
      
    


    William se sentó al lado de Colin y le pasó el brazo por el hombro.


    
      
    


    —¿No tenéis hambre? —preguntó tomando sin permiso la copa de Colin.


    
      
    


    Se llevó la pajita hasta sus labios y sorbió con ganas. De un solo trago se terminó medio batido.


    
      
    


    —Chicos, tengo un regalo para vosotros.


    
      
    


    Colin lo miraba sorprendido; incluso podría decirse que se había tensado al escuchar la palabra regalo.


    
      
    


    —Hice una promesa a tu abuela, Moira. Y yo siempre cumplo mis promesas.


    
      
    


    William tomó la mano de Colin y la de Cora, las juntó en el centro de la mesa y después posó sus manos encima de aquella unión.


    
      
    


    —Quiero que olvidéis todo recuerdo sobre vuestro futuro jun- tos. No sabéis que os amaréis, no sabéis qué es lo que ocurrirá. Sim- plemente seréis vosotros mismos.


    
      
    


    William se levantó y se dispuso a irse.


    
      
    


    Mientras abría la puerta escuchó a Cora hablando.


    
      
    


    —¿Qué demonios haces tocándome?


    
      
    


    —No te hagas la tímida ahora, tú me tocabas a mí.


    
      
    


    Salió a la calle y caminó sin rumbo.


    
      
    


    Pensó en Astrid y en cómo sería intentar conocerla. ¿Conocerla? Empezaba a sonar raro. Cerró los ojos. Quizás podría intentarlo… Dar ese paso. Abrir su corazón. Volvió a negar con la cabeza. Empezaría por algo más pasional. Se la tiraría; eso haría, y si después de eso la cosa pin- taba igual de bien que en ese momento, darían otro paso más.


    
      
    


    —Hijo —dijo una voz masculina.


    
      
    


    Un vagabundo le posó la mano en el hombro. Su primera reac- ción fue querer asesinarlo, pero se frenó. Miró a los ojos de aquel hom- bre. Pelo canoso, desaliñado, con ropa rota y un diente de oro.


    
      
    


    —¿En serio? —preguntó mirándolo.


    
      
    


    —Sí, no tenía ganas de convocarte; y de vez en cuando me pa- rece interesante bajar a ser un pobre humano. Todos los que le miran mal, todos los que se portan mal con él, conmigo, después reciben una desgracia.


    
      
    


    William sonrió.


    
      
    


    Atlas el justiciero, quién lo iba a decir.


    
      
    


    Se sentía extraño hablando con él. Tantos años de soledad, de no saber de él y justo en una semana hablaban en dos ocasiones.


    
      
    


    Su padre tomó un sorbo del cartón de vino.


    
      
    


    —Si haces porque haces, si no haces porque no haces —se quejó Atlas entre murmuros—. William tengo algo que anunciarte.


    
      
    


    ¡Mierda!


    
      
    


    Aquello no podía ser bueno.


    
      
    


    Aquella frase solo anunciaba cosas malas. Era parecida a cuando un miembro de una pareja decía «Tenemos que hablar».


    
      
    


    —A partir de este momento, pasarás a ser un dios. El rey de los dioses. Tendrás que cerciorarte de que toda esa panda de inútiles no haga nada que me cabree tanto como para hacer desaparecer el mundo.


    
      
    


    Que tu padre, ese con el que nunca hablas, ese que es el dios de la creación, esté en el cuerpo de un vagabundo hablándote de pasar a ser un dios no era algo nada normal.


    
      
    


    ¿Pero quién quería una vida normal? No sabía qué significaría aquello.


    
      
    


    Atlas le ofreció su Tetra Brik. ¡A la mierda! William lo tomó y dio un largo sorbo. Y juntos caminaron por aquella avenida siendo el centro de las miradas de todos. El chico de cuero y un vagabundo. Hablando y bebiendo.


    
      
    


    Liam fue hasta la sala de control donde tantas horas habían pasado en aquel último tiempo.


    
      
    


    William le había enviado un mensaje. Le había ordenado que limpiase aquella masacre y él fue hasta allí arrastrando su dañada alma.


    
      
    


    No se perdonaba todo lo que había pasado. No podía perdonárselo.


    
      
    


    Cuando giró el pomo, esperó ver la sangre manchando el suelo, pero no fue eso lo que se encontró. El suelo brillaba más que nunca. ¿Quién se dedicaba a contratar a una mujer de la limpieza para esos momentos tan sangrientos? Liam no lo sabía.


    
      
    


    Fue hasta el panel y se sentó.


    
      
    


    Recordó cómo él y Heilige habían escogido todo al milímetro. Respiró profundamente. Tenía que irse de allí. No podía estar más rato en aquel lugar.


    
      
    


    —¿Has quedado con alguien, nene? No podía ser.


    
      
    


    Giró y vio cómo su mujer, su Heilige, estaba apoyada en la puerta. ¡Estaba viva! ¡Lo estaba! ¡Por todos los dioses del mundo!


    
      
    


    Corrió hasta ella y la tomó entre sus brazos. La besó con ganas, como si el mundo no existiera. Agradeciendo que ella estuviese viva.


    
      
    


    Allí para él.


    
      
    


    Sin pensárselo dos veces lanzó todo lo que había encima de aquella mesa al suelo.


    
      
    


    —Tengo una emergencia, nena.


    
      
    


    Emergencia. Una palabra con mucho significado para él. Liam era un mins y tenía necesidades. Necesidades que Heilige conocía bien. Ella sonrió y se quitó la camiseta.


    
      
    


    Sus cuerpos chocaron por pura necesidad. No hubo preliminares. Simplemente se buscaron. Se encontraron. No necesitaban nada más para prender fuego. Ellos dos eran pura química.


    
      
    


    —¡Estás vivo! —gritó Astrid al ver aparecer a William por la puerta de su habitación—. Bueno si se puede utilizar ese término con- tigo; es decir, con los vampiros. ¿Cómo sabías dónde vivía? ¿Vienes a matarme?


    
      
    


    —¡Cállate! —le ordenó él y la besó.


    
      
    


    El beso que tuvieron la otra vez le dejó con ganas de más. Paseó su lengua por el interior del labio de ella.


    
      
    


    —Me callo, me callo —murmuró ganándose un gruñido por parte de él.


    
      
    


    William tiró de la camiseta de ella, sacándosela por la cabeza. Astrid estaba sorprendida. ¿Estaba soñando? ¿Era eso?


    
      
    


    Las manos de él se posaron encima de sus pechos. Tenía las manos cálidas, pero aún así ella sintió un escalofrío.


    
      
    


    No dejó de besarlo. Sus lenguas parecían bailar en el interior de sus bocas. Las manos de él bajaron por su cuerpo. Ella, torpemente, se deshizo de la camiseta de él. Intentó concentrarse en él. En su cuerpo. Era perfecto, más que perfecto.


    
      
    


    Una parte de ella quería fijarse en cada milímetro de su cuerpo, pero el ansia le podía. Tenía que aprovechar, no quería que aquel sueño se cortase.


    
      
    


    La ropa voló por la habitación.


    
      
    


    No es que llevase un conjunto de ropa muy sexy, pero no duró demasiado a la vista.


    
      
    


    Se sentía torpe, pero aún así tomó la iniciativa.


    
      
    


    Besó el cuello de él, lo lamió… Y este parecía tener problemas para contenerse. Gruñía, y aquel sonido le pareció de lo más excitante.


    
      
    


    Cayeron en la cama. William la tomó por las caderas y se adentró en ella. Ella no se lo esperaba. Por un momento pensó que iba a doler, pero lejos de eso, solo pudo gritar de placer.


    
      
    


    ¡Dios!


    
      
    


    Las caderas de él parecían estar muy engranadas. Se movían hacia adelante y hacia atrás, con una velocidad tan alta que ella no podía ni tan siquiera pensar con claridad.


    
      
    


    Sí, sí, sí. Repetía una y otra vez.


    
      
    


    William la miró a los ojos. Había pasado poco tiempo, pero ella estaba a punto de estallar. Él debía de saberlo. ¿Cómo no iba a hacerlo si lo sabía todo?


    
      
    


    Los dos se miraron y se movieron. Ella comprimió su sexo, ganándose un maravilloso gemido por parte de él.


    
      
    


    No tardaron en tocar el cielo, como ella lo decía. Llegaron al orgasmo al mismo tiempo, mirándose a los ojos.


    
      
    


    Debía ser un sueño. No podía ser de otra forma.


    
      
    


    —Gracias —comentó ella con un hilo de voz sin dejar de mirarlo. cariño.


    
      
    


    —¿Gracias? No me des las gracias. Todavía no has visto nada,


    
      
    

  


  


  
    XXVIII. Lo siento


    
      
    


    —Lo siento, no merezco vivir.


    
      
    


    Cleon estaba arrodillado frente a William. Detrás de él, obser- vando la escena, estaban Liam, Colin, Nazan y Aka.


    
      
    


    —Os he traicionado. He sido un egoísta. William reafirmó las palabras de Cleon.


    
      
    


    El kouros tenía la mirada fijada en el suelo. Los músculos de su cara estaban tensos. Estaba conteniendo las lágrimas.


    
      
    


    —Dime, Cleon, ¿cual es la pena por traición?


    
      
    


    —La muerte —contestó tajante. La sala se quedó en silencio.


    
      
    


    Nadie hablaba, ni siquiera se escuchaba respirar a los presentes.


    
      
    


    William alzó su espada. A él no le gustaba usar ese arma, la veía demasiado anticuada, pero las ejecuciones que se hacían para los gue- rreros de honor se cumplían con una espada de plata en mano.


    
      
    


    El sonido de la espada moviéndose a toda velocidad cortó el silencio.


    
      
    


    En el Inframundo Diez horas antes.


    
      
    


    Hades solo tenía ojos para su consorte. No podía apartar la mi- rada de su querida Perséfone. No aguantaba ni un día lejos de ella. Su amada Perséfone…


    
      
    


    su pie.


    
      
    


    —Hades, un trato es un trato —dijo William mientras movía


    
      
    


    No le gustaba aquel maldito lugar, nunca mejor dicho. Era demasiado húmedo y un poco siniestro.


    
      
    


    —Claro, claro—contestó él a toda prisa.


    
      
    


    Hades retenía las almas de Babi y Damián. Ambos habían muerto en aquella guerra cruzada entre dioses que querían gobernar. Ambos habían sido fichas de aquella larga partida de ajedrez.


    
      
    


    William, cuando todavía era vampiro, había prometido hacer todo lo posible por devolver a Perséfone junto a él. Sin ninguna mal- dición de por medio. Los dos serían libres para poder vivir juntos.


    
      
    


    A cambio, Hades liberaría las almas de su sobrina y su marido.


    
      
    


    —Ahora que eres…


    
      
    


    —Ni se te ocurra —zanjó él.


    
      
    


    Aquel trato se había forjado antes de que él fuese nombrado rey de los dioses. William había pagado un alto precio. Ahora empe- zaban de cero.


    
      
    


    Hades sonrió. Él lo había intentado.


    
      
    


    —Lo que necesites.


    
      
    


    La espada de William se clavó contra el suelo.


    
      
    


    —Yo no voy a juzgarte, Cleon. Habría agradecido que hubie- ses recurrido a mí. Entiendo que la vida de tu mujer y tu hijo estaban en juego, pero la traición nunca debe ser excusada; no hay pero que valga.


    
      
    


    William alzó la mirada, y se dirigió a los demás.


    
      
    


    —Hoy, estamos aquí reunidos para proclamar una coronación. Dejo de ser vuestro rey.


    
      
    


    La expectación en la sala se podía oler. Se intercambiaron las miradas, claramente desconcertadas.


    
      
    


    —Bárbara, hija de Lincoln, arrodíllate ante mí.


    
      
    


    Babi entró en la sala con un vestido de terciopelo rojo. No hizo ningún comentario fuera de lugar, caminó hasta él con la barbilla alzada. Damián la seguía dos pasos por detrás de ella.


    
      
    


    La pelirroja se arrodilló frente a él.


    
      
    


    —Yo, William, hijo de Atlas, tengo el honor de nombrarte reina de los vampiros. ¿Juras ser leal a tu pueblo?


    
      
    


    —Sí, lo juro.


    
      
    


    —Todos los aquí presentes sois testigos: Bárbara es nombrada reina. Su palabra será la ley. ¿Le juráis lealtad?


    
      
    


    —Sí, lo juramos —respondió toda la sala al unísono.


    
      
    


    Bárbara no miró a nadie, fue hasta Cleon que estaba arrodillado. Tomó la espada que estaba clavada en el suelo y con ella empujó la bar- billa de Cleon hacia arriba.


    
      
    


    —Me torturaste, me traicionaste y no sabes cuánto siento que lo hicieras.


    
      
    


    Fin


    
      
    

  


  


  
    Epílogo


    
      
    


    —¿Entonces ya no eres vampiro?


    
      
    


    Astrid estaba totalmente desnuda encima de unas sábanas de seda. Sí, estaban en la cama de Will. Ella nunca usaría ese tipo de gé- nero para unas sábanas.


    
      
    


    —Se puede decir que no, que ya no soy vampiro.


    
      
    


    La rubia torció su labio, creando una mueca de desilusión.


    
      
    


    —¿No te gusta que no lo sea?


    
      
    


    Astrid sonrió ante aquella pregunta. Se incorporó en la cama y se tapó con una bata que encontró en la mesita de noche. Aquella bata de seda de color negro era de William sin duda. Olía a él.


    
      
    


    —Fastidia ¿Verdad? Eso de ya no poder leerme la mente. William fue hasta ella y le olisqueó el cuello.


    
      
    


    —Poder puedo, cariño. Simplemente he decidido no hacerlo para no acabar cortándote la cabeza. Piensas demasiado, me provocas jaquecas y migrañas.


    
      
    


    Astrid sonrió. Ella sabía que lo que realmente estaba haciendo era darle un poco de intimidad. No era muy confortable estar con al- guien y que este supiera realmente todo lo que pasaba por su cabeza.


    
      
    


    Era muy vergonzoso.


    
      
    


    —Entonces, ¿estás desilusionada?


    
      
    


    Astrid se colocó de puntillas y restregó su nariz contra la de él. cuero?


    
      
    


    —Es curioso que alguien como tú tenga seda. ¿Por qué no


    
      
    


    —¿En la cama? Fácil, con el roce quemaría tu piel. ¿Quieres que te queme, nena?


    
      
    


    Ocho minutos. Hacía tan solo ocho minutos que habían hecho el amor… ¡Qué narices! Se habían dado un revolcón, y ya estaba otra vez pensando en ello.


    
      
    


    Batiría su propio récord.


    
      
    


    —Contéstame —le ordenó William.


    
      
    


    —¿Contestarte a qué?


    
      
    


    La mirada de William brilló de rabia. El señorito estaba acos- tumbrado a saberlo todo. A adelantarse a todo.


    
      
    


    Era curioso ver cómo el rey de los dioses también tenía un lado dulce. También le acechaban pequeños miedos. Nada demasiado serio, pero sí que estaba preocupado por ella todo el tiempo.


    
      
    


    Decía que su lengua le conduciría a muchos problemas.


    
      
    


    —Dímelo —le exigió.


    
      
    


    —Me gustaba la idea de que me mordieras el cuello y eso…


    
      
    


    —Tus deseos son órdenes…


    
      
    


    Astrid notó cómo su cuerpo se elevaba y volaba hasta la cama. La lengua cálida de William le lamió el cuello.


    
      
    


    Ella cerró los ojos del placer.


    
      
    


    Era un placer extraño. Uno que le hacía sentirse contradictoria. Ese lametazo había conseguido prender el fuego de sus entrañas. Su sexo estaba más que húmedo, pero también hacía sonar una alarma. Una que le pedía que no siguiera por allí.


    
      
    


    La excitación era tanta que ella creía desmayarse. ¡Y aún no la había mordido!


    
      
    


    Recordó aquella ocasión cuando él le chupó la sangre.


    
      
    


    ¿Sería igual?


    
      
    


    —¿Estás segura de que quieres que te muerda el cuello? Tam- bién puedo morderte la ingle…


    
      
    


    Después del sexo, los humanos se fumaban un cigarrillo, y los vampiros también lo hacían, pero William lo había dejado. Después del sexo él miró su móvil y sonrió.


    
      
    


    Tenía cincuenta notificaciones nuevas. Cincuenta avisos que decían tener a Hera a tiro.


    
      
    


    Él había puesto precio a la cabeza de la ex diosa. Era curioso de cuántas formas podía morir aquella maldita hija de puta. Una y otra vez… Estaba condenada a mirar siempre a sus espaldas.


    
      
    


    La muerte le acechaba porque nadie, absolutamente nadie, ju- gaba con William.


    
      
    


    Tocó el teléfono y dio luz verde a todos ellos. Jaque mate, Hera…Otra vez.
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